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PRESENTACION 

"El trabajo femeniro en Bolivia" es un estudio que 

  

tiene por objeto ana- 
lizar la participación económica de la mujer en Bolivia en base al censo 
de 1976. 
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INTRODUCCION 

la presente investigación es un intento por avanzar en el conocimiento 
de los niveles y las formas de participación de la mujer en el aparato 
productivo de una sociedad determinada: Bolivia en los años 70. 

Este intento no puede ir desligadc de la comprensión de la participa - 
ción de la mujer en un ámbito más globalizante, vale decir el proceso 

de reproducción social en conjunto.   

Si bien el objetivo trasciende la descripción de la información, en la 
medida en que se intenta ubicarla en un marco más amplio de relaciones, 
la ibilidad y Ásticas de la i restringen la in- 

  

vestigación: Los datos son para un momento en el tienpo, (el censo de 
1976%) a partir de los cuales no se pueden establecer criterios de pro- 
ceso, condicionando que, las relaciones que se pretenden establecer en 

base a la referencia empírica sean planteadas en un nivel de hipótesis, 
que de algún modo permiten un acercamiento más cabal a lo que se preten 
de llegar. 

Ceneralmente se ha estudiado la participación económica femenina en un 

esquera de asociaciones con los niveles y tendencias del desarrollo e- 
conómico, sin duda éste es un marco de referencia necesanio,pues da la 
pauta más general para cada país, sin embargo no es exhaustivo de las 
características específicas que adquiere dicha participación en socie 
dades determinadas. De este modo la línea de análisis que guía el tra 

  

  Licativos   bajo se inscribe en un marco que permite llegar a niveles ex 
intermedios sobre la especificidad y particular modalidad de inserción 

  

de las mujeres en el aparato productivo y por tanto de su posici 
2d.   ferencial en el. proceso de producción y reproducción soc 

 



Se quiere dejar establecido, que en ningún momento se pretendió elaboren 
un marco teórico que de cuenta exhaustiva de la participación de las mu- 

jeres en actividades extra-domésticas. AL contrario, el trabajo se apo- 
yó en referencias empíricas que permitieron establecer las mencionadas 
relaciones y a su turno llegar a algunas conclusiones y generalizaciones. 

Por estas razones, el trabajo no está acabado, y según se vaya producien 

  

do información estadística más profunda, complementaria y actualizada, 
se puede avanzar mucho más en algunos aspectos que hasta el momento se 
quedaron sólo como hipótesis, 

Con el compromiso de seguir trabajando en el tema, el presente trabajo 
queda exclusivamente como una referencia general sobre el nivel y carao- 
terísitcas del trabajo femenino en Bolivia, 

  

El trabajo está organizado del modo siguiente: 

El primer capítulo, se refiere a los elementos más generales de la carac 
terización socio-económica de Bolivia. Esto es, referencias sobre los 

rasgos más sobresalientes de su desarrollo histórico y un señalamient: 
de las características más significativas de la coyuntura económica de 
los años 70 en la cual se enmarcan los datos, 

  

El segundo capítulo, consta de las referenicas necesanias a nivel empírí 
co global sobre el trabajo femenino. Vale decir, análisis de los niveles 
(y tendencias cuando sea posible) de la fuerza de trabajo fos 

   
   2, así 

como las desagregaciones pertinentes (urbano-rural, edad, condición de 
asalariado,eto.) de modo que permita ubicar a la PEA femenina del país 
en sus rasgos más generales. 

El capítulo tercero es el central de la investigación. En Él se realiza 
el análisis de la participación de la mujer en cada pama de actividad, re 
lacionado ésto con la dinámica del patrón de acumulación y las diferenias 
regionales. El trabajo en esta 

  

rte también incorpora los 

  

Xuros ocupa 
cionales y la posición en el trabajo.



En el capítulo cuarto se analizan los determinantes demográficos de la 

participación de la mujer en la economía, que son referencias necesa — 
rias para terminar de dar una visión global, Por tanto, se considera 

la ubicación de la mujer en la estructura de parentesco, la instrucción 
y la fecundidad, y sus relaciones con la participación femenina en la 
actividad económica. 

En el capítulo quinto se plantean las conclusiones.



DELIMITACION TEORICA 

la descripción y el análisis de hs datos sobre la participación ferenina 
en el aparato productivo, se hará teniendo en cuenta dos grandes líneas 

de apoyo teórico. La primera es general, en tanto el trabajo femenino a 

través del cual la mujer establece relaciones de producción es indi feren 

ts 
cidad de la participación femenina en tanto que social e históricamente 

  
ciado del hombre. la segunda línea por su parte, responde a la espec: 

  

se ha designado a la mier como la responsable de las tareas destinadas 2 
la reproducción de la fuerza de trabajo. 

Estas dos líneas de análisis, aplican por un lado, la ubicación de la mu 

  

jer en el proceso de producción y reproducción social y, por el otro, “a 
consideración de las relaciones comésticas y la forma como se orga” 

  

producción de bienes dentro del hogar, esto último a su vez, determina co 
mo se inserta la mujer dentro de la familia a trevés de ella en la socie- 
dad, 

  Como Bolivia, no ha seguido un patrón de acumulación como la de os paí —- 
ndustrializados", comparte las características rás gene 

  

ses actualmente 

  

rales de lo que ha sido wn capitalismo dependiente. Es un país, cuya es 

  

necia     pecificidad de su aparato productivo, responde a la importante vigs 
en las diferentes remas de actividad econóndos de formas de 

  

ganizar la 
producción que no son propiamente capatali 

  

stas. Es decir, su historia ha 

determinado que la estructura productiva del país sea heterogénea como re 
sultado de desarrollo desigual del capitalisio y las modalidades de aser. 
ción del país en el mercado mundial. De este modo, coexisten formas de 
organizar la producción +: 

  

icarente capitalistas, con otras donde el pro- 

ducto no se compone fínicamente de capital-mercancía, y no es el salario 

  

    el componente fundamental del 1 o. Son formas de producción qt         
organizan en bese al trebajo familiar o formas combinadas de él, 

En este marco la participación de ja mujer en el mercalo 

    

esta aislada pues, del contexto sorio-ecoón co, conformado po: un condur 
to de relaciones sociales gue se desprenden del proceso 

  

vaucción y 

  

reproducción de wa sociedad en general.  



2. 

Los procesos económicos en formaciones sociales históricamente determinadas 

son resultado de las modalidades que ha asumido el patrón de acumulación de 
capital, el cual a su vez condiciona la estructuración y dinamismo por ra — 

mas y sectores del aparato productivo, y con ello, la distribución secto - 

rial y por ramas de la fuerza de trabajo. Dentro de cada sector y de cada 
rama, la fuerza de trabajo se ubica de acuerdo a las relaciones de produc — 
ción vigentes en cada una de ellas. 

Por tanto, para el estudio de la participación de la mujer en la actividad 

económica, es importante referirse por un lado a las tendencias más sobresa 
lientes del patrón de acumulación, y por otro, a las formas de producción 
existentes en cada rama de actividad, así como señalamiento necesario de 
las relaciones de producción. 

Hasta aquí, lo señalado, corresponde a la primera línea de análisis es de — 

cir es válido para el conjunto de la fuerza de trabajo. En esta perspecti- 

va, el trabajo de la mujer es indiferenciado del honbre. 

Para el caso de la participación de la mujer en particular, es necesario 
considerar un elemento que le asigna especificidad, y es que la mujer tiene 
el papel biológico-social específico: la reproducción de la fuerza de tra- 

bajo. 

La mujer, en tanto fuerza de trabajo interviene directamente en el proceso 
de producción y reproducción simultáneamente (*). Sin embargo el papel de 
la mujer requiere de un tratamiento específico porque, por razones metodo- 

lógicas e ideológicas se han agregado las funciones biológicas particula — 
res femeninas y el resto de tareas que se caracterizan como trabajo domés 
tico, como tareas reproductivas. Es este contexto "dada la asociación em- 

    

pírica de diversas actividades con la 

  

bajo por sexo, la reproducción de la fuerza de trabajo se cons: 

las conceptuales que han hecho que: "En el 

   producuión han llevado a wa sepa 
nómico de modo de producción es decir el proceso de trabajo al que da 
lugar mediante la relación Capital/tmabazo y Otros m1 
nan para reproducir dicha relación, Existen varios tipos de traba ajo 

e han denominado reproductivos, ya que contribuyen var 
da meza de trabajo, € el mejor Sjemplo es el Mamdo trabajo dot 
co", (Ndholm. etc. al S) 

      

  

    
 



facilidad como una actividad específicamente femenina, indepen 
proceso de producción". (Ediolm, et, al 1982:348) 

  

La mujer ha sido asignada histórica y socialmente, a las actividades oren 
tadas a la producción y reposición de la fuerza de trabajo. Dentro de es- 
ta responsabilidad social, el trabajo doméstico es lo más significativo. 

El trabajo doméstico no remunerado, genera valores de uso, destinados a la 

satisfacción en las necesidades de la familia, por tanto, no genera rercan 
cias o bienes que esten destinados al mercado. No está puesto en movimi: 

to directarente por el capital y por tanto no está sujeto a la ley cel y 
lor. Es este trabajo doméstico el que permite el mantenimiento y preserva 

  

ción (cotidiana) y reproducción (generacional) de la fuerza de trabajo. 

(Recchini et, al 1982: 90) 

En tanto la mujer realiza actividades que son señaladas por la sowecad co 
mo "propiamente femeninas" (trabajo doméstico), van a ser las relaciones 

domésticas y la forma como se organiza la producción de valores de uso y 
de bienes dentro del hogar, las que va a condicionar el cómo y el cuándo 
se inserta la mujer en actividades de producción fuera del ámbito « 

  

co, 

  

Relacionado las dos líneas de análisi: 
trebajo fenemino por rema de actividad es uno de los niveles que p 

: la distribución de la fuerza de 

drá 

  

un planteamiento de un conjunto de hipótesis explicativas del nivel de paw= 
tticipación de la mujer, a partir de la expresión sectorial del patrón de a- 

cumulacií 

    

La ocupación y posición en el trabajo, estará enmarcado en el plante: 

  

to que considere las rela: 

  

co producción y formas productivas, as 
m0 la división sexual del trabajo y su patrón dominante 21 
cada rama de actividad. 

  

dor de 

    

Intentando m m.wvel pana identificar la interrelación entro trala:     

  

co y extra-doméstico, se plantearán a modo de hipóte:



" 

éstas dos esferas refiriéndose a las condiciones ob- 
jetivas en términos de tiempo y espacio para que las mujeres realicen 
ternativamente tareas domésticas y productivas. 

  

de "compatibiliza 

  

   Es deciv, que en las dis 
ttintas ramas y ocupaciones se intentará observar la partio: 

mujer tanto en actividades productivas como reproductivas. La interrela- 
ción diferencial entre estas actividades por rama de actividad condic3 

  

jona 
rá a su vez una participación diferencial de la fuerza de trabajo femenina 
en las diferentes namas. Así, la mujer participará más en aquellas activi 

dades donde la separación entre actividades productivas y reproductivas no 
es muy clara y/o se las puede realizar simultáneamente.



CAPITULO 1 

DESARROLLO Y ECONOMIA BOLIVIANA 

Eh lo que se refiere al patrón de acumulación en Bolivia, y a su historia 
económica general, solo se apuntarán los rasgos más significativos. Para 

esto, hemos separado tres etapas: una, la situación que vivía el país an 

tes de la revolución de 1952; otra, los cambios estructurales que implicó 
el proceso revolucionarno desde 1952; y finalmente un señalamiento de las 
características económicas del modelo de la década de los años 70, perfo- 
do en el cual se enmarcarén los datos estudiados. 

Los rasgos que aquí se bosquejan, son solo aquellos que son útiles para 
el presente trabajo. Estaros conscientes que se dejan de lado otros as - 
pectos de vital importancia en la historia, como son los políticos, socia 

les, culturales, etc. 

a) Antes de la Revolución ds 1952 

Hasta mediados del siglo XX, Bolivia se había desarrollado con los i 

sos de su relación con el mercado externo, al cual estuvo ligada, primero, 

  

por la producción y exportación de plata, y posteriormente, (desde princi 

pios de siglo), a través de la exportación de estaño. 

Las demandas del mercado externo, en la primera mitad del siglo por la 
significación del valor estratégico del estaño, impulsaron de tal modo su 
producción que alrededor de 1920, Bolivia se constituye en el segundo pro 
ductor mundial de este mnerel. 

En este contexto, las exportaciones estañíferas se constituyen en el eje 

ordenador del resto de la economía 
nificaron incrementos en el ingreso de divisas al país, que fueron 

   . Las exportaciones crecientes sig 

  

Tas exportacia Tan en un 95 $ en minerales. Los minerales 
de estaño constituían por sí solos entre el 70 $ y el 7% A, (Pinot 
1977: 110). 

  



orientadas en conjunto, a la importación de bienes de consumo de las cla- 
ses dominantes y en un primer momento a la innovación tecnológica de la 
rama minera. 

Estas características a su vez, no repercutieron en el aparato productivo 

restante, en tanto no ampulsó ni el dinarismo ni la diversificación de la 
economía. Se constituye pues, una economía dependiente no diversificada, 
y que en conjunto se reproducía sin que el capital tuviera que destruir 
las relaciones serviles en el campo. 

Es decir, la minería que fundamentalmente se desarrolla bajo cánones capi 
talistas en términos de relaciones de producción y de extracción y distri 

bución de ganancia, esta enmarcada en un conjunto de relaciones no-capita 

listas de producción vigentes en el agro y en la actividad artesanal. 

Así, dentro de la estructura agrarza, el sistema de hacienda que funciona 

  

ba en base a la renta en especie y en trabajo, fue wna de las inst 
nes más "relevantes en el orden económico y social del país. Sus bases 
de sustentación se derivan del regimen de servidumbre y de la posesión de 
la tierra" (Castro, 1980: 25). Sin duda, y por las características de la 
producción agrícola, el sistema de hacienda permite la existencia del pro 

ceso de acumulación en las minas. 

Anbos sectores, tanto la minería como la agricultura servil, constituyen 
la base de la economía boliviana, alrededor de los cuales se conforma el 
estado oligárquico, con clara hegemonía del sector minero. En este mode- 
lo, la industrialización del país,no constituye la perspectiva ni proyeo- 
to de los sectores dominantes. No es casual pues, que mentras en la m- 
nería las relaciones de producción son capitalistas fundamentalmente (cu- 
ya base son la compra y venta de fuerza de trabajo) en la manufactura y 
en la agricultura, la fuerza de trabajo como mercancía no era la base de 
orga 

  

ización de los procesos productivos, ni de reproducción. 

En conjunto el modelo significó que, con el eje de acumulación centrado 
de ía pro- 

  

en la extrasción de estaño y la estabiladad de las demás ram 
ducción, el desarrollo del mercado interno, no fue un proceso que haya



  

temdo que ser consolidado coro requisito. AL contrarmo, la producción 
agrícola destinada al consumo de los centros mineros, y los reducidos cen 
tros urbanos, generaron mercados locales desarticulados. Estos, a Su vez, 
también reflejan el desarrollo desigual de las fuerzas productivas en las 
diferentes ramas, así como la falta de canales y mecanismos de circulación,   

no solo, de capital-mercancía, sino también de fuerza de trabajo. Consecue: 

  

ción de las re- 

mtra- 
temente el dinamismo de la minería, no significó la desapar: 

  

  laciones serviles en Ja agricultura ni en la rama de industria. Alo 
rio, la existencia de relaciones no-capitalistas en éstas ramas, eran fun- 

cionales, no solo a la minería y a su proceso de acumulación, sino al mode- 

Jo en su conjunto que estaba orientado hacia afuera. 

ss dan nau=     La distribución y características de la PEA para éste período 1 

tas de cómo el patrón de acumulación influye en la fuerza de trabajo y en 

su ubicación por rama (ver cuadro 1.1.) 

  

En primer lugar, la agricultura concentra el 72% de la PEA (que por e! si 
tena dominante eran sometidos fundamentalmente a relaciones de servidun 

y solo genera el 32% del producto. 

    

En este contexto además, están los métodos e instrumentos pramitavos de = 
trabajo, que imprimían la necesidad de utilizar intensivamente la fuerza — 

eniente a los "colonos" “tar     de trabajo en la parcela cedida por el terrat 
vara su subsistencia cono para crear el excedente apropiado por el dueño - 
de la tierra. 

Además de éstas relaciones, el sistema de hacienda amplicsha un sistema de 
prestaciones de servicios personales en la casa del latifundista, "...hom 
bres y mujeres debían prestar servicio doméstico gratuzto, por Turno, en - 
la casa del patrón y del administrador" (Pinot 1977:108), aspecto que im= 
plica una mayor participación de la mujer.
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"Con el sistema de prestaciones personales de trabajo en la hacienda del 
patrón, de wn lado se distrae mano de obra de la parcela... usufructúa el 
colono para la subsistencia de él y su familia obligando a que esa sus = 
tracción sea reemplazada por los miexbros de la femilia; niños y mujeres 
que aparecen como "parientes colaboradores". Por otro lado, con la tecno 
logía utilizada, la mano de obra masculina es insuficiente como para pro= 
ducir un excedente alimenticio sin que se requiera el concurso de la mu — 
jer y del niño en las actividades agrícolas" (Fucaraccio, 197%: 10%) 

El trabajo de la mujer, y de la familia en general, es requerido por el 
mismo sistema en tanto, su esfuerzo es necesario para la formación de ex- 

cedente apropiado por los terratenientes. Complementariamente, la mujer 
realiza actividades de trabajo doréstico y de artesanía como una prolonga 
ción natural de las actividades agrícolas. Es en esta medida que la par- 

ticipación de la mujer en la fuerza de trabajo es alta y cualitativanente 
significativa en Bolivia. 

Por Otra parte, el sector industrial es el segundo en términos de absor - 

ción de mano de obra (8.11 % de la PEA) pese a que el mercado industrial 
es de extensión reducida ya que gran parte de la población está fuera del 

  

circuito nonetario, sin embargo, son las actividades awtesanales destina- 
das al consumo interno las que predominan dentro de la actividad indus - 
trial, Así dentro de este sector casi la mitad de los activos son artesa 
nos y dentro de ellas las tres cuartas partes aproximadamente son mujeres, 
a diferencia de los hombres que se concentran en la actividad fabril pro- 
piamente. 

El terciario por su parte, ocupa el 15 % de la PEA, y genera el 35 % del 
producto. Al interior de él, la tercera parte de los activos corresponden 
a los servicios personales, y el comercio la otra tercera parte, Ahora 
bien, dentro del terciaro, las mujeres se ubican fundimentalmente en ser- 

  

vicios personales, y específicamente en servicios domésiico, a diferencia 

de los hombres que tienen una distribución nás homogénea. 

     mie 
as CTD 100 por cad mujer .2 hombres y el grueso de 

et > pa0) 
trab: 

res que trabajan (74,5 %) lo hacen en la ra (Pucara    



10.- 

La minería solo ocupa al 3.22 % de la PEA, de los cules la mayoría son 
hombres . 

La preponderancia de hombres también la encontramos en la rama de construc 
ción y en transportes y commicaciones. Mientras que en la industria las 

propore1ones por sexo son casi semejantes. 

En conjunto, la estructura económica conformada a partir del patrón de acu 

mulación en este período, determina que, la mama más dinámica de la econo 
mía, eje ordenador de ella ocupe muy poca población y adenás lo haga en 
condicione de asalariados. Mientras que por otro lado, el 82 % de la po- 
blación ocupada en el año 50 está incorporada a sectores de producción no 
capitalistas, y principalmente en la agricultura (%).   

Para terminar, elmodelo minero exportador que gira alrededor 
no significó un dinamismo en las otras ramas de actividad económica. Al 

  

1 estaño, 

contrario, imprimió una suerte de estancamiento en el desarrollo de las 

fuerzas productivas de las ramas de la agricultura y de la industria, 
damentalmente. De modo consecuente, la destrucción de las relaciones ni 

  um 

  

capitalistas, y la consolidación del mercado intermo no pasaron a ser un 

requisito para la reproducción del proceso de acumulación en la rama mine- 
ra, ni un requerimiento del sistema en general. En forma correspondiente, 
no existió la necesidad de un proceso de industrialización. 

Las condiciones estructurales de la economía boliviana vigentes en este 
modelo se reflejan, por cierto, en las características de la fuerza de tra 
bajo en general y de la femenina en particular, 

b) La Revolución Nacional y los Cambios estructurzles   
El modelo del período anterior funcionaba bajo la sa de una explota - 

    

ción brutal de la fuerza de trabajo, tanto en la minería como en la hacien 
da. Con este panorama se fueron gestando luchas rezvindicativas de los 

    
(5) TA sentido de que no utilizan trabajo asalariado. Ver Cuadro Anex> A.l.



1. 

sectores oprimidos que van a culminar paulatinamente en la formación de wa 
conciencia nacional, antioligárquica y antimperialista, comenzando con ello 
la crisis del estado oligárquico. Este proceso, que se vió exacerbado com 

la guerra contra el Paraguay en 1932, cristaliza en wa insurrección popu - 
lar el año 1952. La efervescencia social moviliza a obreros campesinos, es 
tudiantes, y sectores medios y, si bien no había una convergencia absoluta 

de intereses, surgió de ellos un conjunto de postulados cuyos objetivos cen 
trales fueron "eliminación de la gran burguesía minera y por otro lado la 
eliminación de la clase latifundista, la destrucción de relaciones serviles 
en el campo" (Finot, 1977: 113), así como la integración del territorio na= 

cional. 

La revolución abre un proceso en el que se realizan tareas trascendentales 
para la economía y la sociedad civil boliviana. 

Una de esas tareas, y de las más importantes, fue la nacionalización de la 
gran minería, que, por lo mismo, significó la estatización de la mayor par- 
te del capital extranjero y la captación, por parte del estado, del flujo 
de las divisas en tanto la minería constituía casi la totalidad de las ex — 

portaciones. La nacionalización de las minas, consecuentemente, le da al 
Estado una participación económica no solo cuantitativamente importante si- 

no y sobre todo cualitativamente distinta que se va a expresar en el peso y 
autonomía relativa del Estado respecto a las clases dominantes. 

Durante los primeros años de la nacionalización se tropezó con varias difi- 

cultades: una de ellas fue la caída del precio Jel estaño en el mercado in 
ternacional; otra, las presiones de los obreros despedidos en períodos ante 
riores por su reincoporación y finalmente, la baja en el volumen de la pro- 
ducción; (de 25.245 toneladas en 1952 a 14.075 en 1958, Finot, 1977: 135), 
hicieron, en conjunto, necesario recurrir al crédito interno (del Banco 

  

tral de Bolivia) para cubrir los costos de producción, aspecto que incidió 
posteriormente en acelerar la espiral inflacionaria que vivió el país en 
ese período.



La revolución nacional implicó otra transformación estructural 

va en la vida económica y social del país: 

  

significati 
la Reforma Agraria, que bajo - 

la consigna de que la "tierra es para quien la trabaja", llevó a la reci: 

tribución de la tierra en las áreas donde el latifundio era una institución, 

vale decir, el Altiplano y los Valles. 

  

A propósito de la Reforma, en la es. 
tructura de prop1edad se rompen los lazos que antes ataban al productor a- 
grícola a la tierra y, se crean a partir de ella diversos tipos de propiedad 
que van desde el solar campesino hasta la mediana y pequeña empresa agrícola. 

los efectos más significativos de la Reforma Agraria son que la economía cam 

pesina se vuelve la forma predominante de producción en el agro y, con ello, 
la ruptura de las relaciones serviles en éste sector. Al mismo tiempo, y - 
como reflejo de lo anterior, se observa a partir de entonces una mayor movili 

dad de la fuerza de trabajo rural que se orienta en flujos migratorios hacia 
las ciudades más importantes y hacia la región oriental del país. los lla- 
nos); Ya desde 1943 con la misión Bohan del Departamento de Estado de los Es 
tados Unidos, se inicia una "marcha hacia el oriente" del país con el fin de 
desarrollar una agricultura comercial a gran escala, diversificar las expor= 
taciones y aumentar la superficie cultivada, Por otro lado, se crean también 
un conjunto de mecanismos que permiten al campesino articularse al mercado a 
través de mercados locales y regionales, apoyados por una incentivación a la: 

actividades de transporte para el área rural, Con ésto no se quiere decir que 
se haya creado un mercado nacional, por el contrario, se profundiza la fregmen 
tación del mercado interno. "No se puede desconocer que existe una incorporu- 
ción paulatina de las 
poración de la fuerza de trabajo estacional que demandan los cultivos de Orien 

te, así como las actividades de la construcción urbana" (Greve, 1982:6) 

masas campesinas al mercado, coro en cuento a su incor- 

Con relación a la industria y pese a que el objetivo fue crear una burguesía 

se gesta un proceso sustitutivo de inportaciones de bue- 

  

partir del Estado, no 
nes industriales”? y consecuentemente no se desarrollo en los centros urbanos 

  

(5) Al finalizar la década de los 50 y principios de los 60 se logra el aut 
algunos productos como 

  

   
    

    

   con el nuevo vol que le toco 1u: 
re 

ecta región demro del muevo patrón £a 
acumulación.
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una planta industrial de importancia. Más bien, el partido en el gobierno 

(M.N.R.) orienta su apoyo hacia la región no tradicional -Oriente- buscando 
su integración al conjunto de la nación. De ahí que los recursos más mpor 

tantes para la construcción de carreteras se orienta hacia los Lianos. Co- 

mo política económica inmediata y a largo plazo, (del M.N.R.) aparece la - 
prosecución de un desarrollo agravista y el abandono de toda política de in    
dustrialización de la minería y del petróleo (Ibarnegaray, 1980:125). 

  

Coro medida complementaria y necesaria, se incentivan e inplantan los planes 
de colonización del Oriente. "La política económca del Nacionalismo Revolu 

  

cionario, se consideraba que el establecimie-to rápido de wa mayor población 
rural. en el Oriente era, sin duda uno de los factores más importantes para el 
desarrollo" (J. Castro, p.10) 

Para la implementación del proyecto en conjunto, desde entonces, se da todo 

el apoyo a la creación de una agroindustria de produ-tos tropicales, entre 
los que más importancia tienen son el arroz y el azúcar, y posteriormente el 

algodón (a finales de los 60) en un proceso de consolidación de grandes pro 

piedades alrededor de las culaes asientan las pequeñas parcelas de los came   

  

sinos inmigradores como colonizadores que constituyen juntamente con los »: 
grantes temporales la fuente de mano de obra para la erpresas capitalistas. 

  

"Ahora bien, como resultado de los impulsos provenientes de 1952, hacia media 
dos del decenio de 1960 se configura un nuevo eje de acumulación y reprodue- 
ción capitalista en el Oriente Boliviano, alrededor de la producción de caña 

   de azúcar y el algodón. Si bien es cierto que los orígenes de este desarn 

llo ya se pueden rastrear antes de 1952, lo evidente es la consolidación de 

este nuevo polo de irradicación cavitelista se Deva a cabo coro secuela de 
la Reforma Agravia de 1953 y de la estrategia de desarrollo puesta en nrácti 

por el regimen del MNR (1952-1984) (Greve, 1982: 5), 

 



Con todo lo anterior, en la estructura agraria se han dado dos formas pro- 
ductivas diferenciadas en términos de relaciones de producción al interior 
de cada ua de ellas. Una,la economía campesina que además absorbe a la ma 
yor cantidad de fuerza de trabajo rural y la otra, es la empresa agrícola 
con características capitalistas, es decir, utiliza fuerza de trabajo que 

se adquiere en el mercado como mercancía, cuya fuente son los colonizado - 
res y/o los inmigrantes temporales . 

Por el lado de la producción de bienes destinados al consumo interno, en la 
rama de la 

  

'ndustria y manufactura, predominan las relaciones artesanales. 
Como un ejemplo, para 1969, se estimaba que el 82.6 % de los trabajadores 
de la industria de la transformación mantenía este tipo de relaciones de 

producción (Finot, 1977: 137). Por otro lado, la industria representaba so. 
lo alrededor del 7.5 % del empleo a mediados de los años 60; y, en términos 
de su contribución al valor agregado total, participaba con solo un 12.5 % 
en 1960 (Plan Quinquenal 1975-1980) 

Para redondear, la revolución de 1952 significó en general, la importancia 
creciente de la participación económica del sector estatal logrado a través 

de la nacionalización de la minería, que había sido hasta entonces el eje 

de la economía. Por otro lado, la Reforma Agraria en tanto altera la es = 
tructura de tenencia de la tierra y sus relaciones concomitantes, crea una 
nueva forma de producción que se caracteriza fundamentalmente por el. poco 
impulso que recibe en términos del desarrollo de las fuerzas productivas en 
el agro, (la economía campesina) 

Posteriormente, a partir de mediados de los 60, se consolida el proyecto 
agrarista de la Revolución Nacional de crear un nuevo eje de acwmlación ca 

pitalista con la producción de bienes agrícolas tropicales, de modo que la 
agroindustria de la región Oriental del país, se constituye en otro de los 

ejes dinámicos de la economía. 

La existeno: a de los dos polos (extracción minera y agro industria) ligados 
ambos al sector extermo del mercado, genoran en las demás ramas



  

descompensaciones que se expresan, por una parte, en que las relaciones 
de producción capitalistas se desarrollan y existen en forma desigual. 

a Paralelamente, y como consecuencia de lo anterior, se reproducen las de 

  

6 

compensaciones en las dinámicas regionales. 

La presencia de relaciones no-capitalistas en la agricultura (%) cuyo pe- 
so no solo es de significación cuantitativa, responde a la forma cómo se 
organiza la economía en el área tradicional rural: las formas propias de 
la producción campesina. Esta existencia, de ningún modo contradice que 

el modo de producción capitalista sea dominante en el conjunto de la econo 

ma. 

Si bien la Reforma Agraria, había significado la liberación de la pobla - 
ción ocupada en la agricultura de los lazos que mantenían con la estructu- 

ra de hacienda, la moviliad que se genera es relativa por la estrechez del 
mercado interno. 

  Por los pl d y de la revolución, la industrialazación 
no deja de ser incipiente. Tanto así, que la existencia de artesanos en 
la manufactura es de significativa importancia y con ello también, la pre- 
sencia de relaciones de producción no-caprtalistaen esta rama. 

  

En términos de fuerza de trabajo específicamente, lo más sobresaliente es 
lo que se observa en la estructura agraria, que en Bolivia se halla parti- 
cularizada "por una mayor presencia de unidades productivas caimesinas y la 
existencia limitadísima de empresas agrícolas propiamente capitalistas, he: 

  

d extrema del propio desarrollo capitalis- 
ta nacional” (La Paz, 1980: 98) 

  

Dentro de este contexto, en rasgos generales, el mayor porcentaje de la Pt 
es absorbido por la agricultura, y dentro de ella las relaciones asalanio   

das son las menos. Por el otro lado, la minería y la agroindustria, así co 

  

ro la poca significación de petróleo (**), no concentran gran población, 

  0) Tondanentalmente en la región cocidental de Bolivia (Ati Jano y Va- 
Nes) 

(+) Ubicado en los Valles y Llanos.  
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activa de ahí que las relaciones asalariadas no sean cuantitat: 

portantes. 

La mujer en este panorama 1nterviene de manera diferente. Cabe resaltar 
que la forma de organizar la producción en la economía campesina, apoyada 
fundamentalmente en la utilización de la mano de obra familiar, y tecnología 
de baja productividad, aspectos que crean condiciones para que la mujer per. 
ticipe en el proceso productivo directamente, En la medida en que ya no = 
existen relaciones serviles, y por tanto desaparecen las prestaciones de 

servicios personales, es más bien la unidad doméstica la que administra los 
ritmos de trabajo, 

La participación de la mujer puede haber decaído signi ficativanente en rela 
ción al período anterior, en tanto la definición del trabajo femenino en - 
términos convencionales (e internacionales) no permiten captar adecuadamen- 
te el trabajo femenino sobre todo en las formas de producción no-capitalis   

tas, aspecto que aparentemente se resuelve en una disminución de la varticz. 
pación de la mujer medida a partio de categorías no adecuadas (vale decin, 
las formas de preguntar en los censos). 

En la agricultura dentro del. sistema de hacienda, la participación de la - 
mujer estaba claramente establecida, 3 
predominantes, miertras que en la agricultura campesina, la mueva forma de 
produeción a partir de la Reforma Agraria, los límites son menos claros - 

    tamente por el tipo de relaciones 

confundiéndose muchas veces el trabajo agrícola con el trebajo doméstico - 

propiamente, 

Por lo demás. en la manufactura y otras ramas, la participación de la mujer 

ro puede verse alterada sustancialmente. Sin embargo, la migración vural - 
urbana, el mismo proceso de urbanización aunque dábi1 y reciente, generan 
nuevas ocupaciones para la mvjer boliviana, lo que se verá reflejado en su 
participación en los servicios.



A partir de que los datos que se utilizarán para el análisis de la fuerza 
de trabajo corresponden al levamentamiento censal en 1976, cabe hacer con 
sideraciones más profundas sobre el modelo de desarrollo que domina la dé 
cada de los 70, para ubicar mejor las características que asume la pobla- 
ción ocupada. 

Es decir, las peculiaridades del modelo de desarrollo, la modaliad especí- 
fica que asume en esos años, serán el contexto más inmediato al que se re- 

fiere la población activa, sin dejar de considerar las causas estructura — 
les que surgen de la historia económica aqui esbozada. 

Entre los años 1964 hasta 1971, se vivió una época muy convulsionada polí- 
ticamente, que significó la sucesión de varios gobiernos con diferentes ca 
racterísticas. Lo más sobresaliente de este período fue la nacionaliza - 

ción de una empresa petrolera norteamericana hecho que significó a su tun 

no, un aumento de la participación estatal en la economía. Sin embargo, a 

excepción de la nacional1sación, en este período no se modificó sustancial 
mente lo que se propuso a partir de 1952, 

Fue en agosto de 1971, despues de derrotar la movilización popular, asume 

la presidencia de la República (mediante un golpe de Estado), el Gral. Hugo 
Banzer, quien plantea un proyecto político económico que estuvo vigente has 

ta 1978, 

De este proyecto, sistematizaremos los rasgos económicos más sobresalientes. 

c) El modelo de desarrollo de los años 70 

La dictadura instaurada, pretende implementar un modelo económico que re - 
fleja en si mismo los objetivos e intereses del proyecto político global: 
elevar al máximo la tasa de crecimiento económico a base de un gran e 

    

zo para acelerar el proceso de formación de capital. La acumulación 
realiza principalmente "por medios políticos y consiste en dar recurscs des 

  

de otros sectores, incluída la empresa pública hacia los empresarios 1 ri 

dos'"!. (Ramos 1978: 102)



Durante los años en cuestión, Bolivia pasó por situaciones favorables en 
el mercado extermo. Una, es que había un exceso en la disponibilidad de 
capitales y recursos financieros ávidos de encontrar fuentes para repro- 

ducirse en forma ampliada. "La expansión del capital financiero interna 

cional, aumentado grandemente en el último período de crisis del sistema 

capitalista, que encuentra en el endeudamiento la forma mas viable y se= 
gura de extraer excedentes de Bolivia". (Ramos. p. 117) 

Por otro lado, están las condiciones del mercado internacional sobre todo 

en lo que se refiere a los precios de los productos agropecuarios (algodón) 
y de más materias primas (petróleo y estaño). 

Finalmente, el contexto socio-político de los países que circundan Bolivia, 
compartían las mismas características de regíemens autoritarios y dictato- 

riales, aspecto que favorece al regimen en su implementación de objetivos 

y a sus relaciones comerciales con sus vecinos. 

El conjunto de condiciones externas, permiten la amplia cristalización in- 

tema de las metas propuestas por el modelo. 

  

En la medida en que una de las fuentes de acumulación se refiere a la con- 
ttratación de empréstitos externos por el Estado, para luego transferirse 

al sector privado, los canales pana contraer deuda están abiertos (*). 

El Cobierno Central se constituye en esta medida el principal deudor, "cu 
yo monto contratado representa más de la mitad de la deuda externa total", 

(Castro 1980: 52) Esta característica no es mas que la respuesta a la im- 

portancia que asumió el Estado en el proceso productivo, y dentro de él 
en los sectores estratégicos de la economía. (* 

7) Entre Y AS 07, y 1978, la deuda pública se incrementó en 1,170,3 millo - 
nes de dólare 

(%%) "en lo últimos años, el sector público estaba generando el 10 % dal 
PIB, el 28 % del empleo asalariado, el 90 % de las exportaciones y 
Sl d0 0% de la inversión". (avia p, 116). 
  



Pon el lado de las condiciones del mercado intemacional, los precios 
los productos de exportación se ven favorecidos, aunándose a esto las 
tas propuestas por el modelo en sentido de incrementar el volumen de las 
exportaciones. (*)  fmbos fenómenos, los precios y volumen de exporta — 

  

ciones, significan un incremento en el flujo de divisas hacia el país 
con la que se financia gran parte de las compras en el exterior. 

Las divisas, así como los recursos proporcionados por el endeudamiento ex 
terno, se reparten diferencialmente. Por una parte se observa wn incre - 
mento sustantivo en las importaciones que afectan a la balanza comercial, 
Sin embargo, los rubros de importaciones no están dirigidos a modificar 
sustancialmente el aparato productivo, ni a la 3ndustrializas    n sustitati 
va. Más bien "... las importaciones han estado orientadas preferentemen= 

te hacia sectores de altos ingresos, que son los que mayormente demandan 

bienes de consumo duradero", (Navia 1980: 27) 

  

Por su parte, los recursos captados del exterior, son distribuídos a los 

particulares por medio de la banca comercial y especializada. De un mon= 
to total del crédito bancario, tres cuartas partes se des     inaron al sen - 
tor privado, y dentro de él, al gran capital agrícola, ganadero, comercial 
e industrial, Al interior de éstos, el rubro más favorecido fue la acti 
vidad agrícola específicamente. (%%) 

S1. "... la forma en que se genera el excedente, la distribución de sus di 
ferentes elementos componentes, por último, la asignación que hace de su 

parte cada uno de los agentes económicos junto con la política econór: 
forman el patrón de acumulación" (Creve 1982: 16), en los años 70, se 2m = 

  

Plementa pues una nueva modalidad de distribución del excedente, que no se 

(Y Tos excedentes genemdos Por el comercio exterior constituyen la 
mera prioridad y así, la minería, hidrocarburos y 2 
merc1al son la principal base del crecimiento econó: 

    

  

         sadanente el 31.2 4 pro mas anual 
se concedido al So durante el pertodo fue 

ado ésto fue rayomente 
Ss extorianl 

         

  

   



podría entender si no consideramos a la vez las condiciones estructurales 
del aparato productivo, y del patrón de acumulación (la minería y la agro- 
industria -alrededor del estaño y del azúcar y algodón respectivamente)son 

las ramas que dan rasgos específicos al modelo de este período. "lo que 
ocurrió en Bolivia consistió en asignar el excedente para la expansión del 
gasto del consumo principalmente de la cúpula social formada en torno al 
poder político" (Greve 1982: 2) 

El modelo no se resuelve pues en inversiones productivas, que modifiquen, 
el parque industrial. Al contrario, como se pretendía sentar las condicio 

nes apropiadas para el capital extranjero, la inversión pública por su la- 
do, se orientó a la construcción de obras de infraestructura. Por otro la 

do, se dinamizó la rama de finanzas, y el comercio en general y la cons - 
trucción de bienes inmuebles de lujo. Esta distribución del excedente y 

su utilización daban wa apariencia de crecimiento económico que se materia 

lizaba en un incremento en la cantidad de edificios residenciales, autopis- 

tas, bancos nuévos, etc. 

Para decirlo sintéticamente, el modelo predominante en los 70, es que a 
raíz del cambio político iniciado en 1971, se traduce en un cambio en la 
asignación tradicional de los recursos, (*) orientándolos hacia las esferas 
no tradicionales de la actividad económica, y con ello, las nuevas dinámi- 
cas espacial-regionales se ven también modificadas, fundamentalmente el im 
pulso se dirigió a los llanos y dentro de esta región a la zona central del 
Departamento de Santa Cruz. Habría que tomar en consideración los elemen - 
tos socio-políticos del modelo, sin embargo, para fines de trabajo resulta- 
ría una ampliación poco útil. Lo que s1 interesa destacar en el proc=so 

de concentración del ingreso que permite sustentar en las clases dominan - 

tes elevados niveles de consuro suntuario. 

Hasta aquí lo señalado, nada nás nos introduce a lo que en realidad es cen- 
tral para nuestros objetivos: identificar las pautas de distribución secto 
rial de la fuerza de trabajo. 

Una Tora mas global puede obtenerse observando el cuadro Ane 
xo A.2 donde se consigna la distribución de las inversiones por región. 
     



En período la economía había crecido a un nitmo de wa tasa promedio de 
5.74 %. Sin embargo, este crecimiento no es homogéneo en todas les ra- 
mas. Por su parte el Terciario ha crecido a una tasa de 6.32 % (estable 
mientos financieros, comercio, transporte, gobierno central y otros), a di 

  

ferencia de las ramas "productivas que crecieron a un mitro de 4.1 % (agro 
pecuario, minero, petrolero y manufacturero) (%). 

Estos dinamismos diferenciales se expresan en términos de empleo, en el he 
cho de que la población económicamente activa, ha sufrido cambios sustan — 
ciales en su distribución durante los 25 años transcuneidos entre un censo 
y otro. (%%) 

  

En primer término, la reducción de la PEA en el sector agrícola es signifi 
cativa, de un 72 % en 1950 pasa a 46 $ en 1976) Por otro lado, es ima 
tante el cambio en las ramas del terciario (que en conjunto pasa de un 

  

14,77 % a un 27.8 $). Dentro del terciario, específicamente los activos de 

la rama de servicios colectivos son los que más incrementos han ch 
para 1976, (de un 8.86 % a un 18,16 %). (Cuadro 1.2) 

  

wado 

Otra rama que ha aurentado signaficativanente entérminos de distrubución de 
la PEA es la construcción, que en 26 años se ha triplicado aproximacamente. 

la rama de comercio y finanzas también han observado incrementos aunque me 
nores en magnitud que los anteriores. 

Las ramas que no se han visto alteradas son las de minería € industria. 

Esto implica que los que ya no trabajan en la agricultura se han redistri- 
buído en las ramas que componen el terciario. 

  

For el lado del trabajo femenino específicanente, se observa que entre la 
agricultura y los servicios, concentran más del 60 % de la PEA femenina, 

  

Aquí cabe resaltar la importancia y dinamism de las remas del terciario 
y de las características de la ccononía campesina. 

    

       (e) 1zaron de 
informa 

amente o 
finiclones, categorías y erios difer 
ción ver apóndice sobre nene ei 

) Ver tasas de crecimiento sectorial del apóndico, 
  

         

    q    



00*00' 

68" 82 

£6"91 

S'z 
OJpeng 

“6/61 
“
t
O
d
/
8
L
/
L
o
g
 

0793f04d   
OSSABU] 

[Op 
ugronqrazsip 

A 
OPeqUaz 

¡9p 
UQLOUZLURÓIO, 

 :9quSNny 

1 
00*00t 

00*00r 
00001 

LezoL 

69e 
1572 

see 
aeot¿Loadsa 

uLs 
2
9
0
e
_
 

88es__ 
LI'bZ 

OLARLoJOL 
vU7 

9878r 
ENTE 

sont 
O
S
 

26"L 
ye 

15"0 
s9"p 

upLoRopunuos 
A aquodsURa, 

L0"22 
SeZUeUL4 

Á OL9J0u0) 
L8'0 

690 
260 

SezueuLy 
st 

sO“¿t 
829 

DLO4Bu0) 
vb'6T 

€0"8r 
Ye6t 

oLaepunoas 
E
 

vrO 
3070 

1170 
2164043 

zu 
15"S 

9Tr0 
LO“ 

ug LD9n47SuOS, 
0821 

eL6 
18"91 

19"L 
RLA3SMpuj 

ZetL 
EN 

10*1 
E6"y 

PIDA 
_— 

9
0
 

198 
M
G
 

OLARuLAG 
159 

Esp 
1592 

Tras 
otsensadoJóy 

1301 
sedan 

aAQUOH 
81d 

VALLOW 
3LN3UVIIMONOD3 

NOIIWISO4 

9
1
6
1
 

O
V
O
T
A
I
L
O
V
 

30 
VHV4 

YOS 
ONYA 

ONYILNI 
O
L
I
N
A
O
Y
A
 

A 
OXIS 

YOd 
VALLOV 

J
L
N
I
N
V
I
I
W
O
N
O
I
A
 

N
O
I
I
W
I
E
O
A
 

Y1 
30 

T
W
N
L
N
I
D
I
O
A
 

N
O
L
I
N
S
I
V
A
S
I
O
 

FYIAITOS 

2:1 
04peng



23.- 

La distribución de los hombres en las ramas de actividad es más honogénea 
que lo que se observa para las mujeres, sin embargo, en conjunto es impor- 
tante la significación de la PEA ubicada en la rama de la agricultura, (pe 
se a la reducción con respecto a los años 50). 

Lo anterior, refleja por un lado, que la incipiencia del proceso industria 
lizador se ha mantenido (*). A la vez, se podría pensar en una tendencia 
a la terciarización de la á i pon las ásticas del 
modelo de desarrollo de los últimos años, que se ha orientado a dinamizar 
los sectores no productivos. 

La descompensación en las dinámicas sectoriales, así como los efectos direc 
tos de la distribución de recursos, ha profundizado las diferencias regiona 
les, que en conjunto conforman una econoría caracterizada por el desarrollo 
desigual de las fuerzas productivas, las que por su parte responden a un de 
sarrollo desigual de las relaciones de producción capitalista, tanto en los 
diferentes sectores como en la distribución espacial de ellas. 

Concomitantemente , "aunque el modo de producción capitalista constituye el 

modo dominante, junto a él subsisten diversas formas de organizar la produc 
ción, distribución y circulación del producto y el ingreso; ni el orimero 
se compone Únicamente de capítal=nercancía (ni siquiera mercancía (ni si - 
quiera mercancía en sentido lato), ni son el salario y las formas derivadas 
de la plusvalía los componentes fundamentales del ingreso". (Greve 1982:5) 

  

En este panorama, los sectores capitalistas son los que mantienen vínculos 

directos con el mercado intemacional. La dinámica que imprimen éstos s 

  

tores, además sustentados a partir de estado, han creado consecuentemente 
descompensaciones estructurales en la dinámica del aparato productivo en 

conjunto profundizados por las características del estilo de desarrollo im 

puesto en la década de los 70. 

  

  

) Como indicador (convencional), la contribución al valor apra do to = 
tal apenas ha canbiado su part: en SA 12.5 8 en 1960 a 15.9 
en 1980 (Greve: 1982) 

    
  

 



CAPITULO 2 
PARTICIPACION ECONOMICA Y DESARROLLO. UNA 

REFERENCIA GENERAL 

En el apartado anterior, se ha intentado caracterizar al país en fun- 
ción de lograr la ubicación contextual de sus rasgos más sobresalien- 
tes, para a partir de ellos establecer una asociación entro la distal 
bución de la población económicamente activa, y la modalidad de desa- 
rrollo boliviano. 

En este intento, se ha puntualizado el hecho de la importancia de la 
agricultura en cuanto a la magnitud de población activa que absorbe, 
al mismo tiempo, y como contraparte, está que la escasa industrializa 
ción implica la reducida significación de la población activa 1nvolu- 
crada en actividades de transformación, Y por último, la dinámica - 
del modelo de desarrollo de los años 70, han impulsado y acentuado, - 
la terciarización de la economía, con lo que la población activa feme. 

nina en este sector tiene volúmenes y características importantes . 

En conjunto, se ha intentado resaltar la presencia de relaciones de - 
producción no capitalistas como resultado del patrón de acumulación - 

vigente en Bolivia, y la dinámica que éste impramió en las diferentes 
ramas. 

Si bien estos elementos serán retomados más ampliamente después, por 
ahora permiten un pramer acercamiento a la especificidad que imprame a la 

  

Población activa en general, y a la femenina en particular. 

En este apartado, se señalarán específicamente las características más 

generales de la población económicamente activa, como la necesaria re- 

ferencia empírica global en la cual ubicanos al trabajo ferenino. Esto 
significa hacer referencias a los niveles de la perticipaci    
a las desagregaciones pertinentes (rural - urbano, y cond 
riado) y algunas consideraciones sobre las variaciones de la PEA, en el 
marco de los cambios estructurales, en la medida en que los 2ndicadores 
globales y la información en general así lo permitan.



Antes de ingresar en el anílisis de la población económicamente ac 
es importante considerar, también a grandes rasgos, las característ 

    

de la población total, puesto que la población económicamente arciva - 

constituye un subconjunto de ella. En esa medida la población que tra- 
baja comparte las condiciones de vida y características de la población 

total. 

Por otra parte, en la medida en que varias causas actúan de forma combi- 

nada sobre la peculiar caracterización demográfica del país, ésta a su — 
vez, describe en parte el estado de desarrollo económico y social de una 
determinada sociedad. 

Bolivia, es un país, con baja densidad demográfica (4.95 habitantes por 
Km2 respecto al territorio supuestamente considerado coro habi: 

  

table). - 
Este despoblemiento responde a varios aspectos. Uno de los más   > importen 
tes es el alto nivel en la mortalidad (para 1975 - 80 tz, 

  

ye una espersn- 
za de vida de 48.8 años) (INE 1983). Como contraparte, tiene un alto ni 

vel en la fecundidad (TGF = 6.4) así como la natalidad alcanza una tasa 
bruta de 44.8%0. 

Los escasos recursos huranos, y pese a la baja densidad demográfica, es- 
tan concentrados en la zona altiplánica y de los valles y dentro de ellas, 

brada del 
espacio nacional. En cuanto al patrón de concentración urbana, se obser- 

  

en el área rural. Es decir, no se observa una ocupación equi 

van dos aspectos; más del 50% de la población vive en localidades de menos 
de 2,000 habitantes, y otro, la ausencia de grandes áreas metropolitanas 
la urbanización se dió a un ritmo moderado, y no ha ido acompañada de   
una suficiente industr1alización. 

la dinámica de la distribución espacial en el pasado reciente tiene dos - 
rasgos principales: a) urbanización moderada y b) a partir de la revolu- 

ción de 1952 se ha impulsado con relativo éxito el desarrollo del oriente, 
en particulao del departamento de Santa Cruz, le que ha provocado ip 

      
tes corrientes migratorias desde las áreas de poblamiento antiguo 

tiplano y los Valles hacia las mievas áreas de poblamento, con 

  

  ción. Lo misro en cuento a le 

  

secuente redistribución de la pot     
cionos desde el campo a la ciudad, han cota 
en el proceso de urbanización



La estructura por edad de la población boliviana por otra parte, está asocia 
da a los factores que la determinan (fecundidad y mortalidad). La población 
menor de 15 años representa el 11.4% respecto a la población total. La po- 

blación de edad activa (15 a 6h años) como se la define internacionalmente, 
significa el 54.1% y las personas de 55 y más años, solo alcanzan al 4.23 
En conjunto, la estructura etarica hace que Bolivia se ubique como un país 
con población joven, con alta tasa de mortalidad y alta fecundidad. Esta po 

balción no está repartida homogéneamente en el territorio nacional, por el — 

contario hay una significativa concentración de la población en dos regiones 

y dentro de ellas en las ciudades más importantes**?, Por otro laco, la po 
balción rural está muy dispersa lo que repercute en la disponibilidad de ser 

vicios públicos. 

Sobre las tasas participación económica de la población en la economía, con 

tamos con la información publicada por el INE en base a los resultados definiti 
vos del Genso de 1976, 

Para los fines del presente apartado, que es dar una visión general, nos basta 
con los indicadores más globales que hagan referencia al nivel de participa- 

¡ón por sexo según contexto rural - urbano, y otras desagregaciones de los - 

activos con base en ciertos criterios como posición en la actividad, con los 

que se logrará una mejor caracterización de la PEA en el país, 

  

En este sentido, la tasa bruta de participación en Polivia para 1976, alcan- 
za aproximadamente a un tercio de la población total. De la población mascu 
lina, se define como activo el 50%, mientras que de la femenina solo el 15% 
aproximadamente. (Cuadro 2.1). Al comparar estos datos con lo observado en 
otros países que comparten las mismas o similares características en térmi- 

(*) "Prediagnóstico" N.U. Min, Planeamiento BOL/78 PO1. Pag. 12 
(*%), Las tres ciudades principales (la Faz, Cochabamba y Santa Cruz)concen 

tran el 24% de la población total 
(4%) Gran parte de la información utilizada para éste apartado fue extraída 

de "Bolivia, estudio de la PEA a nivel departamental según el censo de 
1976, con algunas comparaciones internacionales" TNE 

   

  



BOLIVIA: TASA DE PARTICIPACION 
(por sexo, según contexto rural 

Censo de 1950 y censo de 1976 

urbano) 

  

Cuadro 2.1 

  

  

  

  

Total país 1950 1976 

e 
T3P TBP TRP 

Hombres 58.2 50.7 65.8 

Mujeres 42.1 14.2 18.3 

Total 50.0 32.5 11.6 

46.3 "58.5 
18.2 22.5 

Total 31.9 29.8 

Furel 

Hombres 60.4 54.5 71.1 

Mujeres 50.9 11.6 15.1 

Total 55.4 33.0 

Fuente. Para 1950, A Fucareccio "El trabajo ..." 197% 
Para 1976, INE "Bolivia, estuáto de la PH 

% Tasa refinada. 

 



nos de proporción de población rural, o de instrucción por ejemplo, los 

niveles alcanzados por las tasas brutas masculinas son más o menos homo- 

  

géneas. Los niveles femeninos son los que llaman a reflexionar. Esta 

  

son mayores en relación con otros países latinoamericanos (cuadro B.1 - ar 

Es evidente que este tipo de indicador global sobre la participación, está 
siendo afectada por la estructura por edad de la población, de ahí que, en 

   un país con estructura de población joven, como es Bolivia, las tasas re: 

nadas de participación son superiores. Para el caso de Bolivia, el 41.2% de 
la población se ubica por debajo de los 15 años, Si nos referimos a la ta- 
sa de dependencia ésta alcanza a 3.08 de donde cerca de dos personas depen 
den otra, o lo que es lo mismo, que cada activo sostiene alrededor de tres, 
(incluyéndose el mismo: Dl 

la información censal con que se cuenta, anterior a 1976, corresponde al cen 
so de 1950. Es decir, pasaron 26 años entre un censo y otro, durante los — 
cuales cambiaron muchos aspectos de la sociedad boliviana que inflx, 
los niveles de participación de la población en actividades económicas. 

  

En un intento de comparación, se debe tomar en cuerrta los cambios en las de- 

finiciones, metodología y en el período de referencia así como «1 tiempo de 
captar la información. Como apunta en el apéndice sobre las limitaciones de 

   

la información, el censo de 1950 tiende a sobre-estamar (aunque my poco) la 
participación Espina, mientras que en 1976, se encuentra una importante - 

eos 
subestimación' Tanto los cambios de las definiciones de lo que es trebsio 
así como las diferencias en los períodos de referencia afectan diractamente a 

   la captación de la PEA femenina y dentro de ella a las mujeres del área run 

Ahora bien, las definiciones y recomendaciones internacionales para captar 
la participación de la mujer en la PEA, son elaboradas en las oficinas de € 
nebra (OIT), y no consideran las dif1cultades para recoger informa: 

  

   
sa de mano de obra femenina en formas de producción que no son capi 

    

cn Dago citar solo a modo de ejemplo: Guatemala tiene una TBP rasculana de 
> Para las mujeres solo alcanza el 8.1% para la década de Os 70. 

me ope Year Book. 19 
(%:) En México este Ín: 
(her) a censo de 1950, no tiene ptes de referencia, en 1976, está re 

Las subestimadas fueron las uuderes 
INE 1930. 
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precisamente. 

Con éstas reservas, la información nos permite una idea sobre las tenden- 

cias en la comparación intercensal sobre los niveles de participación. 

En el mismo cuadro (2.1), la tasa de participación para 1950, es signifi 
cativañente más alta, y se encuentra empujada hacia arriba por los niveles 

captados justamente para la población femenina en general y en el área ru 

ral en particular. Este hecho esplicaría en parte, que (para el total del 
país) en 1950 haya una participación de casi el doble que en 1976. Sia 

esto le añadimos que los cambios en las relaciones de producción en la agri 

cultura implican para 1976, una falta de claridad en la delimitación de lo 
que se trabajó fuera o dentro del hogar, las diferencias entre las tasas - 
son más explicables todavía como veremos más abajo. 

En términos de las tasas brutas por sexo, las diferencias son menores pera 

el caso de los hombres, y la reducción relativa entre un censo y otro, es — 
la que generalmente se observa; mientras que son las mujeres en 1950 las - 
que participan casi l veces más que en 76. Claro está que estas diferencias 

son más marcadas en el contexto rural, donde la participación femenina es ma 

yor en 5 veces más en 1950. 

los datos contextualizados en la referencia a los cambios estructurales 
ocurridos a partiy de la revolución de 1952”? y pese a las limitaciones - 
de la información, no está demostrando otra cosa sino las características 

más generales que se desprenden del nivel de desarrollo que ha observado el 
país en los dos momentos analizados. En 1950, era un país eminentemente ru- 
ral y con población joven, y en el agro predominaban las relaciones serviles. 

   

    

Para 1976, las condiciones económco-sociales había sufrido alteraciones im 
portantes sobre todo en la agricultura en tanto, la reforma agraria de 1953, 
había significado no solo la redistribución de la tierra sino también la - 

ones serviles personales y con ello se constitu- 

  

transformación de las rela 
ye el campesino independiente. 

(*) Se señaló lo más significativo en el partado anterior.
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En este sentido entonces, están involucrados dos tapos de problemas: uno 
el que implica los camb10s en las relaciones de producción después de la 

reforma agraria, con la cual se constituye la economía campesina, donde 

a partir de las formas de organizar la producción agrícola impide una — 
clara delimitación entre lo que es trabajo específicamente agrícola, y el 

que se realiza dentro del hogar. 

El otro problema, ya se deriva de la forma de captar la información misma. 
En el censo de 1976, se da una subenumeración de las mujeres activas (apén 
dice metodológico), y al mismo tiempo, la misma definición de lo que es la 
categoría "trabajo" o "actividad", imprimen un sesgo en desventaja de las 
mujeres que trabajan. Más aún s1 estas categorias están elaboradas para — 
estudiar a la población en el marco de las relaciones capitalistas de mer 
cado siendo incapaces por lo general de captar adecuadamente formas de tra 
bajo que no correspondan a este tipo de relaciones; (calderón 1978:14) de 
este modo no captan adecuadamente a la población inserta en relaciones no cspi 
talistas y como las mujeres tienden a mantenerse en el marco de las relac: 

  

nes no asalariadas, son un sector fuertemente afectado por la subestimación 
censal. 

Son estas condiciones las que se reflejarán en el cambio y tendencia de las 

tasas. Puede ser que "... la magnitud del cambio en las tasas de participa- 
ción femenina esté exagerada, (para 1950). Sin embargo, se piensa que el 
sentido del cambio es real dadas las transformaciones que se dieron en el 
sistema de tenencia de la tierra". (Rechini de Lattes 1978:22). 

Intentanto una desagregación mayor, y que permita mayores referencias gene- 
rales sobre la especificidad del país, nos referimos al nivel urbano-rural. 
Esta referencia no puede realizarse sin considerar Ja importancia cuantita 
tiva de la población que se ubica en el área definida como rural.” 

(*), Población urbana es la que reside en Jacalidades de más de 2000 babiten 

tes.



  

En 1950, la población rural constituída el 73.7% mientras que en 1978 dismi 
yÓ hasta un 56.28? AL mismo tienpo, teniendo en cuenta el desarrollo de las 
fuerzas productivas y las relaciones de producción vigentes en la agricultuna. 

así como los métodos de tecnología usada, la participación femenina en la pro 
ducción es alia, de ahí que, las elevadas tasas (aunque en parte cuestionadas), 

  

reflejan de algún modo estas características. Más aún, si consideranos que 
grueso de la población boliviana se ubica (en 1950) en el área rural, y conse 
cuentemente un alto porcentaje está sometido a relaciones serviles, las ele 

das tasas son correspondientes.  Pucaracoio señala que "... Con el nivel de 
la tecnología utilizada y las relaciones sociales de producción en la agricul 
tura boliviana, una parte importante de la población participa en la activi 

económica como 'pariente colaborardop', Además, la mano de obra masculina es 
insuficiente para producir un excedente alimenticio que posibilite la Libera- 
ción de la mujer en tareas agrícolas, Este hecho queda reflejado en los da- 
tos del censo al mostrar por un lado que por cada mujer gue trabaja en la aprí 
cultura, el hombre lo hace sólo en un 21% adicional; y del otro que casi la to 
talidad (90%) de las mujeres que trabajan son indígenas", (Fucaraccio 19 

  

  

    

  

    

A la importancia de la participación rural y agrícola se añade que la muj 
participa en la industria artesanal en forma también sipmficativa, "... cuya 
actividad principal resulta de una prolongación de las tareas de la casa como 

lo son los textiles autóctonos y la fabricación de vestido y calzado" (Fuca- 

raccio 1974:20), 

  Ya se habían mencionado antes, los otro: aspectos de la participación temeni- 
na en 1950. Ahora bien, las características del paño como fundamentalmente — 

  

rural, no habían cambiado significativanente para 1976; puesto que todavía ha 
bía más del 50% de su población en el área vural, Sin embargo, vor las nedi- 

cturales en la ecovomía (mencionados en el apartado      ficaciones y cambios estr 
anterior), para ésta fecha, la participación f 
te reducida, Esto en cuanto a las diferenc: 

  

   
Censos. 

'Prediagnóstico Proyecto Bo1/78/P01 

 



A partir de ello, se puede suponer que cuando la economía campesina predomi 
na en la estructura agraria, censalmente no se puede captar en su totalidad, 
la participación efectava de las mujeres en las actividades agrícolas, pues. 
to que por una parte, las categorías censales dificilmente consideran las - 
formas de organizar la producción cuando éstas son no capitalistas, y, por 
otro lado, está la no diferenciación entre las dos esferas en que la mujer 
participa: la esfera del trabajo doméstico, y la de actividades agrícolas - 
propiamente. 

Ahora bien, centrando los comentarios para el año 1976, observamos las tasas 
de participación específicas por edad para cada sexo. (Cuadro 2.2). 

Para el caso de los hombres, las tasas alcanzan los valores promedio simila 

res a otros países en desarrollo”. xo son inferiores a 95% en las edad 
comprendidas entre los 25 y 60 años. Lo que habría que recalcar son las ta 
sas en las edades marginales, sobre todo en lo que respecta a las edades por 
debajo de los 15 años. No es casual pues, que en Bolivia el límite inferior 
para definir una población como en edad activa sea de 7 años; y, el misno - 
cuadro muestra la impox ia de la partici ómica de la pobl 
infantil, Las edades marginales superiores también tienen valores muy altos. 

  

Los valores alcanzados en las edades marginales, nos señalan que, la población 
en edad escolar en lugar de asistir a centros educativos, se dedica en gran par 
te a trabajar, y, respecto a las edades superiores nos está indicando el esca- 
so desarrollo del sistema de seguridad social en el país. Ambos aspectos pues 
se inscriben en el contexto en que las formas productivas en el campo no signi 
fican por una parte, ningún tipo de seguridad social, y a la vez, la necesidad 

de utilizar la mano de obra familiar (mujeres y miños) con lo que la asistencia 
escolar se ve perjudicada. Paralelamente, están las grandes carencias en tér- 
minos de servicios públicos en general, que se agudizan más en el área rural, 
cono ya se observa en el cuadro 2.3. 

(%) Ver anexc. Cuadro B.1



Cuadro No. 2.2 

TASA DE ACTIVIDAD ECONOMICA (PORCIENTO) 

POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD SEGUN AREA DE 
RESIDENCIA, BOLIVIA 1976 

  
  
  

   
  

Grupos de TOTAL URBANO RURAL 
edad Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

7-9 3.68 1.10 .89 9.18 5.54 
10-14 7.58 5.81 6.19 16.45 8.66 
15-19 22.11 40.01 24.28 69.30 19.90 
20-24 25.16 73.65 19. 
25-29 25.45 90.95 18. 
30-34 23.62 97.28 16. 
35-39 22.76 98.21 16. 
40-44 22.88 97.83 17. 
45-49 22.49 97.19 17. 

50-54 20.59 95.27 17. 
55-59 18.63 89.33 ó 
60-64 16.75 76.72 . 
65-69 15.88 68.27 
70 + 13.10 50.49 

Total (tasa 
refinada) 65.80 18.31 58.50 22.54 71.07 15.05 

Fuente: Cudaro 2. "Bolivia, estudio de la 
INE, 1980, pag.



BY. 

Cuadro 2.3 

TASAS BRUTAS DE ACTIVIDAD 1976 

HOMBRES 

Total País 51.17 

ciudades grandes 48.02 
ciudades medias 42.58 
resto urbano 44.88 

rural 54.53 

MUJERES 

Total País 14.41 

ciudades grandes 20.90 
ciudades medias 15.82 

resto urbano 14.07 
rural 11.62 

Fuente: Proyecto "políticas de población" Bo!l/78/p01 
N.U. Min. Planeamiento Junio 19/9. Bolivia.
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guen 
en general la pauta de los países de la región. Los hombres, en las edades 

Las tendencias en las tasas de participación específicas por edad, 

iniciales, bruscamente incrementan su participación (a los 15 años), y tienden 

a aumentar paulatinamente a medida que aumenta la edad alcanzando su máximo 
entre los 40-44 afos, para luego 11 descendiendo suavemente, mientras que las 
mujeres, presentan una subida en las edades iniciales menos brusca que las 
tasas masculinas, y posteriormente tienden a mantenerse más o menos estables 
en los tramos comprendidos entre los 20 y 60 años. 

Las mismas tasas cbservadas en el contexto wbano, para los hombres son mero. 
res en todas las edades, los hombres rurales participan más. Las diferencias 
son más marcadas en las edades marginales, lo cual no es de sorprender. Es- 
tas diferencias nos indican por una parte, la participación diferencial que 
responde a las características de las actzvidades económicas y a las formas 
de organizar la producción que sean dominantes en cada contexto sea rural o 
urbano; y, por otro, la distribución diferencial también entre ellos, de la 
educación y de la seguradad social. 

Para el caso de las mujeres, las tendencias de las tasas urbana es que antes de 
los 20 años suben rápidamente, luego tienden a estabilizarse hasta los 50, y, 
posteriormente bajan paulatinamente mientras que en el área rural, después de 

una subida modesta antes de los 15 años, la tendencia es a una estabilidad ma 
yor hasta edades muy viejas. 

Los rasgos de la estabilidad de las tasas femeninas no son comes. En el — 
resto de los países de América Latina, por ejemplo México, la participación as 
c1ende primero, y después de un máximo alcanzado alrededor de la edad és ma- 

  

trimonio (grupo 20 - 24) hay una tendencia a descender. En Bolivia, erte pa- 

ttrón no sucede, y que es importante considerar como una especificidad del - 

país, 

(%) Ver Garcia Brígida et al



For otro lado, las mujeres residentes urbanas, participan menos en las eja- 
des marginales inferiores que las mujeres rurales. Sin embargo, en les eda- 

  

des comprendadas entre los 45 y 6% años, la participación urbana es signi 
cative mMEyory, la t ia en las edades marginales superiores. 

Además de las razones señalados para el caso de los hombres en los que se re- 
fieve a las diferencias pura 

  

urbana, para las mujeres, en el contexto urbano 
juegan también otros elementos. Los efectos de una economía caracterizada por 

una incipiente industrialización, las modalidades de una urbanización no muy 
antigua, han permitido un incremento relativo en la participación de las muje. 

s en las ciudades; alterando con esto sl predominio claro del área rural en 

  

Vás específicamente, si desagreganos las tasas para el área urbana y las com 
paramos con la ruval, (cuadro 2.2), para los hombres, la mayor participación 
se encuentra en el área rural, y la menor en las ciudades intermedias, lo que 
nos demuestra que en términos de capacidad de empleo es 
do al contexto, es en las ciudades antermedias dor: 

  

ferencial. de acuey. 

  

las posibilidades de - 
participación económica son menores a diferencia de las ciudades grandes. - 
Aunándose a esto también la distribución diferencial de los servicios púb: 

cos (educación y salud) al interior de lo que se denomina contexto ubano. 
     

Para el caso de las mujeres, la tendencia es opuesta a la observada para los 
hombres; así la menor tasa se encuentra en el área rural, y, va aumentando — 
en magnitud a medida que aumenta ei grado de urbanización. Aspectos explica 

bles porque en el área urbana, es más facil identificar el "trabajo" o "eon- 
dición de actividad" de las esferas de producción doméstica de valores de — 
uso para el consuno familiar. "no es extraño a este hecho la sensiblemente 
menor valide 

    

de las mediciones en áreas rurales debido a las difi 
de distinguir las actividades domésticas, productivas de biene: 

    

s para el con 
sumo, de las destinadas a la produa 
do" . (Rechini eb. al 1982:83). 

ión de bi     es y servicios para el merca 

(5 Ote pecardar, aquí que las res 
penita 
ES feneniva sea 

  

la calia 
entido en que la pa    
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Siguiendo la línea de referencia de los indicadores más generales de la PEA 
que posibiliten una idea del conjunto de la población del país, nos referire 
mos ahora a algunas características propias de la población activa. 

En tanto en Bolivia no todos los bienes y servicios se producen bajo relacio 
nes capitalistas, aunque el capitalismo constituya el modo dominante, hay una 
importante actividad económica (producción, distribución y circulación de pro 
ductos), que responde a forma de producción no capitalistas. Por lo tanto, - 
como se habia mencionado no toda la fuerza de trabajo acude al mercado en for 
ma de mercancía, y consecuentemente, el salario no es el componente más impor 
tante del ingreso de una gran proporción de población acupada. 

la modalidad de desarrollo capitalista en el país, y la inserción en el merca 
do internacional a través de la producción solamente de algunas ramas, ha gene 

rado y reproducido constantemente formas no capitalistas en determinados espa- 
cios económicos. La empresas capitalistas por un lado 1i 

  

itan y restringen el 
mercado de las no capitalistas allí donde estas no son competitivas, En otros 

casos, sin embargo, ambas formas de producción comparten mercados, incluso no 
es dificil afirmar que en algunos rubros las firmas familiares o no capitalis- 
tas tienen exclusividad. 

Todo lo anterior se expresa claramente en el alto porcentaje de activos ocupa- 
dos que no son asalariados. Se explica porque gran parte de la fuerza de tra 
bajo busca en las formas no capitalistas de organización reproducir su fuerza 

de trabajo y la de su familia, en la medida en que en formas más dinámicas y 
hegemónicas no logran incorporar al excedente relativo de mano de obra, y 5 

así que en un 58% de la PEA está como no asalariaso, y solo el 38.17% es asa- 
lariado (Cuadro 2.4). 

En relación a las diferencias por sexo según condición de asalariado, las ru- 

  

jeres tienen un porcentaje mayor en la categoría de asalariados que los hombres 
(40,03% y 37.63%), Es claro el peso en la categoría coupacional de empleadas 
donde posiblemente esten concentradas en los servicios, y dentro de ellas ha-= 

  

bría que ver la significación del servicios doméstico remunerado.



Cuadro 

PEA POR CATEGORIAS OCUPACIONALES 
SEGUN SEXO 

CAT ECORTA 
OC IPACTONAL 

Obrero 
Empleado 

  

Trab. fam. 
no rem. 
Trab. cta. 
propia 
Patrón emple 
ador 
No asalaria= 
do _ 

Busca TRAB, 
vez 
Sin esp. 

TOTAL 

Puente: Cuadro N% 6 INE 1980 p. 11. 

Número 

(1) 

225173 
317179 
572952 

137263 

13992 

870785 

6463 

51037 

1501237 

Porcen 
taje 

(2 

15.02 
23.15 
38.17 

43 

3.40 

100. 

Hombres 

(a) 

18.52 
19.10 

    

2.4 

Mujeres 

0) 

      

2.36 

100.



Por otro lado, wa gran parte de la PEA (17.93%) se ubica en la categoría 
ocupacional de cuenta propia, consistentemente con lo señalado antes sobre 
las relaciones dominantes en el aparato productivo, sin embargo, llama la 

atención que solo un 9.14% sea "traba 

  

dor familiar no remunerado", expli 
cable por cierto en la medida en que es en esta categoría donde se dá la 
mayor subenumeración, especialmente del sector femenino. 

Haciendo un señalamiento muy grueso sobre los diferenciales por sexo dentro 
de la categoría de no asalariados, entre los trabajadores por cuenta propia 
no hay grandes diferencias por sexo. Es en los trabajadores familiares no 
remunerados, donde las mujeres son casi el doble de los hombres. 

Con la información observada hasta aquí, se pone más claro el vanorama de 

la situación económica del país, y las particularidades que asume la PEA 
como resultado de la modalidad de su desarrollo económico. Las caracterís   
ticas de una importantísima participación estatal en la economía, la indus 
trialización incipente, la presencia de otras formas de producción coexis 

tentes con el capitalismo y, en conjunto el desarrollo desigual y combina- 

   

do de las fuerzas productivas se reflejan en distintos grados en los indici 
dores de la PEA. 

  

En este sentido, el objetivo de alcanzar una visión de conjunto de la situa   
ción de la población económicamente activa no puede resolverse para Bolivia 

con el sólo señalamiento de los indicadores aquí comentados, los que podemos 
sintetizar en que, por una parte está la distribución de la PEA en las dis- 

tintas raras de actividad, en las que se había rotado la importancia de la — 
concentración en la am 

  

ultura, La reforma agraria, si bien dió fin a las 
relaciones serviles no sigmificó a su tiempo, la implementación gereralizada 
de una agricultura capitalista, Consecuenterente, la mayoría de la PEA ubi- 

cada en actividados agrícolas, participa en wa economía campesina que no - 
mantiene relaciones asalariadas, En la mi   ra forma de organizac la trodue- 
ción en esta rama, lo que da lugar a la participación de la mujer y, por - 

cierto, le dá un signo específico al naís, en términos conmerativos con otros 

de Ja región Jatinoamericar 
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Por otro lado, está la importancia de las mujeres en las ramas de servicios 

y de los servicios personales en particular. Ahora bien, cada uno de e: 

  

sectores serán tratados con las desagregaciones pertinentes de modo que se 

pueda ir deshilando las particularidades del trabajo femenino en Bolivia,no 
solo de la agricultura y servicios sino, en el conjunto de la economía. 

Sin embargo, lo que se quería resaltar es la modalidad de los efectos de la 
debilidad del proceso de industrialazación y del patrón de acumulación, sobme 
la población activa. 

Estas referencias generales, no dan cuenta de ciertos niveles explicativos 
de la participación económica de la población en general y de la mujer en 
particular. Es importante por tanto, lograr mayores desagregaciones de - 

ciertos rubros de la información censal que permitan, a partir de ellas, se 
falar en un nivel de hipótesis la importancia de considerar formas producti| 

vas vigentes, así como de relaciones de producción al interior de cada rara 
de actividad. 

  

Es justamente lo que se intentará en la próximas páginas.
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CAPITULO 111 

TRABAJO FEMENINO Y ACUMULACION IE CAPITAL 

1. Su especificidad teórica 

Ceneralmente los estudios sobre el trabajo fenenino y su participación en 
la economía son producto de un enfoque a nivel macro y son referidos a la 

  participación de la mujer en el mercado de trabajo, lo que supone la con: 
sideración de fuerza de trabajo libre por un lado, y por otro, supone con. 
siderar exclusivamente como trabajo aquellas actividades cuyo producto es 

ta 

  

dedicado al mercado. Es decir, este tipo de concepción no toma en 

las relaciones sociales que se esconden detrás de un cúmulo de fenómenos 
que en el caso de la mujer obligan, limitan o permiten asistir al mercado 
a vender su fuerza de trebajo o a generar productos destinados a la circu 
lación. Estes condicionantes de la participación femenina en la activi - 
dad económica son los roles asignados socialmente a la mujer. En esta me 
dida se hace necesario, establecer las interrelaciones que existen entre 
las actividades de producción y reproducción social, ámbitos en los que 

la mujer cumple funciones importantes . 

La producción y reproducción son esferas que estan Íntimamente relaciona 

das, cada una se remite a la otra en térmnos de relaciones de compatibi- 

lidad, complementariedad y reciprocidad, 

Por una parte, la participación de la mujer -así como del conjunto de la 

fuerza de trabajo- se relacionan los procesos económicos com resultado 
del patrón de acumulación de capital, el cual determina la estructuración 
y dinámica de las ramas y sectores del aparato productivo así como de las 

relaciones de producción vigentes en ellas. 

Por otro lado, y en el caso específico «de la mujer, el análisis de su par 
ticipación en actividades exira-domésticas, no se puede realizar al mar - 
gen de las relaciones que Ésta tiene con las actividades de la función re 

  

productiva, entre los más importantes está la realización del trabazo de 

méstico,



Md 

El trabajo doméstico, es el generador de valores de uso y servicios des- 

reponer cotidianamente 

  

fu     tinados al consumo familiar cuyo objeto e: 
za de trabajo. Es decir, la reproducción de la fuerza de trabajo —ademés 
del salario y de las mercancías que se pueden obtener con el en el merce 

facer necesidades cor. el cul 

  

do-"exige una inversión de trabajo para sa 
dado y educación de los niños, hacer compras, lavar ropa, limpieza, pre, 

  

    

ración de alimentos, etc. todas estas necesidades no pueden ser satisfe - 

chas mercantalmente, (*) sinó que muchas de estas necesidades son satisfe 

chas mediante el proceso de trabajo para el autoconsumo, por actividades 
realizadas en el seno de la familia sin adquirir la forma valor” (Min 
Dierckasens 1979: 42.) Por lo tanto la existencia de trabajo doréstico es 
socialmente necesarza, y esta función se ha asignado a la mujer. 

  

De ahí que, la distribución y niveles de participación de la mujer en el 

aparato productivo son resultado de un conjunto de interrelaciones entre 
la esfera doméstica y las actividades que realiza fuera del ámbito dei ho= 
gar. Elementos como la posición de la mujer dentro del hogar y en la so = 
ciedad, la división del trabajo introdoméstico, la estructura familiar y 
las relaciones de producción dentro de las cuales están insertos los Foge= 
res van a "condicionar" la participación de la mujer en actividades genera 
donas de mercancías o servicios destinados al mercado. 

De este contexto se desprende la relación hipotética oentral: 

La posibilidad de compatibilizar las responsabit1dades del trebajo domés- 
tico con otras actividades extra-domésticas condiciona en forma importan= 

yo te= 

  

te los niveles y modalidades de participación de la fuerza de treb 
nenina en el mercado, 

Las mujeres que tienen la posiblidad de combinar la producción de valo = 
as y servicios 

   
res de uso dentro del hogar con la procucción de merce 

wticipar en contingentes mayores en el    fuera de Él, son las que van a p: 
mercado de trabajo, 

isno y dal rarcado, 

  

(%) Dependiendo dal grado de desarrollo de capital



Ahora bien, esta "compatibilidad" depende de la presencia y del grado de 
desarrollo de relaciones capitalistas en la producción. En tanto el ca- 
pitalismo implica la separación física del centro de trabajo, del centro 

de residencia de la fuerza de trabajo, la posibilidad de compatibilizao 
las dos esferas señaladas se dificulta. 

Mientras que sucede lo contrario en aquellas mamas de producción en que 
no existen relaciones capitalistas de producción, pues no hay una separa 
ción tajante entre el lugar de residencia y reproducción con el de pro - 

ducción. 

S1 bien, la presencia de relaciones cap1talistas puede restringir la par 
ticipación de mujeres en actividades productivas fuera del hogar, su 
efecto es diferenciado dependiendo del grado de desarrollo del país y de 

la composición sectorial de la economía. Existen sectores de fuerza de 
trabajo femenina que se incorporan a la actividad productiva sin que se 
espere que existan compatibilidad entre la esfera de la producción y re= 
producción. Este fenómeno depende de la demanda en el mercado de treba- 

jo. 

"La diferenciación de las funciones doméstica y económica crea un conflic 
to entre el rol doméstico y el rol económico que, en un primer momento pa 
reos insuperable. Solo habrá de modificarse cuando la composición secto- 
rial de la econonía se transforme lo bastante como para ofrecer suficien- 
tes oportunidades de empleo, lo que generalmente ocurre a través del cre- 

cimiento de servicio, concomitante por su parte al aumento de productivi- 

dad de las actividades agrícola y manufacturera". (Lattes y Weinerman 
1981: 77.) 

En el contexto de estas interrelaciones, se realizará el análisis de la 
participación de la mujer en el aparato productivo, considerando a la mu- 

jer en su interrelación con el proceso productivo y reproductivo. 

Es decir, se analizará la población económicamente activa femenina rela- 

cionándola con el desarrollo del aparato productivo en general y las re- 
laciones de producción de cada rama de actividad, por una parte, y por



otra la existencia de posibilidades de compatibilizar el trabajo domésti 
co y extradoméstico en los diferentes rubros de la producción. 

  

2. Definici 

  

ición de regiones e wdicadores utilizados 

  

Como el desarrollo del país no ha sido homogéneo, y más bien se caracterz 
za por ser desigual en sus sectores y en el espacio, se realizarán algu - 
nas referencias regionales de las características de la PEA no porque 
exista un determinismo ecológico, sino porque cada región ha jugado un 
rol específico en el proceso de acumulación con sus consecuentes di feren- 
cias tanto en mercado de trabajo, como en la conformación del aparato pro   
ductivo regional. Por tanto, antes de ingresar al análisis propiamente 
es necesario señalar algunos rasgos de las regiones. 

Tradicionalmente, se ha dividido al país en tres grandes regiones, (alri- 
plano, Valles y Llanos) conformadas por la agregación de determinados de- 
partamentos, Esta agrupación, supone que cada región se diferencia de la 

otra por determinadas características propias de su conformación ecológi= 

ca. 

Como no todos los departamentos de cada agrupación presentan caracterís 
cas homogéneas, la regionalización realizada no es la más adecuada ( 

    

Sin enbargo, permite una desagregación de la información con un grado de 
discriminación mayor del que se lograría enelazando al conjunto del país, 
Es en esta medida que la asumimos como válida. 

En el Altiplano, se agrupan los departamentos de La Paz, Oruro y Potosí. 

Es justanente en La Paz donde se encuentrala capital y sede del gobierno 

   

    

("SS han reslizado orras regionalizaciones en base a unid 
trativas más pequeñas (provina EN as ames se han a: 
grendo ua mayor homogeneidad regiones en anto a 
configuración física y ncremnente a e especials 
ducción y división regional del trabajo, sin embarg: 
zación de este trabajo no se contó con la informació 
asumv esta region ción, 

  

go, paa” la ma 
ade: 

  

      

 



  

con todo lo que eso implica en términos de servicios, asimismo en esta 
región occidental y montañosa, se concentra la actividad minera del 

país, sin que esto implique a su vez la no existencia de otras activi- 

dades como es la agricultura, una rama de mucha importancia en la re = 
glón. 

Por otro lado está la región del Valle que concentra a los departamen- 

tos de Cochabamba, Tarija y Omquisaca. Esta región es la más estanca 
da del país en términos de dinamismo económico. Las actividades que se 
desempeñan en esta región valluna, son fundamentalmente agrícolas, con 

muy poca significación de actividades petroleras. Esta región, es de 

las mas heterogéneas , puesto que en ella está la ciudad de Cochabamba, 
que forma parte económ.co-espacial del país (junto con la ciudad de La 
Paz y Santa Cruz) y paralelamente están en esta región ciudades sin ma- 
yor importancia económica. 

Los Llanos, que involucran a Santa Cruz, Beni y Pando, se constituyen en 
la región más dinámica de los últimos tiempos. En esta región la zona 

se recibió todos los impulsos económicos y de infraestructura sobre todo 

Santa Cruz, y por otro lado, están los departamentos restantes que son 

los más desvinculados de la vida económica y política nacional. 

Es en esta región donde se encuentran localizados gran parte de los xe - 

cursos petroleros, la actividad ganadera y la agricultura comercial, 1i 
geda al mercado internacional. 

A partir de las referencias teóricas como de las características del pro 

  

  ceso de acumulación en Bolivia señaladas en el capítulo anterior, anali. 
zamos la población económicamente activa relacionada con las relaciones 
de producción y formas productivas vigentes en el aparato productivo. 

Este relacionamerrtto, se establecerá de diferentes maneras: 

  

- En primera instancia, es pertinente una aproximación a la PRA a tra- 

vés de los tres grendes sectores, identificando la broporción de



Ub. 

ocupados en cada uno de ellos. Para esto, se ha construído un indi. 
cador que no es propiamente una distribución porcentual de los acti- 

  

vos según sectores, que es como generalmente se trabaja a la PEA, si 

nó más bien muestra la proporción de población ocupada en cada región 
segín su ubicación sectorial. Mora bien, la población ocupada en ca 
da sector está referida a la población en edad económicamente activa, 

por tanto, es un indicador mas real que la sola distribución porcen - 
tual, Es decir, en el numerador se ubican a los ocupados según los 
sectores en cada región, referidos a la población en edad activa re - 
gional en el denominador. Esto es, el indicador es una especie de ta 
sa regional por sector (%). 

- Una vez observadas las características más generales de los tres gran 

des sectores en cuanto a la proporción de ocupados que cada uno de 
ellos concentra por región y para cada sexo, pasaremos a un análisis 
más desagregado por rama de actividad, desglosando al interior de ca- 
da una de ellas cuando así sea necesario, El énfasis en cada una de 
las remas no es similar, puesto que el criterio fundamental, es la re 
levancia que tiene cada una de ellas para el trabajo femenino, sin de 
jar de hacer menciones a la fuerza de trabajo masculina pero como la 
referencia más inmediata y no como un aspecto central del trabajo, 
pues solo nos remite a un nivel fenoménico. Es decir las diferencias 
por sexo no permiten explicar el fenómeno en sus causas más profundas. 

  

Por otra parte, el análisis de la participación de la mujer en activi-     
dades económ.cas, se captó a través de fuentes censales de información 

de acuerdo a su definición de población económicamente activa. Por 

  

tanto es necesario corsiderar que solo se está analizando a las 

res definidas como "activas", otro aspecto a recordar son las limita- 

ciones de la información censal para captar el trabajo femenino (+) 

ados en terciario de a 
años de edad del Altipla- 

  

  (*) Por ejemplo, para el sector terciario; ocu 
región del AE plano/Población de 7 y mí 
no. (y así para cada sector y región) 

*)Para las limitaciones de 2nformación y características « 
ción de la actividad femenina por medio de censos ver 
dológico 

  

    



3. Proporción de ocupados por grandes sectores según región 

Abora bien, según el indicador que se ha construído (Cuadro 3,1) que represen 
ta la proporción de ocupados por sector en cada región, nos demuestra lo que 
ya se ha venido mencionando con anterioridad. En primer lugar para el total 
país, la agricultura concentra la mayor proporción de población ocupada para 

anbos sexos, y las menores se encuentran en el secundario. Esto es que un — 
17.60% de la población en edad economicamente activa, se encuentra ocupada — 
en la agricultura, a diferencia del 7.93% del sector secundario y del 13.22% 
ocupada en servicios. 

De la suma de los tres sectores, resulta una relación semejante a la tasa re 
finada de actividad, total y para cada región. En esa medida además del pe- 

fi- 

  

so diferencial por sector de las proporciones de ocupados, podexos ident 
car la importancia de las tasas regionales, y que para nuestro caso, la re- 
gión que tiene la mayor proporción de ocupados respecto a su población en - 

edad activa es la de los Llanos. Sin diferencias importante entre sexos. 
En el caso de las mujeres, la región que mayor proporción concentra es la del 

altiplano (18.38%), mientras que las otras dos regiones tienen proporciones - 
similares (alrededor del 14,5%, 

las tasas regionales, tienen relación estrecha con la historia las caracte= 
vísticas del poblamiento de cada región así como con las características de 

especialización del aparato productivo regional y localización de los distin 

tos recursos naturales, 

En este sentido, el Llano, se caracteriza por ser una región despoblada (tie 
ne una densidad de 1,41 h/Km2). y por otra parte, se ubican las actividades 
económicas de reciente impulso. Por el contrario, en el Altiplano y Valles, 
constituyen los espacios donde se han asentado las poblaciones nativas y las 
actividades económicas tradicionales, En Éstas dos Últimas regiones, las - 
tasas, respecto a la de los Llanos, son menores”, 

    (%) En el aruplano tiene ene una densidad EN 7.96 piso» valles de 12,96 y fin: 
mente en los llanos la densidad 41 h/x 
Fuentes Prediannós meo Ni 

    
seamiento. Cuadco 16.



AMBOS SPXOS 
Altiplano 
Valles 
Llanos 

HOMBRES 
Altiplano 
Valles 
Llanos 

MUJERES 
Altiplano 
Valles 
Llanos 
Tota 

wr. 

Cuadro 3.1 

   PROPORCION DE POBLACION OCUPADA POR 
GRANDES SECTORE: UN REGION Y SEXO 

BOLIVIA m 1976 
     

  

  

  

Agrícultura Secun Terciario Total 

16.71 8.65 13.28 38.65 
20.63 6.62 10.72 
15.60 7.8% 16.75 
17.60 7.93 13.22 

24.08 15.44 16,27 59.75 
41,28 10.08 12.06 63.42 
29.27 13.34 21.14 63.75 
31.93 13.55 16.08 63. 10r2 

6.10 2.29 10.48 18.88 
1.39 3.39 9.16 14.23 
0.8% 1.91 12.01 14.70 
3.83 2.54 10.46 17.36 

  
Fuente: Muestra del Censo de 1976. Tabulaciones Especiales 

=m Ocupados de cada sector en cada región respecto a la po-= 
blación regional de 7 y más amos. 

ms Contempla no especificados en el numerador.
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De los hombres en edad económicamente activa, se ocupan en actividades 
agrícolas y pecuarias en 31.93 %, mientras que solo el 13,55 % y 16 % 

se ocupan en el secundario y el terciamo, respectivamente. Es decir, 
el doble de hombres que se ocupan en el secundario aproximadamente, se 
ocupan en la agricultura. 

Por otro lado, del total de las mujeres en edad activa, la proporción 
más alta se ocupa el sector terciario (10.46 %) y la menor en el secun 
dario (2.5 %) 

En el Cuadro 3.2, se consigna la distribución de las PEA regional por 

rama y sexo. 

Si bien este cuadro servirá de referencia general a lo largo de este 
apartado, vale la pena resaltar algunos aspectos que confirman lo obser 
vado en el cuadro 3.1. 

En primer término, en lo que respecta a los hombres, hay una concentra- 
ción de éstos en la agricultura, mas significativamente en la región 

de los valles. 

Por otro lado, los porcentajes de hombres activos dal secundario y ter- 
ciario no observan grandes diferencias. 

Es en el caso de las mujeres donde se observan rasgos específicos. 

Los porcentajes más importantes de mujeres se concentran en el sector 

servicios y dentro de éstos, en los servicios de consumo individual. 

La región de los llanos-donde la mujer no participa en agricultura 
concentra en el tercianio tres cuartas partes de la PEA femenina, mier 

  

tras que en el Altiplano, donde el porcentaje de mujeres que participa 
en la agricultura es importante (313 % el porcentaje de mujeres en 
servicios es el más bajo,
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Ahora bien la concentración de los hombres en la agricultura, y de las 
mujeres en el terciario, están demostrando que la población activa ocu 

pada y su distribución son producto las líneas marcadas por el escaso 

desarrollo económico del país, en el que sobresale la característica 
de ser incipientemente industrializado. Por otro lado, está como carac 

terística la importancia no solo cuantitativa de la agricultura y con 

ello, la vigencia de formas de producción no capitalistas, como veremos 
más adelante. Estas formas de producción atraviesan casi todas las ins| 

tancias del aparato productivo, y en unas mamas más que en otras. De 

ahí, la importancia de desagregar los tres sectores. 

La distribución por ocupaciones segín región se ilustra en el cuadro 
3.2.1, está en estrecha relación con lo que se ha venido señalando. 

Por su parte en la región del altiplano, correspondientemente con la 

proporción de PEEA ocupada por sector, hay un claro predominio de la 
ocupación de agricultores. El 46.51 % de los hombres están concentra- 
dos en ellas y dentro de las cuales el 31.65 % son propietarios. La 
Otra concentración clara está en la ocupación de artesanos (24.22 $) 
y dentro de ellos los de la industria de bienes de consumo, son los 
más importantes. 

Estas mismas tendencias se observan en la región de los valles, sin em 

bargo, el predominio de las actividades agrícolas es mayor. (64.41 %) 

Para los Llanos, la situación no es tan disímil de la anterior, aunque 
vale la pena resaltar que los trebajadores de servicios adquieren ma — 
yor importancia cuantitativa en esta región. 

Lo que se observa en relación a las ocupaciones de los hombres en las 
tres regiones expresa por un lado, la importancia de la agricultura, y 
por otro, las características de la escaza industrialización. En este 

sentido, la importancia de las ocupaciones artesanales denvestra que 
la industrialización no se ha dado alterando las formas de producción 
no capitalistas. La tración en determinadas jones, tanto
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muestran el escaso desarrollo de la división social del trabajo en Bo:   
via, correspondiente a la modalidad de desarrollo que se ha dado a lo 
largo de su historia. 

Para las mujeres la situación respecto a las ocupaciones difieren un po 
co. 

Si bien, en el altiplano, se concentren en las ocupaciones agrícolas y 
artesanales(33.58 % y 13,85 %, respectivarnte), la diferencia más im 
portante con relación al sexo masculino es la importancia de los porcen 
tajes de mujeres en ocupaciones de profesionales y técnicos, vendedores 
y trabajadores en servicios. 

En los valles, la importancia de estas coupaciones es similar a la del 
altiplano acentuándose el caso de profesionales y técnicos (11.85 %), 

57 % 
respectivamente). Las ocupaciones agrícolas son las que para esta re- 
artesanos y trebajadores de servicios personales (27.22 % y 21   

gión son poco significativas, 

En los Manos, la distribución de ocupaciones de las mujeres está más 
concentrada en servicios y en la categoría de profesionales y técnicos 

(38.87 % y 18.31 % respectivamente) . 

El conjunto, las ocupaciones de las mujeres son menos diversificadas 
que las de los hombres con una clara superioridad sobre estos en los ru 
bros de ocupación de profesionales y técnicos, vendedores y trabaiado — 

  

res de servicios personales, aungue con algunas diferencias de magnitud 
por regiones. Estos datos son el rflejo de la discriminación de la me 

jer en el mercado de trabajo que será profundizado rás adelante.    

Después de observar las características de la PEA por sector y de algu- 

  nas consideraciones de la distribución por región, haremos referencia a 
cada rama de actividad retomando estos a 

  

pectos como el marco mas gene= 
rel.



Sh. 

3.1 Participación de la PEA por rama de actividad 

3.1.1 Agricultura 

Como ya se ha mencionado, la agricultura concentra la mayor proporción 

de ocupados para embos sexos, (17.60 %), Esto fundamentalmente por la 
importancia de la proporción de hombres ocupados en este sector (31.93%), 
lo que no suced> con la proporción de mujeres que solo alcanza a 3.83 % 
(Quadro 3.1). 

Estos totales ,1ntroduciendo el criterio regional, presentan diferencias 
interesantes. Por un lado, está que la región que mas proporción de 

ocupados tiene en la agricultura son los valles, y la menor en los lla- 
nos. Para el caso de las mujeres, sin embargo, esta tendencia se ve al 
terada en sentido que es el altiplano la región que concentra mayor pro 
porción de ocupadas en este sector (6,10 %). 

En tanto, la agricultura no es un todo homogéneo, al contrario, es una 

fama en la que además de la agricultura capitalista, coexisten al mismo 
“tiempo otras formas de producción no capitalistas (economía campesina 

fundamentalmente y algunas otras formas combinadas), el objetivo de es- 
ta parte, consecuentemente, consiste en reflexionar cómo las formas de 
producción y las relaciones que de ellas se desprenden configuran la mo 

dalidad, marcan el lugar de la incorporación específica de la fuerza de 
trebajo, y condicionan el volumen de los ocupados en actividades agríco 
las. Esto en la medida en que hay una estrecha relación entre el patrón 
de acumulación, y las formas de producción vigentes en las diferentes ra 
mas y en este caso, particularmente en la agricultura, Por otro lado, 

  

está la división del trabajo por sexo en esta rama y trabajo domésti- 

  

co como socialmente necesario en los hogares dedicados a la activi 

agrícola. 

fhora bien, la regionalización del país en altiplano, valles y lanos, 
en el caso de la agricultura permite wia cierta discriminación de la po- 

blación ocupada en esta rama en la medida en que las distintas formas de



producción se ven ubicadas espacialmente respondiendo al patrón de acu- 

mulación vigente. 

Las regiones del país, permiten por tanto, afirmar con cierto grado de 

autoridad que en el altiplano y valles se tiene fundamentalmente la 
agricultura campesina tradicional caracterizada como de baja producti- 
vidad, fundamentalrente minifundista, mientras que en la región de los 
llanos está la agricultura comercial organizada en base a relaciones 
capitalistas. 

En este contexto, las diferencias regionales respondende algún modo « 

las diferencias de significación económica (sea cuantitativa o cualita- 
tiva) de las formas productivas vigentes en este rama. 

Como la agricultuna de la región del altiplano y de los valies, está or 

ganizada bajo la economía campesina, consecuentemente las formas de or 
ganizar la producción se basan fundamentalmente en la utilización de la 

  mano familiar, la unidad doméstica es propietenia de la tierra, asi co- 
mo de los medios de producción, En general se utilizan instrumentos de 
trabajo y tecnología primitiva, y en conjunto no existe un proceso de 

acumulación. La unidad doméstica a su vez admimistra los ritmos de pro 
ducción y la intensidad de su trabajo. La producción está orientada «1 
autoconsumo aunque existen contactos eventuales con el mercado anto de 
bienes como de fuerza de trabajo. 

mía campesina, tiene como unidad de produo- 

  

En la medida en que la eo 
ción a la unidad doméstica, implica ma mayor utalización de la mano de   
obra familiar, por tanto la fuerza de trabajo femenina se va integrar 

  

en mayor grado al proceso de producción. Por tanto se puede esperar 

que un contingente mayor de mujeres que se dediquen a actividades agrí- 

  

colas se dé allí donde la forma producción sea camesina. De este 

modo, la importancia cuantitativa de nujeres ocupadas en la agricultura 

  

por región es consistente o corresponciente con las áreas conde predori       

  

na esta forma de producción, Así en el altiplano, la proporción 
pecto a la población de 7 y más años 

  

res 

  

jeres ccupadas en este se
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de edad de esta región alcanza un 6.10 % (Cuadro 3.1) complementamanen 
te, si consideranos la distribución porcentual de los ocupados pop vama 
de actividad en cada región, (Cuadro 3.2), se observa que para las 3 re 
giones los hombres se concentran fundamentalmente en la agricultura (la 

mitad o más de las PEA regionales) consistente con observado en el Cua- 
dro 3.1 respecto a la proporción de ocupados por sectores. 

Para el caso de las mujeres, en el altiplano, el 31.35 % de la PEA re - 
gional está concentrada en la agricultura, mientras que en el valle y 

Jlanos este porcentaje no llega al 10 % (Gadro 3,2) 

La baja participación de las mujeres en la agricultura en los valles 
(observada en el Cuadro 3,1 y 3.2) llama la atención en tanto en esta 

región también es predominante la forma de producción campesina. Sin 

embargo, habría que considerar las diferencias regionales respecto al 

tamaño de las propiedades agrícolas, tipos de cultivos y tecnología 

utilizada. 

En el Altiplano, la reforma agraria significó una redistribución mayor 
de la tierra, subdividiendo las parcelas a tamaños que dificulta la uti 
lización de tecnología mecanizada. Es así, que en el altiplano, se en- 
cuentra extendido el uso del arado de madera y otros instrumentos de 
trabajo primitivos. Por otra parte, las condicicnes ecológicas, climá- 

ticas y tecnológicas, así como la falta de agua para riego y el crecien 
te deterioro de la calidad de la tierra, no permiten una diversifica - 
ción de los cultivos (*%), por lo que las unidades domésticas campesinas 
tienen que asistir al mercado de bienes y temporalmente al mercado ce 
fuerza de trabajo para adquirir productos e ingresos que permitan la re 
producción de la familia, 

Consecuentemente, en la región del altiplano, por las características de 
la pequeña propiedad, la no incorporación de tecnología mecanizada, y 

las necesidades de subsistencia de la famlia, condicionan la utilización 

  
  se producen fundamentalmente papa, quinua 

izas y forrajes. 
(%) En el altiplano cebada, 

algunas horte 

  

 



  de la fuerza de trabajo familiar hesta el límite, incorporando intensi 

vamente a mujeres y niños en la producción agrícola, 

Esto explicaría entonoes los altos niveles de participación en la ari 
cultura de la PEA femenina del Altiplano, 

En los Valles, la agricultura es la actividad económica más importante. 
Esto explicaría de alguna manera los porcentajes importantes de PEA 
masculina que se dedica a la actividad agropecuaria en esta región. 
(Cuadros 3.1 y 3.2) 

La producción agropecuaria en los Valles es más diversificada que la 

del Altiplano pues esta basada en unidades medianas y pequeñas de pro- 
ducción. Enel valle central existe una importante producción lechera 

de hortalizas, cereales y coca mientras que en los valles del-su» se 
orientan a la producción de vid y frutas. 

Las características del tamaño de propiedad así como el tipo de culti- 
vos implican la utilización de tecnología mecanizada elementos que im- 

pramen características particulares a la PEA regional. 

Por otra parte, si bien la producción, sobre todo de las pequeñas pro 
piedades- se diragen fundamentalmente al autoconsumo familiar, existen 
excedentes orientados al abastecimiento de los mercados locales y na - 
cionales. 

Todos estos elementos hacen que las condiciones de trabajo en los va - 
1les difieran de las del Altiplano, lo que introduce factores explica- 
tivos a los bajos niveles de participación femenina en la agricultura 
de los valles, pese a que la forma de producción campesina es dominan 

te. 

En otras palabres, si bien en la econonía campesina el proceso produo- 

  

tivo se basa en la utilización de mano de obra famliar, los mw > 

de participación de la mujer se ven modificados por la tecnología uti- 
lizada y los tipos de cultivos.



Así, donde la tecnología es primitiva, manual y no mecanizada, la mujer 

participa más en el proceso de producción que allá, donde por el tamaño 
de la propiedad y el tapo de cultivos, la tecnología es mas avanzada. 

Ahora bien, la agricultura campesina está inmensa en un conjunto de re- 

laciones que se desprenden de las modalidades del patrón de acumulación, 
con consecuencias en la PEA agrícola. 

En tanto el capitalismo como el modo dominante, establece relaciones de 
subordinación con otras formas productivas, en la agricultura esta rela 

ción se tradujo en el papel que desempeña la agricultura en el conzunto 

del proceso de acumulación, como subvencionador de salarios bajos de la 
fuerza de trabajo urbana a través de bajos precios de bienes salario 
agrícolas. 

La relación de subordinación de la economía campesina se cristaliza en 

la exstencia de procesos de proletanización, recampesinización y algu- 
nas otras formas combinadas. 

En conjunto, por las características del patrón de acumulación -antes 

mencionado las políticas estatales se orientaron a apoyar y dinamizar 

el sector modermo no tradicional de la agricultura, aspecto que signi 

  

co un empobrecimiento y pauperización creciente del sector campesino. 

Por otro lado, se ha dado simultáneamente una creciente articulación de 
los sectores campesinos al mercado en dos dimensiones: una, en tanto 

  

la canasta familiar campesina incluye también bienes adquiridos solo en 
el mercado (*) y otra, porque el grado de pauperización de los campesi- 
nos empuja a importantes sectores a buscar estrategias de sobrevivencia 

mgrendo temporal o estacionalmente a los centros urbanos mas bróximos 
y/o a mercados regionales pava vender su fuerza de trabajo y así obte - 
ner ingresos adicionales. 

Paulatanamente, esinado la divers1ficado su consuro, inoy= 
porando en su Janasta hienas coño el arroz, hanina, fideos, azú- 
car, eto. 

   



las regionales del Altiplano y mas sagnificativanente Jos Valles, son 
    expulsores de población migrante 

talmente rural (*%), 

*) El origen de esto es 3 

Por otra parte, existen también importantes flujos de migrantes (colo 

nizadores) con destino rural que se dirigen a 

  

región de los Llanos, 

donde el proceso de producaión se organiza bajo la forma cempesina y 
parcialmente proviene de mano de obra a la agroindustria de la región. 

La búsqueda de nuevas estrategias de sobrevivencia de las widadss 

  

pesinas que no pueden reproducirse en sus paroslas, empuja a los hom - 
bres a migrar y vender su fuerza de trabajo temporal o estanaialmente 
y la mujer puede verse obligada a asumo mayores responsebilidades en 
las actividades agrícolas, aspecto que podría ayudar a explicar los al 

  

tos niveles de participación de la mujer en la agricultura en el con = 
junto del país, y en particular en el Altiplano; mientras que la mujer 

de los Valles participa en otras actividades como se verá posterior — 

mente. 

  

Complementando la información de los niveles de participación cn la cn 
dición de asalamados para estas dos regiones, permite profindizar el 

análisis de las características de la PEA agrícola. 

En el Cuadro 3.3 está consignada la información según condición de asa- 

lariado, en el que se observa que en el Altiplano y Valles, la PEA af 

  

cola es fundanentalnente no asalariada (por encima del 25 %) respondie: 
forma de producción campesina, donde la 

categoría cuanta propia es la nás significativa. 

  

do a las características de 1    

Esta misma tendencia se observa en el caso de las mujeres, aunque exis- 
te, relativamente, mayor peso en la categoría de trebajcora familiar no 

remunerada, 

$ de la emigración total. Cas 

y vural y la mayor pr 
ano (69 $) Casanovas.1981 

Dor    
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En ambos casos, hombres y mujeres, las diferencias regionales de Aiti- 
Plano y Valles no son significativas. 

  

La región de los Llanos presenta claras diferencias con las otras dos 

regimes tanto en niveles de participación como en el grado de asala- 
riamzento de los ocupados en la agricultura. 

Es en esta región donde se halla ubicada la agroindustria orientada a 
la producción destinada al mercado nacional e internacional. 

A partir de la revolución de 1952, y con 1mpulsos mayores en los Últi- 
ros años, la política de sustitución de importaciones de alimentos se 
orientó fundamentalmente hacia el sector "modemo" de la agmieultura u- 
bicada en un espacio determinado: los llanos y especialmente San 
Cruz. 

  

En esta región, la reforma agraria no tuvo mayor incidencia, por tanto 

no existió una redistribución ni parcelación de la tierra. Esto permi 

  

t16 la ón de empresas agrícolas donde se implementa paulatina - 
mente, la agricultura capitalista comercial a gren escala (%), fomenta- 
da y subvencionada desds el Estado en términos de crédito agrícola, im 
portación de maquinaria y otros servicios. 

A la región de los Llanos le toga jugar, con la agroindustria, el papel 
regional fundamental en el. proceso de acumulación. 

   En tanto la producción agrícola de esta región está organizada en téni 
nos capitalistas, explica la baja proporción de mujeres ocupadas en es- 
te sector. Solo 0.8% % de la población femenina en edad econór.camente 
activa de la región se ocupa de la agricultura (Cuadro 3,1) y solo el 
35 % de la PEA femenina regional (Cuadro 3.2). ás aún, observando la 
condición de asalariado, vemos que en el área de los llanos, las propor 

ciones tanto de hombres como de mujeres asalariado: 

  

en la agricultura a 

  
(*)  Orentada fundementalmente a la producción de algo 

, AYTOZ Y SOYS. 

 



son bastante importantes (cuadro 3,3), en el caso de las mujeres no asa 

lariadas de los llanos, se concentran fundamentalmente en cuenta propia 
y cas1 no existen trabajadoras familiares no remuneradas. 

Por otra parte, en el cuadro 3.3 se observa que la mitad de los ocupa = 
dos estan en condición de no asalariados. Esto es explicable por cier- 
to en la medida en que se implementaron en la región programas de colo- 
nización y apertura de frontera agrícola dándose un proceso de recrea - 

ción de la economía campesina alrededor de las grandes empresas agríco= 
las (5. 

La presencta de relaciones capitalistas en el agro, pueden implicar una 
disminución de la participación de la mujer en actividades específica - 
mente agrícolas, pero al mismo tiempo puede haber un aumento en la par- 
t1cipación de la mujer en otras actividades como se observa en el cua - 
dro 3.3.2 y como se verá posteniormente. 

Las características tanto de la economía campesina, como del sector ca- 

pitalista de la agricultura se van a reflejar también en las ocupacio 

nes específicas de la población ocupada en esta rama en las diferentes 
regiones. 

En el cuadro 3.3.1, se observa en general una gran concentración de las 
actividades, pues la totalidad de la población ocupada se inserta al in 
terior de la rama como agricultor o como trabajador agrícola; otro tipo 

de ocupaciones son inexistentes. 

Este fenómeno está reflejando la escasa división del trabajo en la rama 
de agracultura, 

Por otro lado, las diferencias en términos de ocupación pava las muje - 
Yes sea como agricultoras o como trabajadores agropecuanios estan dadas 
por el peso relativo de las trebajadoras famliares no remuneradas en 
la región del altiplano y valles, a diferencia del peso de la cuenta 
propia y colonos de los llanos. 

(%) Proyecto p»01/78/PO1, B-3
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En conjunto, las diferencias regionales en la PEA agrícola en sus nive- 
les y forma de inserción son reflejo de las formas de organizar la pro- 
ducción, 

Por una parte, la economía campesina está basada en técnicas de pro- 

ducción atrasadas, con extensiones de tierra por lo general pequeñas ¿cu 
yo producto se orienta fundamentalmente al autoconsumo, tienen como ba= 
se de producción a la unidad famliar. Son éstas características las 

que posibilitan una mayor participación de la mujer en el proceso pro — 
ductivo en la categoría de trabajador faml1zar no remunerado, 

  Las diferencias entre el Altiplano y Valles en los niveles de participa 

  

ción femenina está dada por las drferenciales en la tecnología utal 
da y el tipo de cultivo, 

Por su parte, el sector "modemo" o capitalista de la agricultura, usa 
tecnología moderna, produce para el mercado y cuenta con extensiones de 
tierra grandes, y lleva a cabo su producción con mano de obra asalaria= 
da, fundamentalmente de sexo masculino. Es así que en la región de los 

llanos, la participación de la mujer en la agricultura es mínima, 

A partir de los datos observados y de sus implicaciones, se pueden des 
prender las siguientes reflexiones dentro de la perspectiva teórica pro 
puesta, 

Como la participación de la mujer en activi    extra-comést: 

  

tá aislada de la participación que Ésta tiene en las actividades dentro 

del hogar, es importante considerar los términos de dicha interrelación. 
Por lo tanto, se hao* necesario remitirse específicamente a la realación 

que guarda la importencia del trabajo doméstico con las actividades 

  

pro 
ductivas de la mujer fuera del hogar, es decir, de la situación de la uu 
jer en el proceso de producción y reproducción dentro del narco de las 

relaciones que la mujer estableos entre el rol asignado socialmente (ru 
productore de la fuerza de trabajo) y sus actividades extradoné: 

  

cas.



Sh 

El trabajo doméstico está relacionado con las formas de producción vi= 

gentes en la agricultura en sentido en que la significación de la acta 
vidad económica extradoméstica es diferencial de acuerdo a las posibi- 

lidades objetivas que tiene la mujer para compatibilizar las dos esfe- 
ras: trabajo doméstico y agrícola. La compatibilidad en este caso es. 

tá detenminada por la presencia o no de relaciones capitalistas en la 
producción, en tanto el capitalismo implica la separación física del 

centro de trabajo y de residencia de la fuerza de trabajo. Se pue- 
de decir entences,que a mayor presencia del capitalismo, la posibili - 
dad de que las mujeres realicen tareas alternativas domésticas y extra 

domésticas es más difícil, por tanto, la participación de la mujer en 
actividades agrícolas asalaniadas se ve disminuída. 

En este sentido e laeconomía campesina, por las características pro - 

pias de esta forma de producción, la participación femenina es cuant1- 

tativa y cualitativamente significativa, por un lado, en la medida en 
que la econoría campesina descansa sobre la fuerza de trabajo familiar, 
la incorporación de la mujer se ve posabilitada. Sin embargo este no 
es el único factor que interviene en la particifación de la mujer. 

Otro elemento es que, la producción de bienes para el consumo domésti- 

co, la creación de valores de uso necesarios para la reproducción ooti 
diana de la fuerza de trebajo, se dan simultáneamente con la produc = 
ción de bienes destinados al intercambio o al mercado. Esto es, la 
producción y el consumo de los medios de subsistencia de la unidad do- 

  

méstica no se encuentran separados de los destinados al mercado, y por 
tanto, la unidad de reproducción de la fuerza de trabajo es también la 

unidad de producción social. 

   

Consecuentemente, se da la posibilidad objetiva y real de que la mujer 
campesina combine el trabajo doméstico destinado a la reproducción de 

la fuerza de trabajo efectiva y potencial, con el trabajo extra-domés- 

tico, esta resulta pues de la organización misma de la producción en 
las unidales domésticas campesinas ya que permite "compatibilizar"! es 
tas dos esferas de actividad de la mujer en tanto produ 

  

ora y repro - 
ductora. Es más, no hay una separación ni de tiempo ni de espacio en



la realización de las actividades encargadas a la mujer dentro de la 

división sexual del trabajo al interior de esta forma de producción, 
la mujer alterna sus actividades de producción de bienes agrícolas 
(dependiendo pues de la tecnología y del tipo de cultivo - cono ya se 
dijo) que son destinados al consumo familiar o al mercado, genera y 
transforma a la vez valores de uso estrictamente dentro del hogar,pro 

duce y reproduce medios de producción, y en conjunto reproduce la 
fuerza de trebajo. 

De ahí que, la presencia de economía campesina en la región del alripla 
no, y de acuerdo a la tecnología usada y a los tipos de cultivos preva- 
lecientes en esta región, la mujer participa mas en actividades agríco- 
las fuera del hogar, Esto está dado por la posibilidad de "comptabili- 
zar" el trabajo doméstico con el extradoméstico. 

Dicha posibilidad de compatibilizar está dada también en la región de 
los valles, sin embargo, son las características específicas de la agni 

  

cultura y de las formas de tenencia de la tierra las que condicionan 

wa menor participación de la mujer. 

En general, la sola posibilidad de compatibilizar no detemnina por sí 
sala *a myor participación de la mujer en la agricultura, vale pues 
pensarla en térmnos complenentarios con las características específi- 

cas que tiene cada región para este rubro. 

En la región donde predominan las relaciones capitalistas (lanos) en 
la agricultura la participación de la mujer se ve disminuída, La pre- 

sencia del capital implica la presencia de procesos de alteración y 
ruptura de la "compatibilidad" de las dos esferas, en a medida en que 
hay una clara separación física y temporal en el proceso de producal 

    

ones destinados al. mercado como mercancía, y el proceso de produz 

  

ción de bienes destidos al consumo familiar, Es deco, el csvital: 
mo introduce diferenciación real entre trabajo doméstico y extradom s- 
tico.



La hipótesis que de esto se desprende es que,la presencia de relaciones 
capitalistas en la agricultura implica la disminución de la participa - 
ción de las mujeres en actividades agrícolas y, esto es lo que nos de = 

muestra directamente nuestros datos de los cuadros 3.1, 3.2, 3.3.1 y 
3.3.2. 

3.2 Secundario 

La participación de la mujer en actividades del sector secundario no 
puede estar arslada de la inserción de la mano de cbra asalariada feme. 
nina de proceso laboral capitalista, así como tampoco puede separarse 

de la interrogante de las formas en las que el capital interviene en 
la familia y de cuáles categorías de trabajo comprenden el ejército in 
dustrial de reserva, 

La incorporación de la mujer en las actividades económicas del sector 
secundario, y de la industria específicamente, se ha asociado general- 
mente al desarrollo de capitalismo y de las innovaciones tecnológicas 
que Éste trae consigo. Es así que producto de observacicnes empíricas 
se generaliza que a mayor industrialización se da wna mayor incorpora= 
ción de la mujer en actividades remuneradas en el mercado de trabajo. 
Esto responde a que "la maquinaria, en la medida en que haos prescindi- 
ble la fuerza muscular, se convierte en medio para emplear a obreros de 
escasa fuerza física o de desarrollo corporal incompleto pero supuesta- 

mente más agíles: trabajo femenino e infant11". Perez Rayan, Estudios 

de la mujer. pág. 1413, 

trializ   Como Bolivia se caracteriza por su incipiente proceso de indus 

  

ción, la proporción de ocmpados en el sector secundario es reducida com 

parativamente en los otros dos grandes sectores: Agricultura y Tercia- 
rio. 

Así, en el cuadro 3.1 se observa que solo el 7.9 % de la población de 
ambos sexos de 7 y más años de edad se ocupa en actividades del sertor



secundario. Si distinguimos esta proporción por sexo, son los hombres 
los que participan más en este tipo de actividades. 

En el mismo cuadro (3,1) los totales en las regiones se muestren distri 
buídos más o menos horogéneamente, es decir, no existen las diferencias 
de la magnitud que se encontraron en la agricultura; aunque si algo se 
debería decir es que la mayor porporción de ocupados en el secundario 

para los hombres se encuentra en el altiplano y la menor en los llanos 
(15,44 % y 10.08 %, respectivamente), Para el caso de las mujeres, es 
en el valle donde se concentran (3.39 %) y en los llanos donde menos 
ocupados en el secundario están (1.91 4). 

Las diferencias regionales y las relaciones bajo las cuales se insertan 
los ocupados en este sector permitirán ver mas claramente la distribu - 

ción espacial del aparato productivo en términos de industria, minería 

y demás ramas del secundario. 

El cuadro 3,2, por su parte, expresa la suerte de especialización regio 
nal en la producción que se refleja en la distribución de la PEA regio- 

nal por grandes sectores. Así, para los hombres, la región de los va - 
lles solo concentra en el secundario el 15,5 %, mientras que el Altipla 
no y llanos concentren el 25,3 % y 20.3 % de las PEA regional respecti- 
vamente . 

Para las mujeres en cambio, estas tendencias se modifican. En los va - 

lles es donde se concentra el 22,8 % de la PEA regional a diferencia 
del 11,74 % del Altiplano y 12,14 % de los llanos, 

Por otro lado, la referencia empírica del cuadro 3,4 nos muestra que en 
este sector, los hombres, mayoritariamente, se encuentran en condición 
de asalariados, y solo una cuarta parte son no asalamados, sin mayores 

diferencias regionales a menos de señalar que los valles tienen el me - 
nor porce1taje de asalariados de las tres regiones.
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Esta tendencia se ve totalmente invertida para el caso del sexo femeni- 
no. El total de mujeres asalaniadas alcanzan a 63,88 %. Es en los va= 
lles, donde Jas mujeres no asalaniadas son más significativas. (71.54%) 

Para los hombres, las tendencias en cuanto al grado de asalaniamiento 
son contrarias a lo que se había observado en la agricultura donde «” 

  

ramente predomnan las releciones no asalariadas. En este sector son 

los asalariados los cuantitativamente más significativos, mientras que 
para el sexo femenino -en relación a los totales-, las tendencias son 
las mismas en los dos sectores (agricultura y secundario) aunque la ¿nm   
portancia de los niveles de los no asalariados en la agricultura es mu 

  

La distribución espacial de las actividades del secundario, así como la 

población ocupada en ellas y el tipo de relaciones predominantes, co = 
rresponden en términos generales a las líneas impuestas por los ejes 
del patrón de acumulación, y por el otro lado, a las características in 

herentes de dichas actividades en las diferentes ramas que se organizen 
en base a relaciones asalariadas sobre todo en la minería, que tiene un 
peso relativo en los datos del conjunto del sector secundario, 

No obstante, de lo anotado arriba, cabe señalar la importancia en témi 
nos de niveles de las no asalariados, es decir, el hecho de que una 
cuarta parte de los hombres ocupados en el secundario esté en condicio- 
nes de no asalariado, nos permite visualizar la significación que tie — 
nen las actividades artesanales en el país, y en cada una de las regio- 
nes, correspondientemente con el bajo nivel de industrialización. 

Sin embargo, la industrialización, por incipier 

  

que esta sea, tree con 

  

sigo una metamorfosis en la estructura y diste 
así como los términos de la reproducción de la fuerza de trelajo. 

En conjunto, en el s 

    

ctor secundario y por las características del pa 

  

  rato productivo bo   viano, les mujeres participan menos que en los otros



dos sectores, Dentro de las ocupadas en actividades de transformación, 

la mujer se va a ubicar en las ramas donde las relaciones no asalaria- 

das son las más importantes. 

En el predominio de relaciones asalariadas para las mujeres existen di 
ferencias regionales a diferencia del sexo masculino donde las varian- 
tes regionales no son my evidentes. 

si bien es cierto que wa agrupación de todas las ramas contenidas en 
el secundario es muy gruesa, permite de algún modo un primer acercamien 
to. Las actividades de transformación especificadas por rama y rubro, 
permiten otra perspectiva. 

3.2.1 Minería y Petróleo 

La minería y petroóleo serán tratados separadamente, debido a dos razo- 

nes: una que constituye uno de los ejes del patrón de acumulación, y 
otra porque el trabajo femenino representa cierta especificidad que va- 

le la pena apuntar. 

En la rama de la minería se agrupan las actividades dedicadas a la ex- 
tracción de mineral y de petróleo. Estas dos actividades se organizan 

fundamentalmente bajo relaciones de compra y venta de fuerza de trabajo. 

Por el lado de la minería, existe una clara ubicación espacial, que co- 
rresponde a la regionalización señalada anteriormente. Las actividades 
mineras se encuentran fundamentalmente ubicadas en las montañas, es de- 
cir, en la parte occidental del país, que se ha denominado altiplano, 

   

En la medida en que la minería se centra enel altiplano, nos reducire- 
mos a analizar la PEA ocupada en esta rama solo para esta región, ya que 
los valles y llanos, estas actividades, tienen poca o ninguna significa 
ción en este sentido. El petróleo sin embargo, se encuentra localizado 

fundarentalmente en los valles y llanos. A partir de lo que suponemos 
que, la PEA del Altiplano para esta rama se dedica a la minería, men - 
tras que pana el altiplano y valles corresponde al petróleo.



  

Si bien la rera de mnería se dedica fundamentalmente a la extracción 
de estaño, no es una rama homogénea en términos de la organización del 
proceso productivo, 

Las diferentes formas de organizar la producción tienen relación con 
el tamaño de las empresas, y consecuentemente con las formas de contra 
tación de la mano de obra. 

En primer lugar, está la gran empresa estatal (Corporación Minera de 

  

Bolavia) que tiene a su cargo la minería nacionalizada, 18 más import: 

  

te en términos de volumen de producción y mano de obra ocupada. 

  

Paralelamente, coexisten empresas privadas medianas y pequeñas y por 
otro lado estan las cooperativas que organiza a sectores muy chicos de- 
dicados a la extracción de minerales. Estas dos últimas generalmente 

son contratistas de la empresa estatal. 

Ya se ha mencionado que la minería y el petróleo solo ocupan el 4 % de 
la PEA total del país, y que de estos la mayoría son hombres (cuadro 

12D. 

Por otro lado, considerando la distribución de la PEA por rama según re 

gión (cuadro 3.2) se observa que la minería cencentra al 8.37 % de la 
PEA masculina del altiplano, mientras que en la región de valles y alti 
Plano este porcentaje solo alcanza al 1.3%. Esta rema, ocupa a muy po 
cas mujeres. En el Altiplano, el 1.34 % de la PEA femenina se dedica a 
actividades mineras; en las otras regiones no existen mujeres ocupadas , 
o tienen muy poca significación cuantitativa como en el caso de los lla 

nos que solo llega de 0.28 % de la PEA regional. 

fora bien, las relaciones que se establecen al interico de la rama de 
minería, está determinada por la presencia del capital (sea púbico o 

   
privado) , la condición predominante para la $ 

ocupada en esta rama es la de asalamiedos. (cuadro 3.1.1)
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En el altiplano, el 83.03 % de los hombres ocupados en actividades mi- 
neras son asalarnados, y dentro de ellos fundamentalmente obreros. Los 
no asalariados, son un porcentaje pequeño, sin embargo vale hacer al; 

  

nas consideraciones en términos hipotéticos. Los no asalariados son 

los que se articulan a la producción minera en empresas chicas o coope 
rativas como semi-empresarios, en la medida en que los propietarios de 

minas pequeñas que pueden contratar mano de obra, participan también 

directamente en el proceso productivo. Lo mismo sucede con el sector 
cooperativista, de minas pequeñas, que tanto los socios intervienen en 
la producción y a la vez son contratadores de fuerza de trabajo. 

Ambos aspectos pueden estar reflejados en los importantes porcentajes 
de los cuenta propia dentro de los no asalariados, a diferencia de la 
categoría patron (3.03 %) que mas bien han de ser los dueños y adminis 
tradores de la minería mediana y pequeña que no intervienen en el px 

ceso de producción directamente. 

  

Por el lado del rubro de petróleos, las relaciones predominantes son 
los asalariados como se observa en el cuadro 3.4.1 para la región de 
valles y llanos. En la medida en que es una actividad intensiva en ca 

pital es lógico que predomine la categoría de empleados, fundamental - 

mente en los llanos donde la actividad petrolera es más importante que 

en los valles. 

En esta última, existen pequeñas minas y canteras que permiten la exis 

tencia de algunos cuenta propia. 

Para el caso de las mujeres, pese a que la minería ocupa en la región 

del altiplano a un porcentaje muy pequeño de su PEA, se pueden hacer 
algunas consideraciones con las reservas de lo que implica un número 
“tan pequeño y los sesgos que esto puede traer. 

En primer lugar para las mujeres predominan las relaciones asalariadas 
(72.23 %) y dentro de ellas las obreras. De las no asalariadas (el 
22.22 %) la única categoría es la de cuenta propla.



En segundo lugar, los bajos poroentajes de mujeres dedicadas a activi= 

dades mineras están en estrecha relación con la división del trabajo 

por sexo y patrones culturales e ideológicos. 

Por una serie de creencias religiosas populares, la mujer no puede in- 
gresar a los socabones a extraer directamente el mineral de la tierra. 

Es así que las ocupaciones en las que se ubican las mujeres son activi 
dades que se desarrollan fuera de la mina. . 

Estos aspectos se ven reflejados mejor en la distribución de las coupa 
ciones al interior de esta rama, donde existe una clara diferenciación 

por sexo. En el caso de los hombres (cuadro 3.4.2) si bien la mayoría 
son de la categoría "mineros", las ocupaciones de profesionales técmi- 
cos, trebajadores de oficina y de administración así como de servicios 
son importantes. En cambio para las mujeres aparte de un reducido pop 
centaje que se encuentra en ocupaciones de oficina, la totalidad se 
concentra en categoría mineros y obreros pero en actividades mineras mar 

ginales como las que se realizan fuera de la mina, lavado de mineral y 

recolección y selección de los desechos de minerales de baja ley. 

La ocupación de "pallipis" (*) está dentro de la categoría de mineros. 

Consecuentemente, y en la medida que es una ocupación de recolección y 

selección de mineral fuera de la mina recuperando mineral de los deshe- 
chos, y luego su transporte hasta los centros de acopio de mineral, es 

  

la categoría donde se ubican las mujeres cuya condición es de asalaria- 

das con relación ala empresa que las ocupa; con la cual se vinculan a 
través de la venta de mineral recolectado a destajo. 

"Las mujeres ingresaron como concentradoras de mineral en el período 
inicial del estaño desde 1880 y su número fue cada vez mayor hasta la 
década de 1940, cuando se introdujero nuevos métodos para concentrar 

los mnereles (...). Al introducirse nuevos métodos para concentrar los 
sunerales, cientos de trabajadoras fueron reemplazadas por hombres un 

5) "Pallani": viene del verto quechua PALLAR que quiere decir reoo- 
lectanseleccionan, 
 



75. 
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las plantas de medio pesado (sink and float). Desde 1960 ninguna rujer 
ha trabajado en las minas grandes como concentradora de mineral, porque 
esta labor se ha mecanzzado por completo. 

Las mujeres que trebajan tenían menos posibilidades de mantener una 

unión consensual regular con los hombres, quienes sentían que sus ingre 
sos representaban una amenaza para su imagen masculina dentro de la co- 
munidad. La mujer trabaja por necesidad, ya que la alta tasa de acci - 
dentes en el interior combinada por la incidencia desilicosis incapaci- 
taba totalmente a la mayoría de los trabajadores después de 10 o 15 

años. Cientos de mujeres trabajan junto con hombres colando el agua de 
cada mina y aprovechando las mejores menas de las pilas de escoria vol- 
cánica de años pasados cuando los procesos de recuperación no eran tan 

efectivos. Otras se ocuparon de la venta al menudeo, llevando alimen - 
tos y artículos de consumo de las regiones agrícolas e industriales ba= 

jas, hacia los lugares más altos. El monopolio femenino cas1 total del 
menudeo de alimentos de consumo, es un tributo a su energía y busca de 

recursos por sobrevivir y mantener a sus familias. Sus tasas de activi- 
dad mi siquiera se reconocen mínimamente en estimaciones recientes que 
arrojan 13 por ciento. 

Como consecuencia del alto nivel de solidaridad en las comunidades mine 
ras y el respeto con el cual se les trata en las leyendas y mitos, las 
bolivianas tienen un mayor grado de autodeterminación que las mujeres 
en muchas partes del mundo. Han desempeñado una importante función en 
las luchas de resistencia de los trabajadores contra la opresión. — Su 
participación en las huelgas no es sólo para apoyar, sino para orgari- 

zar activamente la distribución de alimentos cuando se cierra la tien- 

da de la compañía para que el hambre obligue a los trabajadores a soma 
terse". (Nash, 1982: 58). 

Por el otro lado, dentro de esta rama está el rubro de petróleos. In 

la medida en que estas actividades no se encuentran en el altiplano, 
nos reducirenos al análisis de los valles y lanos.



En primer lugar, en estas regiones, no hay una sola mujer que se en — 
cuentre ocupada en esta rama, aunque parte responde al problema de 
muestra, pues los puestos admnistrativos y de oficina en este rubro 
se encuentran ocupados por mujeres, sin embargo, han de sep en porcen 
tajespoco significativos. En todo caso, el tipo de relaciones que los 

trabajadores guardan con las empresas son de asalariados (entre obre = 
ros y empleados, en las dos regiones llegan a más del 80 % de asalaria 
dos de los ocupados en esta rama). 

En esa medida y consistente con la tecnología compleja que se utiliza, 

la característica de ser intensiva en capital, no crea las posibilida- 
des para que la mujer participe directamente en el proceso productivo, 
y de así hacerlo lo hace en ocupaciones de apoyo y de administración. 
Ahora bien, las oficinás centrales de Yacimientos Petrolíferos Fiscales 

Bolivianos (Institutción que administra la rama de petróleos) se enc 

  

tra ubicada en la crudad de La Paz, que corresponde al altiplano. 

En conjunto, para la rama de minas y petróleos, la fuerza de trabajo 
ocupada es reducida en la medida en que es una rama intensiva en capi- 
tal. 

De la información observada, se pueden establecer ciertas relaciones 
que permitan plantear algunas hipótesis. En primer lugar,el hecho de 
que tan pocas mujeres trabajen en las actividades mineras responde a 
las características de la actividad, donde las relaciones capitalistas 
implican la necesaria separación espacial entre la residencia de la fa- 
milia y el lugar donde se realizan las actividades de extracción y reco 
lección. Si consideramos la presencia hegemónica del capitel en esta 

rama se explica la predominancia de relaciones de compra y venta de tra 
bajo. Complementariamente, están las cuestiones ideológicas culturales 

y la división del trabajo por sexo que segregan a la mujer en las acti- 
vidades mineras impidiéndole el ingreso al anterior de la mina, así co- 

mo de las ocupaciones donde se utiliza de tecnología pesada coro son 

las perforaciones, taladros, eto,



Por tanto, cuando se trata de realizar trebajo o de intervenir en el 
proceso de extracción de minerales, las mujeres lo hacen en las act1- 
vidades marginales como son la recolección de minerales de deshecho 
fuera de la mina, de lavado y en ocupaciones auxiliares, o en otras ac 
tividades extractivas que no es precisamente de estaño, sino la sal, 
el azufre, eto, 

A diferencia de la agricultura, en la rama de minería no hay una inte- 
gración del grupo doméstico en la producción y responde pues las carac 
terísticas de la organización del trabajo en esta rama, a las activida 
des específicas que implica la extracción de mineral y mucho más en el 
caso del petróleo. 

En la medida en que la realización de actividades mineras significa la 

separación tempo-espacial de les tareas domésticas, las mujeres no se - 
integran en esta rama en números significativos. Es decir, que en la 

minería, por sus características propias, no se da la posiblidad de com 
patibilizar las tareas domésticas con las actividades mineras, lo que 

explica los bajos porcentajes de PEA femenina en esta rama. 

Por el contrario, es caracterizada como una rama fundamentalmente masoul 
Este hecho se ve reforzado por una parte por las condiciones cultura — 
les y religiosas, así como por las características propias de la acti- 

vidad minera y petrolera que implican un uso de tecnología compleja y 
gran esfuerzo físico. Aspectos que en conjunto, dificultan la partici.   
pación de las mujeres en estos rubros de la producción 

  

3.2.2 Industria 

La industria solo abosrbe el 9,73 $ de la PEA total del país. No alcan 
za a la décima parte de la población activa, a diferencia de lo observa   
do en otros países latinoameracanos y en los industraslizados especi 

  

mente. 

 



Ya se había mencionado que entre 1950 y 1976, los porcent: 

  

jes ocupados 
en esta rama no se habían modificado, 

La población ocupada en la industria ha crecido durante los 26 años, a 

una tasa anual promedio del 1%, lo que nos demuestra que es una de las 
ramas menos dinámicas, así como también que el patrón de acumulación no 
tiene por eje la industrialización. 

Por otro lado, la regionalización que se pretende usar aquí, en el caso 
de la industria no es adecuada, ya que las actividades ds transforma - 
ción se concentran en lo que se ha denominado el eje económico espacial 
de Bolivia, conformado por los departamentos de La Paz, Cochabamba y 
Santa Cruz. En estos tres departamentos y especialmente en las capita- 
les se concentra la mayoría de los establecimientos fabriles. "Para 
ilustrar la concentración espacial de las actividades productivas se pue 
de señalar que, de acuerdo con las cifras proporcionadas por la secreta- 
ría de CONEPLAN, en 1974 se registraron 2.326 establecimientos febriles 
en el país, de los cuales 1057 estaban localizados en la ciudad de 

La Paz, 338 en Cochabamba y 170 en Santa Cruz". (Greve 1982: 9). 

  

En estos tres departamentos también se concentra el 84,8 % de la ocupa- 

ción en la pequeña industria y artesanía 

  

De este modo, lo que la regionalización estaría reflejando es más bien 
el peso relativo de los departamentos mencionados dentro de cada re - 
gión, y no las características del conjunto de los departamentos invo- 
lucrados en cada una de ellas. 

En lo que se refiere a los niveles de participación de los hombres pa- 
ya el conjunto de la rama industrial no se observan diferencias regio- 
nales de importancia. 

   

(*) N,U. Proyecto BOL/78/POL. "Políticas de Población", " 
ción del trabajo y distribución del ingreso", 

  

   



En el Altiplano, el 9,21 % de la PEA regional masculina se ocupa en la 
Yama de industria, el 7.23 % en los valles, y el 8.92 % en los llanos. 
(Quadro 3.2) 

Para la PEA femenina, sí se observan diferencias entre regiones,es en 
los valles donde el 22.78 % de la PEA femenina regional participa en 

la industria, a diferencia del 10.28 % de la PEA del Altiplano y 12.11% 

de la de llanos. 

Es decir, proporcicnalmente hay mas mujeres que hombres ocupados en la 
industria, aspecto que hace necesario considerar los rasgos específicos 

de esta rama a fin de identificar la causa de los diferenciales por se- 
xo. 

En tanto las actividades industriales no presentan impulsos horogéneos 

es importante consi darar rubros específicos de la producción industrial 

en los que la participación de la mujer es diferencial. En esa medida, 
se ha desagregado a la rama de industria de acuerdo al tipo de bienes 
que genera, Esto , a fin de identificar la modalidad de la industriali 
zación de Bolivia y la relación que tiene con la participación de la 
PEA. De este modo, tres son las subdivisiones: la industria de bienes 
de consumo, por otro lado, la industria de bienes intermedios y de capi 
tal y, finalmente, otras industrias y las no especificadas. 

Considerando los diferentes tipos de industria, las distribuciones tan- 

“to por sexo cómo por regiones asumen diversas características. Así, de 

los hombres ocupados en esta rama, hay un claro predominio de los ocupa 
dos en la industria de bienes de consumo especialmente no duraderos en 
las tres regiones aunque mas significativamente en las regiones del al- 

tiplano y llanos. (Quadro 3.2) 

Por otro lado, de los hombres ocupados en esta rama, en gren porcentaje 
no son asalariados, alrededor del 10 % en las regiones del altiplano y 
valles y del 30 % en la región de los llanos. (Quadro 3,4,3,) Estos 

s son más altos en la industria de bienes de consumo (cuadro 

  

poroentaj 
3.4.4.)
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El Altiplano, es la región que tiene el mayor porcentaje de no asalaria 
dos -fundamentalmente en la andustria de bienes de consumo (46.70 %)- y 
en la región de los llanos, los porcentajes de no asalarzados son meno- 
res. 

En el Altiplano y Valles la importancia cuantitativa y cualitativa de 

las actividades artesanales que coexisten paralelamente a las activida- 

des fabriles propienente, explica los porcentajes de no asalariados en 
estas regiones. La categoría mas importante dentro de los no asalaria- 

dos es la de cuenta propia, lo que permite suponer que los hombres pare 
ticipan directamente en la producción como semi-empresarios, y no como 
trabajadores familiares. 

En los valles, pese a que pequeños porcentajes de la PEA regional se 
ocupan en la producción de bienes intermedios y de capital se observa 

un elevado porcentaje de no asalariados. Este fenómeno puede deberse 
a dos aspectos, uno que el tamaño de la mestra para este rubro no pen- 
mite llegar a ningura conclusión p por el otro lado, que la industria de 
capital y de bienes intermedios no necesariamente utiliza tecnología 

compleja permitiendo wa organización del proceso productivo bajo cier 
tas formas donde caben los traba; 
una organización de la producción no típicamente capitalista. 

    

dores por cuenta propia, es decim, 

  

Si este panorama lo completamos con las especificaciones de las ccupa- 

ciones de los hombres para los diferentes grupos de industrias. (cua — 
dro 3.4,5) se observa que la industria de consumo en el altiplano tie- 
ne las tres cuartas partes ocupados en actividades propiamente artesa 
nales (operanios de hilados, costura y zapateros), es decir en activi- 
dades de producción de bienes de consuro final, mediante procesos no 
típicamente capitalistas. 

En cuanto a las mujeres ocupadas en la industria en Bolivia, existen 
aspectos que son importantes resaltar en tanto tienen relación por La 

  

lado con las propias características de la induste 
dalidados de la inserción de la fuerza de trabajo fenenino en activida- 
des de transfomación por otro.



  

los porcentajes de PEA fener 

reducidos (Cuadro 3,2). Esta rama concentra alrededor del 10 % de la PEA 
regicnal del Altiplano y Valles mientras que en los valles este porcenta- 

'na regional que se ubica en la industria son 

je se duplica. 

Si se consideran los tipos de industria, se observa que la participación 
de las mjeres en la industria de bienes intermedios y de capital, así co 

mo en las no especificadas, es aún más reducida. En ninguno de los casos 
para las tres regiones- los porcentajes llegan de 1% de las PEA regiona- 
les. (Cuadro 3,2) mientras que por otro lado hay una clara concentración 

de las mujeres en la industria de bienes de consumo. 

Por otro lado, si se toma en cuenta que el desarrollo desigual se expresa 
tanbién al interior de las ramas, en la industria coexisten empresas con 
tecnología moderna intensivas en capital, al lado de un gran número de em- 
presas medianas y pequeñas que si bien no adquieren relevancia en la con - 
ttribución al producto intemo bruto son muy importantes en términos de ab= 

sorción de fuerza de trabajo pues son intensivas en mano de obra. 

En principio se puede deducir, a partir del cuadro 3.2 que si la mujer in   
terviene en actividades industriales, lo hace en la industria que genera 
bienes de consumo pues es ésta la que utiliza baja tecnología y al mismo 
tiempo, en este rubro, existen formas de producción que no son exclusiva- 

mente capitalistas, 

En el conjunto de la rema industrial, las mujeres no asalariadas tienen 
una gran importancia las tres regiones y dos tercios de las ocupadas son 
no asalariadas con un mayor peso en la región de los valles. (Cuadro 3.4.3) 

De acuerdo a los diferentes tipos de industria, la inportancia de las no   
asalariadas es todavía mayor en la industria de bienes de consumo (cua - 
dro 3.1.4). Es en este rubro, que las mujeres se concentren en la oxte- 

dor famili ue 

  

goría de cuenta propia, seguida de la categoría de trab: 

  

no remunerado.



Si bien no existen grandes diferencias regionales, en cuanto a condición 
de asalariados se refiere, vale la pena resaltar que en los valles, (don 
de el 22,22 %) de la PEA regional se ocupa en la industria de bienes de 

consumo) la condición de no asalariadas es más significativa que en las 

otras dos regiones. 

Del conjunto de los datos se puede concluir que las mujeres se insertan 
fundamentalmente en aquellas actividades industriales donde existen re= 
laciones no asalariadas. En esta medida en las tres regiones, de las 
mujeres ocupadas en esta rama, hay una clara concentración en la indus- 

ria de bienes de consumo, donde la tecnología no es la mas modema y 
las formas de producción no capitalistas tienen vigencia importante. Es 

en la industria tradicional y la artesanía donde la producción no requie 
re de alta tecnología de calificación de mano de obra ni de pran concen= 
tración de capital, por lo que es posible que las mujeres puedan consti- 

tuirse en trabajadores independientes (cuenta propia) o bien que la uni- 
dad productiva sea la familia y la mujer pueda intervenir en la produe- 
ción como trabajador familiar. 

Por otro lado, los pequeños porcentajes de mujeres que trebajan en la in 
dustria modema (de bienes intermedios y de capital) se puede suponer a 
partir de referencias empíricas (*) que una alta proporción no participa 
directamente en el proceso productivo sino que dentro de la industria rea 
liza actividades administrativas. 

Respecto a las ocupaciones específicas en las cuales se inserta la fuerza 
de trabajo femenina ocupada en la industria, solo se considerarán las re- 
ferentes a la industria de bienes de consumo, pues las de bienes de capi- 
tal y las otras industrias, no son significativas en cuanto a la propor - 
ción de mujeres ocupadas. 

Así, en el cuadro 3.1.5, , se observa que hay una clara concentración en 
las ocupaciones de artesanos y operarios. Este aspecto es mas relevante 
en los valles y llanos. Casi la totalidad de les mujeres ocunadas cn in 

8l. 
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dustria de bienes de consum (por encima del 9%) son artesanos y operar 

Tanto la categoría ocupacional (condi: 

  

ón de asalariado) como las ocupaciones 

específicas demuestran, por un lado, el escaso desarrollo de la rama de indus- 
mias puesto que predominan para anbos sexos las relaciones no asalaviadas y - 
las ocupaciones de opererios y artesanos, Por otro lado, los datos observados 

que la ición de asalariados como la ocupación de obreros es ma- 
yor en un caso de los hombres, la: 
transformación industrial en actividades o empresas donde la presencia de rela 
ciones no asalariadas es importante en calidad de artesanos u operanios. 

  s mujeres se insertan en las actividades de — 

El incipiente desarrollo de la industria, la tecnología wtilizada, la poca cali 

ficación de la mano de obra y las características mismas de la foma de crgani- 

  

zar la producción manufacturera, permiten que la familia participe del proceso 

de producción social. Este aspecto se ye más fayorecido en la medida en que el 

proceso de producción se lleva a cabo donde la familia vive. Existe un gran nú- 
mero de talleres y pequeñas industrias situadas enlas viviendas familiares. 

Ambos aspectos las relaciones de producción así como la ubicación de las empresas 
son importantes para la participación de la fuerza de trabajo femenina, puesto - 
que la mujer puede combinar fácilmente las labores domésticas con las actividades 

  

de producción u otra actividad que se realice en la empresa. Es decir, dentro de ls 
rama de industria y de acuerdo al grado de desarrollo, la mujer participará en los 
rubros donde es posible compatibilizar las tareas domésticas con las actividad 
de la producción industrial, Esto es posible en la industwia de bienes de con 

en tanto su escaso desarrollo permite la existencia de relaciones no 
    

  

salariadas y 
ocupaciones (artesanos y operarias) que se pueden desarrollar dentro del ámbito «o 

méstico. Es decir, no implican una separación de tiempo y espacio entre 21 Jugar 
   

donde se realiza la producción con el lugar donde se desarrollan actividades desti 
nadas a la reproducción de la fuerza de trabajo, Aspecto que explicaría la mayor 

  

  participación relativa de las mujeres, en la rama de industria. Por otro Jado, es- 
tos mismos argumentos permiten explicar a su vez la reducida participación da Ja     
mujeres en industrias de hienes de capital, puesto que la tecnología es moderna, - 

las relaciones son fundamentalmente asalaniadas, y las empresas tienen ubicación 

  

    espacial destinada del lugar de residencia de la familia. Consecuentenente, es £ 
difícil la y 
de producción. 

  

s artividados 

  

sticas con l: 

  

bilidad de conpatibilizar las tareas don 
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3.2.3. Resto de Ramas del Sector Secundario 

Dentro del sector secundario, además de la rama de mineria e industrias, se 

encuentra la rama de energía, construcción. 

la rama de energía es muy poco significativa en términos de absorción de po- 
blación económicamente activa. Solo ocupa el 0.10% del total de la PEA. - 
Ahora bien es una rama donde existen relaciones que son fundamentalmente asa 
lariadas. según los datos de la muestra, la significación del trabajo femeni 

no en esta rama es nulo en las tres regiones. Los pocos hombres ocupados, = 
lo hacen bajo relaciones asalariadas y dentro de ellas como empleados. (Cua 
dro Anexo B,2). 

Por otro lado, la rama de construcción, una de las más dínamicas en los últi 
mos años en términos de construcción al producto intermo en 1976 ocupaba al 

4.46% de la PEA total, mientras que en 1950, solo ocupaba el 1 61%, lo que - 
significa que creció a una tasa anual de 4,8%, 

En términos de porcentaje de la PEA, la rama de construcciones absorbe a casi 
la misma cantidad de activos que la rama estratégica de la economía: la mine- 
ría. Este porcentaje, se vería incrementado, si se considera gue es una de - 

las ramas que contrata mano de obra eventual y recibe a los migrantes estacio 
nales procedentes del área rural. 

La rama de construcción es otra rama eminentemente masculina (ocupa al 7.66% 
de la PEA masculina del altiplano, 6.86% de los valles y 2.60% de los llanos 
cuadro 3.2). 

De las mujeres ocupadas en el Altiplano se ocupa el 0.15% del total de la PEA 

femenina regional. 

Al interior de la rama de construcción existen relaciones que no son exclusi 

  

vamente asalaviadas. Alrededor de un cuarto de la PEA masculina ocupada en es 
ta vema es no asalariada (cuadro 3.4.6)



B9.- 
Estos se concentran sobre todo en la categoria cuenta propia, es deciw como 
semi-empresarios o contratistas de empresas más grandes que a la vez son em 
Pleadas de fuerza de trabajo asalariada, e intervienen directam 
proceso de producción. 

    nte en el 

La presente de los por cu     ta propia, similar de las tres regiones, (2lrede- 
dor de un 20% de los ocupados en esta rama) nos muestra que las velaciones - 
semienpresariales están extendidas. 

Vale la pena señalar por otro Jado, que en el área rural, los habitantes prac 
tican técnicas de autoconstrucción por lo que la actividad de esta rama ut: 

za a la vez mano de obra familiar en la que tanbién interviene 1 

  

mujer, paro 
que o es captada por el censo, debido a que no constituye una actividad sepa 
rada de las actividades agrícolas o del trabajo doméstico. 

  

Entre las características de los ocupados hombres en esta rama, no existen dí 
ferencias regionales significativas, Pasa com en la industria, que las 
sas dedicadas a la construcción se encuentran ubicadas en las tres ciudades - 

  

  

  

principales, y dentro de ellas en la ciudad de La Paz se concentra la mayoría. 
"En el país existen 271 empresas constructoras del sector privado enpresavial, 
registradas en la Camara Nacional de Cosmtrucción de las cuzles el 51.56% se 
encuentran en La Paz, el 12,91% en Cochabamba + el 20,56% en Santa Cruz, lo - 
que significa que estas tres ciudades cubren un 85.23% de las unidades de pu. 
ducción, mientras el resto de las ciudades del país absorben el 14.77% vestan- 

te" (N,U, Min. Planeamiento 1978:142) 

Ob la discribución de las i éstas se fi 1 
mente en la ca 

  

egoria de artesanos de la construcción (alrededor de tres cuar- 

tas partes sin mayores diferencias regionales. 

De las reras de energía y construcción se puede decir que al 

  

reducidos porcentajes de la PEA total, se caracterizan porque son ramas que ocu 
pan fundamentalmente la fuerza de trabajo masculina.



Me 

En ellas predominan las relaciones asalariadas aunque paralelamente existen 
porcentajes que no dejan de ser significativos los no asalariados. — Sin 
bargo pese a la existencia de dedicadas relaciones no asalariadas, las muje    
res no participan en determinadas ramas de secundario, y se debe a que las 
actividades de transformación se desarrollan fuera del Ambito del hogar, por 
lo que la mujer no puede compatibilizar la relación de sus taress donésticas 
«on ocupaciones como la de obrero de la construcción o en plantas de energía 

Además de lo señalado, la ideología dominante regrega a la mujer del mercado 
de trabajo para la construcción, puesto que son actividades legitimadas como 

"no femeninas", 

El sector secundario, en conjunto absorve reducidos porcentajes de la PEA so- 
lo el 7,93% del total de la población en edad activa, se ocupa en este sector, 
lo que significa aproximadamente la mitad de lo que ocupa el terciario y menos 
aún que la agricultura. (como se había observado en el cuadro 3,1, y respecto 
a las regiones el cuadro 3,2) 

For otro lado, exceptuando la industria, las ramas del secundario son fundamen 
talmente masculinas, se ha insistido en que las relaciones predominantes en es 
tas remas son las asalariadas, sobre todo para los hombres, mientras que las - 
pocas mujeres que se insertan en las actividades del secundario, lo hacen bajo 
relaciones no asalaviadas, Esto se debe fundamentalmente al peso de la parti- 
cipación de las mujeres en la industria en la categoria de cuenta propia y tra 
hajador familiar no remunerado. 

En las restantes ramas, las mujeres se insertan como asalariadas, pero no en 1 
base de los procesos de producción y transformación, sino más bien en activida 
des administrativas y como trebajadoras de oficina y/o empleadas. 

  

Otro aspecto que se debe resaltar para este sector en conjunto, es la mayor dí 
versificación relativa de las ocupaciones que denota una mayor divis 

bajo con respec 

  

Ón del tra 
to a la agriculiura. Sin embargo existe en este sector una di 

'gmentación de la ocupación por texo. 
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ES 

Ahora bien, la significativa participación de fuerza de trabajo femenina 

dentro del sector secundario, se dá en la rama de industria y dentro 

ella en la industria de bienes de consumo. 

  

En este rubro de la producción donde la presencia de relaciones no asaleria 
das así como la ubicación de los talleres y pequeñas empresas posibilitan - 

la participación de las mujeres en actividades de transformación. 

  

La economía urbana, en proporción bastante importante, está cpnstituida por 

widades económicas o establecimientos de trabajadores por cuenta propia, donde 
la organización de la producción gira básicamente en torno al trabajo 
favoreciendo la participación de las mujeres en el proceso deproducción social. 

   

Una explicación a la importancia de este sector familiar, no solo se sustenta 
en que el mismo desarrollo capitalista genera y reproduce las fomas no capita 
listas de organización en la industria y actividades de transformación en la 
medida en que el excedente relativo de mano de obra no puede articularse a los 
sectores más dinámicos, sino también responde a que parte de este sector far 

liar urbano crece y se reproduce por la importancia de los movimentos migraro 
rios de origen rural que para garantizar su reproducción y la de su familia, al 
interesarse en la estructura urbana, recrean en las ciudades formas familiares 
de organización de la producción, que son características de la economía rural. 

      

Es decir la existencia de relaciones no capitalistas denota la presencia de for 

mas de producción que por sus características, incorpora a la fa: 

dad de producción, no requiere de gran capital ni de meno de obra calificada y 
el proceso de producción no tiene una ubicación espacial distanta de la del lu 

  
  

la como uni     

gar de residencia de la fomilia consecuentemente, en esta rara, la mujer va a 
participar nás que en otras, puesto que puede realizar alternativamente las ac 

tividades de producción con las actividades del trabajodoméstico (cocinar, o 
  

  

dar niños, eto),



Br 

    En otros términos, la hipótesis de compatibilidad entre la esfera doméstico: 
y actividad extra-doméstica es posible de sostener dentro del sector secunda 

  

rio, en la medida en que las desagregacionespermitan identificar los rubro: 
donde las form»s de producción no capitalistas posibilitan la incorporación 

de la mujer en el proceso de producción social. 

3.3. Terciario 

El sector terciamo es uno de los más amplios de analizar debido a que concen. 
tra una gran proporción de la PEA y al interior de este sector existe un con- 
junto de relaciones muy complejas. 

El terciario, engloba a las actividades que están en las esferas de la cirevla 

Eto 
  ción, distribución y consumo; por tanto, el terciario no es simplemente 

que no cabe en los otros sectores (Oliveira, 1978) 

  

En la mayoría de la bibliografía de América Latina, se destaca generalmente 

la concentración de la fuerza de trabajo en el terciarzo se debe a las 

  

ación y we maciones de la estructura productiva que trae consigo la industriali 
banización, así como al consecuente aumento de la oferta de traba 
to del rápido ini de la pobl y del d tructural de Ja 
agricultura que generan en conjunto flujos de población rural-urbanos que 

  

lores, pros:     

  

industrializados la fuerza de trabajo se va "refugiar" al sector terciario con- 
formando una distribución del empleo con claro predominio de este sector. Se hs   

  

observado América Latina un fenómeno que se ha denominado de 
o de "hinchazón" del terciario. 

  

Si bien estos argumentos han denominado la literatura latinoarericana poe largo 

  

tiempo, valdría la pena señalar las prinoapales críticas, que permitan un tro 
miento más adecuado de las características del sector terciario.



En primer térm 

  

no se ha hecho énfasis en que el crecimiento del terciario 

no solo es producto de la presión de la oferta de trabajadores, sino que 
además el desarrollo del terciario y su rápida expansión responde a las - 
necesidades de la industrialización: mayor circulación, distribución y - 

consumo, así como la demanda creciente de servicios financieros, y la amplia 
ción de los servicios de consumo colectivo, por parte del estado -trans- 

portes, educación, salud,- así como los servicios de consumo individual. 

Es decir que es necesario pensar más que en las magnitudes de PEA que ab- 
sorven los sectores, en la relación que existe entre ellos, cuyo marco ge 

neral deberá estar establecido por el patrón del proceso de acumulación de 

capital de las sociedades concretas. 

las relaciones intersectoriales expresan sentidos del proceso de acumula- 
ción de capital a escala global. Es así que una economía basada tundamen- 
talmente en exportación de bienes primarios, tendrá un tercianio mayor que 
el secundario (oliveira P: 1978)$ 

Otro argumento generalizado es que la expansión del terciario está asocia- 

do al aumento del subempleo y de las masas "marginales" de las ciudades. - 
Se indica que es el desequilibrio entre la oferta y la denanda de mano de 
obra, lo que posibilita, el subempleo y la marginalidad en los principales 
centros urbanos estimulando la ocupación en el terciario en actividades de 

auto empleo". Si bien estas tesis han sido relativizedas no solo arguren 
tandose que son actividades generadas por la modalidad de la industria- 

lización, sino también han sido refutadas en varios aspectos: a) las activi 

  

  dades de baja productividad, bajos ingresos y escasa calificación de la ne 
no de obra no son exclusivas del sector terciario. b) dichas actividades - 
ro son 'harg1nales" del modo capitalista de producción sino que estan articy 
ladas a Él contribuyendo al proceso de acumulación de capital en el sector 
predominante de la ecoronía (Oliveira y Muñoz. H. 1979: 37) 

  

*Qliveira P. 1978



En parte inportante de la bibliografía” que trata sobre el tema, se seña 
la que la incapacidad de los sectores modernos para absorver mano de obra 
al ritmo requerido y la heterogeneidad de la estructura productiva, determ 
nan la existencia de mercados de trabajo diferenciados. la fuerza de traba 

  

      

jo que no encuentra ocupación en el sector moderno se ubica en sectores, da 

  

de la denanda de mano de obra ro depende del proceso de acumulación dei sec 
tor. Así, el mercado de trabajo "1nformal" concentra a Jos ocupados que de. 
sarrollan actividades por cuenta propia, a los que trabajen en empresas pe- 
queñas y a los que prestan servicios personales de baja productividad (Tokman 
1979:75). 

Todas estas tesis desarrolladas que tratan de explicer el crecimento y ca- 
racterísticas del sector terciario, si bien señalan principalmente los ras- 

gos más notorios del sector, no logran llegar a los niveles explic 
ttanto no lo asocian la matriz de producción que sustenta una modalidad espe 

tivos en     

cífica de industrialización en las sociedades concretas. Por tanto, el sec 

tor terciario no puede crecer en conjunto horogeneamente, sino crecen 

  

desarrollan aquellos , que son o Gi 

  

del 
e podrían ob- 

ctividades marginales" o a las de "Más baña 
patrón de acumulación. Se ha constatado que los subsectores «1 

  

servar más "subempleo", o las " 

  

productividad", no son los que más crecen. 

Frente a la tesis de crecimiento desproporcionado de sector terciar: 

  

empleo no agrícola, con relación al empleo en el secuncario, bay inv 

  

ciones más recientes que sostienen múltiples razones para examinar 

  

raleza del cambio sectorial de la mano de obra en los países latinoamerica 
nos" (Muñoz, 1979:35) 

El sector terciario pues, constituye una parte de la división eocial del - 

trabajo, que requiere un tratamiento específico. La complicación de un an,     
lisis responde a que es un sectar que refleja y expresa de forma radical - 

  

(más que los otros dos sectores) el carácter anárquico del sistema de prodio 

ción capitalista (Olivezra F. 145) 

  

Tokman 1975, Sousa 1972, PRESO. etc.) 
  

 



En Bolivia el terciario es un sector, como en cualquier país de América 

Latina, que concreta a parte importante de la PEA. Según el cuadro 1.2 

alrededor del 30% del total de la PEA se ubica en servicios., para el 
caso de las mujeres este porcentaje alcanza a más del 50%. 

S1 se analiza, la proporción de población de 7 y más años de edad ocupa- 
da en este sector, en el cuadro 3.1 se observa que para ambos sexos, es- 
ta proposición alcanza al 13%. Distinguiendo por sexos, los hombres tie 
nen una proposición levemente mayor que las mujeres. En los totales, y 
en la desagregación por sexos, no existen diferencias muy grardes entre 
regiones, aunque resalta que la proposición de ocupados mas alta se en- 
cuentra en las regiones de los llanos (21.14% de los hombres y 10.46% de 
las mujeres en edad economicamente activa) y la menor en los Valles (12.6% 
para hombres y 9.46% para las mujeres) . 

Sin embargo, para el conjunto de las mujeres en edad economicamente acti 
va, de las tres regiones, existe una clara concentración de estas en el 
sector terciaro superior aún que lo observado en la agricultura. El ten 

ciario, concentra cinco veces más mujeres en edad activa que el secunda 
rio y tres veces más que la agricultura. Aspecto que no se observa pa 

ra los hombres, que se concentran fundamentalmente en la agricultura y en 
segundo término en el terciario (cuadro 3,1). 

E i del sector te refleja el i de 
tales como salud, educación, la creciente importancia del Estado y la ma- 
yor complejidad de la economía, Es decir que este abultamiento refleja - 

las necesidades generadas por la industrialización tardía, sin descartar 
las connotaciones de los efectos deformantes en la distribución del. empleo 
en este sector en tanto es el más elástico para absorver la mano de obra — 

que no requiere el secundario”? 

* Balan J 1980



No es de extrañar, por tanto que, en Bolivia en la medida en que el patrón 
de acumulación no se ha resuelto en inversiones productivas que modificarán 
el parque industrial, sino más bien que se orientó a dinamizar ramas como 
las de finanzas, comercio en general y las actividades del aparato del estado 
sea un sector concentrador de la PEA. 

De este modo, la historia del patrón de acumulación y las características 
del modelo de desarrollo de los últimos años, explican porque la agricultu 
ra y el terciario son los sectores que más porcentaje de PEA observen,en - 

el caso de las mujeres el sector terciario es el más significativo. Es de 
cir, la mujer que participa en actividades extradomésticas está ubicada fun 
damentalmente en las actividades complementarias o generadas por la indus- 
trialización más que en actividades del secundario. 

En cuanto a la regionalización se refiere, la presencia de las ciudades más 
importantes en cada una de las tres regiones, no permite llegar a una dife- 
renciación regional significativa. En tanto el terciario se caracteriza pora 

se ubica fundamentalmente en las ciudades y centros urbanos, en la distribu 
ción espacial de la PEA, se debe considerar la presencia de centros urbanos 
importante en cada región. En el Altiplano, se encuentra la ciudad de la - 
Paz, y sede de gobierno, por tanto se encuentran ubicadas allí la dirección 
política y administrativa del país, además de constituir el centro económico 

nás importante. La ciudad de La Paz, por otra parte, se ha constituido en 
uno de los principales centros de atracción de la migración rural, que esta 
siendo expulsada de la región agrícola de la región del Altiplano, y de flu 
jos interurbanos procedentes de las dos restantes regiones”? Es así que po 
demos deducir de la principal concentración de la PEA en el terciario del - 
Altiplano se encuentra radicada en la ciudad de La Paz, y en segundo témino 

en las restantes ciudades. Para la región de los Valles, encontramos también 

  

una ciudad importante ubicada en esta región, que si bien no tiene las misn   
características de La Paz, concentra gran proporción de los servicios de la 

región. Finalmente en la región de los llanos, está la ciudad de Santa Cruz 
y justamente debido a las consecuencias del nodelo de desarrollo, es tarbién 

  

(9) Casanovas R, 1981. 
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una ciudad de destino de importantes flujos migratorios. Las restantes ciu 

dades de los llanos son muy poco significativas tanto en términos de pobla- 

ción total como de funciones en el proceso de producción del conjunto de la 

nación. 

En conjunto, las actividades del terciario, como son el comercio, finanzas, 
y los servicios colectivos e individuales tienen características específicas 
en cada una de las regiones de acuerdo al papel que ha tocado jugar a cada 

una de ellas en el proceso de acumulación, y a la división de trabajo regio 
nal, . Esto se verá expresado en la desagregación del sector y en su expre 
sión regional. Es deciw, que la "tercianización" no es similar ni tiene las 
mismas características en cada una de las regiones, pues los subsectores han 
crecido de manera diferente en ellas. 

De acuerdo a los datos observados en el cuadro 3.2, de la PEA masculina del 
Altiplano, el terc1ario absorve al 26.65%, los Valles el 18.55 y los llanos 
el 32.11% Mientras que de la PEA femenina del Altiplano, el 53.82% se concen 
tra en el terciario, el 63.51% en los Valles, el 75.33% en los llanos. Estos 
datos muestran de manera más clara la concentración de las mujeres activas en 
ocupación dentro del terciario. 

Por otro lado, dentro de una perspactiva global del terciario se observa que 
es un sector que presenta importantes porcentajes de no asalariados. Esto - 
esta reflejando de alguna manera, las relaciones de producción vigentes en es 
te sector, así como su grado de desarrollo, En el cuadro 3.5., se observa 
que en el caso de los hombres, la mayoría son asalariados, (alrededor del 70%) 
sinse dejande ser significativoslos porcentajes de no asalariados. 

  

Para las mujeres, la proporción más significativa es la de asalardadas tamb: 

aunque los porcentajes de no asalariadas son superiores que los observado: E 5 

ra los hombres (mayores al 40%), más para las regiones del área tradicional 
vale decir para el Altiplano y los Valles. Mientras que el 75% de las mu: 

  

res que se ocupan en el sector tercianio de los llanos es asalariada.
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las características de la incipiente industrialización y la mineria y agro- 
industria como ejes del patrón de acumulación, no han significado ua divi- 
sión social del trabajo muy profundo, ni generalización de las relaciones - 
capitalistas de producción en todas las namas. 

Así es como la escasa industrialización no ha implicado un desarrollo de - 
los servicios como educación, salud, banca y otros servicios de carécter - 
técnico, justamente los que no son de carácter capitalista o al interior de 

ellos predominan las relaciones asalariadas. Mientras que en los servicios 
personales (excepto en el empleo doméstico) y en la mayoría del comercio, - 
predominan las relaciones no asalariadas. 

  

Las diferencias regionales, en este sentido, expresarían las características 

que asume este sector en cada una de ellas. Este aspecto se hara más visi- 

ble al. desagregar este sector por ramas, El hecho de que en la región de los 
llanos, las relaciones asalariadas dentro del terciario sean las predominan 
tes está sefalando de antemano que el desarrollo de ciertas ramas del tercia 
rio en esta región es diferente del que se observaría en los Valles y Altipla 

nO. 

Teniendo en cuenta la complejidad y heterogeneidad del terciario, es necesa- 

rio realizar un análisis con categorias más homogeneas gue permitan un trata 
miento diferenciado de los subsectores de modo que sea posible establecer re. 
laciones con las características del patrón de acumulación. 

Te este modo, los servicios se han dividido en "servicios de producción", — 
"servicios de gobierno y de consumo colectivo" y "servicios de consumo indi- 

  

vidual", 

Sin embargo, es importante realizar algunas consideraciones por rama previa- 

mente, a fin de conocer rasgos que permiten explicar posteriormente los resul 
tados agrupados . 

(%) Los servicios de “producción agrupan a las ramas de ransrorte y comunica - 
ciones, finanzas y comercio. Los servicios de cons 
cios de gobierno sociales y de diversión, Pira mente JON servraia 
sumo individual son los servicios personales y de hogares. 
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3.3.4, Comercio 

  

Un análisis separado de esta rema está justificado por la importancia que 

adquiere el comercio como concentrador de porcentajes importantes de PEA,   
y por las características de la fuerza de trabajo ocupada en estas activa 
dades. 

Esta rama es fundamentalmente femenina. Si consideramos a las regiones se 
observa que de las mujeres ectivas de los calles el 24.26% se dedi 
tividades comerciales, en el altiplano este porcentaje es de 15,5% y en los 
Ilanos alcanza al 12.11% (cuadro 3.2) lo que no sucede con los activos hom- 

  

a ao- 

bres que en las tres regiones estos porcentajes no alcanzan al 6%. 

Tor otro lado, según el cuadro 3,5,1., los ocupados de comercio -tanto hom 
bres como mujeres- son fundamentalmente no asalariados, debido al importan 
te peso relativo de la categoria "cuenta propia", Vale la pena resaltar - 
que los porcentajes más importantes de asalariados está en los llanos, lo 
que lleva a suponer que es en esta región donde existe un proceso de gene- 
ralización de relaciones asalariadas, en casi todas las remas, incluyendo 
la agricultura - como ya se había señalado antes. 

Tel mismo modo, en la región de los Valles donde la agricultura no absorbía 
significativanente PEA femenina, pese a que la economía campesina ere la     
ma de producción dominante, las mujeres se dedican fundamentalmente a activi 
dades de circulación (24,26% de la PEA de los Valles) y lo hacen en condi 
ción de no asalarnadas (90% de las ocupadas en comercio de esta región). 

  

Con relación a las ocupaciones en esta rama, la categoria que concentra a la 
mayoria de mujeres es la de "vendedor" que involucra tanto a las dependien- 
tes como a las propietarias, Si se toma en cuenta la importano 

    

"cuenta propia" se puede suponer que el comeroio es una actividad i, 

  

y el pequeño comercio es el predominante. Donoso (1980) Señala que en la civ   
dad de la Paz por ejemplo, de los comerciantes el 95.1% se dedica al pequeño 
y mediano comercio,
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En conjunto, el predominio de las mujeres en esta rama, está asociado a la 
presencia de relaciones no asalariadas, justamente, la mayor participación 

de las mujeres se dá en la región donde más cuenta propia hay (valles). - 

Esto permite sostener la relación hipótetica central: En la rama de comer 

cio, se dá la posibilidad de compatibilizar las dos esferas vale decir, la 
actividad doméstica y extradoméstica, por tanto, las mujeres se van a concen 
trar ahí. 

  

Las diferencias regionales en el porcentaje de mujeres en esta rama, así co- 

mo en el tipo de relaciones responden a su vez a diferentes fenómenos. 

Por una parte, en el area tradicional, el comercio es una actividad complenen 
taria necesaria para la reproducción de la fuerza de trabajo familiar, aspec- 
to que se deduce de los efectos de las modalidades del desarrollo en estos es. 
pacios, fundamentalmente en el Altiplano, 

"La actividad ha ido incrementandose notablemente sobre todo en los últimos - 
10 años (68%). Esto se debe en parte a la migración campo ciudad y sobre to- 
do a la falta de medios en los que se pueda reproducir la fuerza de trabajo — 
(...) El comercio se constituye así en uno de los sectores que recibe a la masa 

desocupada". (Donoso 1980; 88) 

A la actividad comercial, favorece el hecho de que para constituirse en "vende. 
dora" no se requiere de gran capital, ni calificación de mano de obra; asi mis. 
mo, las mujeres pueden desarrollar la mayoría de las actividades de comercio, 
combinandolas con sus tareas domésticas, trabajando a tiempo parcial y/o con - 

gran libertad de horario. 

Por otro lado, están las características que asume esta rama en la región de - 

los llanos, pues se observó que, por un lado, 1: 

  

porcentajes de participación 
femenina no son tan altas como en las otras dos regiones, y además hay mayores 
proporciones de asalariadas. 

En este contexto, el patrón de acumulación ha creado las condiciones objetiva: 

  

para d el como resp ala dad de mayor ci



103. 

ismo tiempo, creó también las 

  

de mercancias y ampliación del mercado y, al 
limitaciones de absorción de fuerza de trabajo en otras ramas que empujan a 
la fuerza de trabajo femenina a ubicarse en ranas nás flexibles como es el 
comercio; Estos dos aspectos son complementarios entre si, 

Con estas referencias se puede insistir en que,donde existe predominio de - 
relaciones no asalariadas, se dan concentraciones de mujeres qúe se dedican 
a actividades económicas dirigidas al mercado. Esto se debe justamente al 
hecho de que son las relaciones no asalariadas las que permiten compatibilizar 
la esfera doméstica con la extradoméstica en razón de que no implican necesaria 

mente la separación física-espacial para la realización de tareas domésticas - 
por ejemplo cuidado de niños- y de las extradomésticas. En este mismo sentido 

este tipo de actividades permiten mantener a la familia como unidad de produo- 
ción y reproducción. 

Complementariamente y, en la medida en que la agricultura está más diversifica 

ina está cada vez mas articulada a las relaciones mer-    da, y la economía campes 
cantiles y monetarias, la mujer asume las responsabilidades de circulación de 

los bienes agrícolas destinados al mercado, sobre todo en las ferias locales - 

en el área rural, actuando como intermediaria entre lo que se produce en la - 
unidad doméstica agrícola y el mercado. 

3.3.2. Transportes y Comunicaciones, Finanzas y Seguros 

la rama de transportes y comunicaciones, por su parte, solo absorbe al 3,74% - 
de la PEA Total. (cuadro 1.2), De la PEA masculina del Altiplano concentra al 
5.60%, de los valles 4,23%, y de los llanos 7.36%. (cuadro 3.2). Mientras - 
que de las PEA femenina por región esta rama no llega a absorber el 1.0% en las 
tres regiones. Esto significa que es una rama fundamentalmente masculina. 

Por otro lado, las relaciones asalariadas son las mas importantes. sobre todo 

en la región del Altiplano y Llanos, aunque existen porcentajes importantes de 
ro asalariados -alrededor de un tercio- las cuales se concentran en la catego- 
ria de cuenta propia (cuadro Anexo B.3).



19%. - 

De las pocas mujeres ocupadas en esta rama, la mayoría son asalariadas ubi 
cadas en la categoria de empleadas. 

Complementando la condición de asalariado con la dist 
ciones, la ocupación que concentra a los hombres es la categoria de conduc- 
tor (65% en las tres regiones), mientras que las poquísimas mu] 

  

vibución de las ocupa- 

es están - 

  

como empleadas de oficina. 

la rama de finanzas, también se caracteriza dentro del terciario por la impor. 

tancia de las relaciones asalariadas, y que concentra poca mano de obra. Para 
1976, (cuadro 1.2. ) esta rama solo absorbe el 0,9% de la PEA total, gracias 
al patrón de acumulación y el modelo de desarrollo de los años 7O/la expansión 
de los servicios llamados de intermediación financiera, que comprenden los - 

bancos, las casas de cambio, de seguros y en conjunto todo el aparato de cip 
culación de capital, tuvieron un gran impulso (ver capítulo 2), san cubargo - 
esta rama no ha experimentado un crecimiento del empleo en los mísmos términos .. 
Si bien las relaciones asalariadas 

  

on las más importantes en esta rama, no - 

deja de Llamar la atención la existencia de importantes porcentajes de no asa 

lariados, y específicamente como cuenta propia tcuadro anexo B.4), Pow las - 
característ-cas que tienen este tipo de actividades se puede suponer que más 

bien son semi-empresarios de casa de créditos y cambio que participan Jirecta 
mente en el proceso de circulación de capital y que a su yez contratan emplea- 

dos. 

Para el caso de las pocas mujeres ocupadas en este subsector del terciario, es 

de hacer notar que hay un claro predomimo de las relaciones asalariadas. Las 
amjeres en su totalidad están dentro de la categoría de empleadas sin mayores 
diferencias regionales. Esto lleva a suponer en primer término, que como es 

una de las pocas ramas en que las mujeres son asalariadas, en un campo donde 
se han ab: 

  

orto muevas oportunidades de empleo a las mujeres urbanas como resulta 

  

¡én de capital. Por lo que tanbién se 

Fan con un gn 
do de les exigencias de la mayor circula 

     puede deducir, que las nwjeres coupadas en estas actividades cu 

  

do de calificación mayor que las ocupadas en otros subsectoras del terclar” 
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además son mujeres que no realizan labores domésticas porque sus lugares de 
trabajo están fisicamente separadas del ámbito doméstico. También juegan en 

este sentido otros aspectos demográficos que permite a un grado específico - 
de mujeres urbanas asistir al mercado de trabajo cumpliendo con los requisi- 
tos de mayor calificación, edad, estado civil. etc. : 

Finalmente, y justarente por las características de las actividades en esta 
Yama se puede esperar que la expansión del empleo femenino, no está dado por 

la presión o la transferencia de las mujeres de was ramas a otras, como pue 
de suceder en el comercio o en la industria que capta a las mujeres desplaza 
das de la agricultura o de ramas donde predominan relaciones de producción - 
ro asalariadas y que están sujetas a diversas presiones por parte del capital 
Es decim, 1as mujeres desplazadas de otras ramas no se ubican en finanzas sino 
en aquellas ramas dentro del terciario donde es posible mantener la compatibi 
lidad de las actividades domésticas reproductivas y las actividades dedicadas 
al mercado. Por otro lado, en esta rama estan concentradas las actividades ca 
"nuevas” y son ocupaciones creadas por la modernización, urbanización y por las 

racterísticas de la expansión del capital. El hecho de relacionar este contex 
to con la distribución de las ocupaciones específicas, sería de utilidad para 
profundizar sobre la hipotesis, sin embargo,el tamaño y volumen de las mujeres 
ocupadas en este subsector no permite hacer mayores desagregaciones. 

  

3.3.3. Servicios de Producción 

Analizando en conjunto las ramas de transporte, comercio, y finanzas permite 
hacer una categoria de análisis intermedia más homogenea que el sector tercia 
rio en conjunto y más globalizante que el anál 

  

S por rama. 

Este conjunto de ramas es lo que se llama el sector de servicios de producción 

por las funciones que cumplen la división social del trabajo: relacionados di- 
rectamente a la producción dotandole de infraestructura para la circulación de 

mercancias y de capital. 

En el conjunto de los servicios de producción se encuentran importantes porcen 
tajes de FEA regional, (cuadro 3.2) y en este subsector sobresalen los + 
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de los llanos, y las mujeres de los valles. En esta última, el 25% de la 
PEA regional femenina se dedica a estas actividades, a diferencia del ati 
Plano y llanos que concentran el 17.8% y 14% respectivamente. Estas dife- 
rencias estan dadas pow el peso de las ocupadas en el comercio como ya se 
ha señalado, 

Por otro lado, se observa en el mismo cuadro, que existe una distribución 
casi homogenera entre asalariados y no asalariados para el caso de los hom 
bres, sin enbargo en la región de los valles existe un leve predominio de 
los asalariados, aunque hay una menor proporción de estos que se dedica a 
estas actividades. 

Es en el caso de las mujeres, Condo hay un claro predominio de las no asala 
riadas, con mayor significación en las regiones tradicionales, mientras que 
en los llanos, las asalariadas son tres veces más que las que existen en el 
altiplano y valle. 

En este contexto, la distribución de las ocupaciones, permite confirmar que 

las actividades más concentradoras de PEA femenina, dedicada a los servicios 
de producción es el comercio, puesto que hay un claro predominio de la cow- 

pación de "vendedoras", en cambio para los hombres, la distcibución de las 
ocupaciones está mas diversificada, siendo importantes las categorias de con 

ductores, seguida por vendedoras, empleados y otros. Esto demuestra a su - 
tiempo, que las mujeres se dedican a actividades específicas, mientras que - 

los hombres intervienen en mayor proporción en la Aivisión social del trabajo. 

En sua, son las actividades de intermediación las que absorben mayor pro- 
Porción de las actividades de los servicios de producción justamente en ra 

mas donde las relaciones son no asalariadas puesto que Jas demas remas son 
nás bien masculinas, y las relaciones son fundamentalmente asalaviadas. 

Por otro lado, las ramas que son de caracter capitalista, e 

  

> deciw, donde hay 
un predominio de las relaciones asalariadas, las mujeres participan menos, y 
las que los hacen son un grupo que cumple determinadas características vara 

llenar los requisitos de las "nuevas" ocupaciones que demandan mueres con — 

    

mayor calificación, no así donde predominan las relaciones asalariadas, en       las que participan las mu) 'n calificación, v que adenís tienen, pueden 
combinar sus actividades domésticas con las extradomésti 
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3.3.1. Servicios de Consumo Colectivo 

  
  Dentro del sector terciario, existen otras actividades que son servicios 

que son los de consuro colectivo, necesarios para la reproducción de la 
fuerza de trabajo tales como la educación, salud, y administración públi 
ca, actividades que en la mayoría de nuestras sociedades están en manos — 

del estado. Si lo esencial de esta reproducción se dá en la fábrica, el 
Estado debe asegurarlla, tomando a su cargo una serie de actividades poco ren- 
tables para el capital privado: aparato escolar, servicio se salud y seguridad 
social para los obreros, vivienda subsidiada, transportes públicos eto.(...) 

Otra parte no menos importante, de los aparatos técnicos del Estado conflui- 
rán en esta tarea. (Padilla 1977:13) 

  

Ahora bien, los acupados en estas actividades requieren de cierta cal 
ción y especialización debido a la complejidad creciente y especialización 
de las ocupaciones en este tipo de actividades que son fundamentalmente no 
manuales . 

Según los datos del cuadro 3.2, hay un importante porcentaje de mujeres en = 
las tres regiones ocupadas en este tipo de actividades, muy superior a la 
de los hombres. El porcentaje más alto está en los llanos (20.85% de la PEA 
regional de los llanos se concentra en estas ramas). Es decir, el conjunto 

de los icios de consumo iyo es otro del larlo que - 
cemcertra a las mujeres activas, 

En la región de los llanos donde se ubica la agroindustria comercial, el por 

centaje de muijeres ocupadas en comercio no es tan importante cono en Altipla 
no y Valles, las mujeres se ubican en este región en servicios y fundamental   
mente en servicios de consumo colectivo, Este fenómeno imprime a la fuerza 

de trabajo femenina regional la característica de ser más asalariada que en 
las otras dos regiones, las que se encuentran en la categoria de empleadas 
(cuadro 3.5.3).
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Por el lado de las relaciones predominantes en estas actiyzdades, a casi la 
totalidad de los ocupados tanto hombres como mujeres son asalariados, funda- 

mentalmente como empleados más aún para las mujeres cuyos porcentajes son - 

superiores al 9%. 

Considerando la distribución de ocupaciones de servicios de consumo colecti 
vo, para el caso de las mujeres las más importantes son las de profesio, 

  

es 
y técnicos, sin dejar de ser significativas las empleadas de oficina; en caz     
bio para los hombres las ocupaciones están más diversificadas y no se obser 
una concentración tan pronunciada como es en el caso de las 

  

Este aspecto permite suponer que las mujeres ocupadas en servicios de conswo 
colectivo tienen una cal»f1cación ¡yor que las denás mujeres del terciario, 
y proporcionalmente más calificadas que los hombres de este subsec 

  

El de las relaciones asalariadas y la concentración de las ocupacio 
nes como profesionales y técnicos, están dadas porave las mujeres en estes s0- 

tividades se dedican sobre todo a la enseñanza y a salud en calidad de maestras y 

  

enfermeras; por lo que cuentan con un grado de instrucción superior. 

Los datos de este sub-sector no permiten mantener la relación hipotética «: 

  

tral en sentido que las mujeres que participan en el mercado de trabajo, Jo 
hacen fundamentalmente en aquellas ramas donde predominan las relaciones no - 
asalariadas puesto que permite una cierta compatibilidad entre las tareas do 
mésticas y las actividades dedicadas al mercado. Sin embargo en este caso, - 
las mujeres participan en forma significativa en este sub-=sector puesto que — 
son actividades que son prolongación de las tareas domésticas. Es decw, si 
bien son actividades asaleriadas las mujeres parti 

  

ipan en ellas porque son - 
reprodua 

la fuerza de trabajo y son estas actividades las que cumplen ese papel en el 
compatibles con lo que la mujer está asociada socialmente; 

  

¡ón de 

  

nivel social o colectivo. 

"la característica más destacada del empleo femenin 

  

desde el fin de Ja segun 
da guerra mundial, es el extraordinario ineremento de Jos efectivos fem: minos 
en el sertor terciario: oficinas y servicios principalmente (+. >
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Pareciera que la productividad de la mujer en el sector servicios es superior 

que la de los hombres, y con ello incrementa la demanda de fuerza de trabajo 
femenina en ese sector. ¿A qué se debe esta "servicialidad natural" de la mu 
jer? Al dedicarse a toda clase de servicios domésticos, la fuerza de trabajo 
doméstica permitía que la fuerza de trabajo masculina, se dedicara exclusiva= 
mente a la producción de plusvalía. Con la incorporación de la mujer al tra 
bajo, esa misma fuerza de trabajo contratada por un capitalista en semejantes 

servicios, producirá directamente ganancias elevadas por la alta productividad 
adquirida durante la historia. La demanda de fuerza de trabajo femenzma en - 
el sector terciario, se debe al valor de uso específico de la mujer: la servi 

cialidad altamente rentable. 

Para ser una buena ama de casa no es necesario obtener una educación muy cali 
ficada. Por lo tanto, antes de la incorporación masiva de las mujeres casadas 
al proceso productivo, bastaba dar a las hijas un poco de cultura general mien 
tras esperabas casarse. Podría pensarse que esta situación canbiase totalmente 
cuando la mujer casada se incorpora al trabajo productivo: hombres y mujeres 
gozarían la misma educación. Nada más equivocado que pensar así. 

El reclutamiento de la fuerza de trabajo servicial por los capitalistas o para 
los capitalistas, exige que las mujeres se adecúen a esas tareas al cursar ca 

rreras que las especializan en eso: enfermeras, oficinistas, telefonistes edu- 
cadoras, etc. Los costos de formación de esta fuerza de trabajo de rangos 1n- 
feriores son más bajos, y por lo tanto también los gastos de reproducción de - 
esa mano de obra barata".* 

Por otro lado, por las características de la PEA de los servicios de consumo - 
colectivo son las mujeres de sectores medios las que se ocupan en estas acti- 
vidades, a diferencia del comercio que ocupa a mujeres de origen populer y mu 
grantes campesinas. Si bien estas afirmaciones no tienen una base solida en - 
cuanto a información empírica se refiere no están lejos de la realidad, pues = 
se puede deducir de la distribución por ocupación y del nivel de instrucción 
que estas requieren. Es decir hay un condicionamiento indirecto de las clases 
sociales en el tipo de actividades que las mujeres van a ocupar. 

* Dierckxsens 197:  



De ahí que es muy grueso hacer afirmaciones para el conjunto del sector 
terciario y fue necesario hacer algunas desagregaciones. 

3.3.5. Servicios de Consumo Individual 

El rubro de los servicios de consumo individual dentro del terciarzo, aáquie 
ren mucha relevancia en los análisis de la fuerza de trabajo femenina so- 
bre todo porque en dichas actividades se observas las concentraciones más ine 
portantes de la PEA femenina, y además porque permite 1dentificar más clara- 
mente las características particulares del mercado de trabajo femenino. 

los procesos de concentración de la renta o ingresos, darmargen a la expansión 
  

de los servicios de consumo individual donde las tendencias se manifiestan : 

de un lado aurentando al número de cuenta propia, y de otro lado amuentando — 
el núnero de asalariados !”?. Según el cuadro 3.2, las mujeres se concentran 
en este tipo de actividades de modo mucho mas significativo que la PEA mascu- 

  

lana. En la distribución regional, se observa que es la región de los Llanos 
la que concentra casz la mitad de la PEA ferenzna regional en este tipo de ac- 
tividades (alrededor del 41.7% de la PEA de los llanos se dedica a actividades 

       

  

de consumo individual, a diferencia de la región tradicional del altiplano y 
valles que concentra alrededor de una cuarta parte de la PEA regional respec 
tiva ). Por lo anteriormente señalado, se puede suponer que la región que ch- 

  

serva mayor concentración del ingreso es la que absorbe también 
tos sectores. 

La expansión de estos servicios no está asociada con los niveles de desarrollo 
  social, sino más bien con las disparidades de la distrxbución del ingreso. 

los servicios de consumo individual permiten a las clases de altos ingresos - 
"desperdicier su botin", es decir, la concentración del ingreso 
terminados sectores de la sociedad comprar fuerza de trabajo que no den e 

  

      

el sistema productivo y que tiene cabida en este tapo de activadado 

(*) Olavel + 1978 

(**) Pedrero M. y Rendon 'M. 1981 
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Según el cuadro 3.2., los servicios de consuno individual concentran el por. 
centaje más alto de mujeres que se ocupan en el terciario. De la PEA femeni. 
na del Altiplano el 23.75% esta dedicado a estas actividades, el 21.62% de 
la PEA femenina de los Valles y el 11.69% de los Llanos. Es decir, en los 
Llanos,, casí la mitad de la PEA femenina está concentrada en los servicios 

de consuro individual, a diferencia del área tradicional (Altiplano y Valles) 
que concentra alrededor de una cuarta parte de sus respectivas PLA regionales. 

Para los hombres en cambio, los porcentajes de ocupados en estas actividades 
Fluctuan entre el 6% (valles) y el 11.03% (Llanos). 

De estos datos se puede suponer, que los llanos es la región donde se obser. 
va mayor concentración del ingreso. 

En el cuadro 3.5.14., por otro lado, se observa que dentro de los servicios de 
consumo individual hay un predominio de las relaciones asalariados para ambos 
sexos, auque vale la pena resaltar que en el caso de los hombres existen por- 
centajes de asalariados menores que los observados para mujeres en las tres - 
regiones. 

La región de los llanos no solo concentra a la mayor proporción de la PEA fe- 

menina regional en servicios de consumo individual, sino también cs en está - 

región donde las relaciones asalaviadas son las más importantes para las muj 
res (79,05%). — Dentro de las asalaviadas, la categoría más importante es la 
de "empleados", mientras que para los hombres, además de las empleadas los - 
cuenta propia y obreros son también importantes . 

  

Si se considera la distribución de las ocupaciones específicas, se observa — 
rerios sin — 

  

que los hombres se concentran en la categoria de artesanos y op 
mayores diferencias regionales. De lo que se puede deducir que son los sen- 
vicios de reparación los que concentran a los hombres. 

las mujeres en cambio, se concentran en la ocupación de trabajo doméstico en 
las tres regiones, y más significativamente en los Llanos y Valles.
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Las mujeres que participan en actividades extra-domésticas, por las que re- 
ciben remuneración, se ocupan funadamentalmente en actividades que están diri 
gidas a reproducir la fuerza de trabajo. Es deciv, las empleadas domésticas 
cumplen las mismas tareas que las que se realizan dentro del hogar que son - 
"asignadas socialmente" a la mujer, pero cuando está se encuentra en calidad 
de empleada, lo que cambia no son las tareas específicas, sinó las relaciones 
bajo las cuales participa. 

Si bien no se cuenta con información específica sobre este sector, se puede — 
señalar en forma general las características del trabajo doméstico. 

la concentración de las mujeres en los servicios personales, y dentro de estos 
como empleadas domésticas, es otro rasgo que pone en evidencia la segmentación 

en el mercado de trabajo femenino en la cual la mujer pese a recibir remmnera- 
ción esta reproduciendo bajo relaciones asalariadas el "ro1" socialmente defi- 
nido para la mujer como reproductora de la fuerza de trabajo: El cumplimiento 

de tareas dirigidas a reponer cotidianamente la fuerza de trabajo: la empleada 

  

doméstica cumple actividades que generalmente están a cargo del ama de casa, - 
como es la producción de valores de uso destinadas al consumo de la familia, 
vale decir, preparación de alimentos y su transformación, limpieza. lavado de 
ropa, cuidado de niños etc. 

"..«En los sectores más privilegiados de la estructura social los patrones de 

interacción y dedicación de la madre a la familia, son diferentes, pues suele 
darse el apoyo de los trebajadores domésticos que hacen las veces de actor su 
Pletorio, eximiendo a la madre de númerosas tareas." Calderón 1978:25 

Por otro lado, si bien la ocupación de la mujer en este tipo de actividades - 
no está asociado directamente al desarrollo del. capitalismo, la productividad 

  

de las tareas domésticas sean remmneradas o no, está directamente asociada a la 

  

tecnología y a la expansión del mercado el cual invade el ámbito doméstico, 
miliar y privado, haciendo que se produzca una sustitución de los bienes y ser 

vicios obtenidos en el mercado en detrimento de la produce: 

  

óm doméstica » 

 



El desarrollo tecnológico y la mayor productividad del trabajo abarata 
los costos de producción de ciertos bienes y servicios, aspecto que per 
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te a un núrero mayor de familias acoeóer a ellos, por lo que la pro- 
ducción doméstica de ciertos bienes no es competitiva con el mercado. 

El trabajo doméstico, y el tiempo que insume su relación es independien 
te de las relaciones a que está sometido. Es decir, es independiente — 
de s1 es trabajo remunerado o no. Sin embargo, la necesidad del trabajo 
doméstico y su significación social no desaparece con la expansión del — 
capitalismo y de la generalización de las relaciones capitaliscas, aun- 
que el tiempo necesarzo dedicado a cstas actividades puede verse altora- 
do y modificado. Tanto el hecho de que existan mujeres que susti: 

  

   uyan a 
otras en sus tareas domésticas como el desarrollo de la tecnología domés 
tica son factores entre otros que pueden permitir a un grupo de mujeres 
asistir al mercado de trabajo. 

"El retiro de la mujer del hogar crea wa serie de nuevas necesidades, — 
pues habrá que sustitwr los valores de uso que ella producía en el seno 
de la familia por productos o servicios mercantiles, o habrá que reducir 
a un mínimo el tiempo socialmente necesarzo para crear estos valores de 
uso mediante la introducción de una mayor tecnología doméstica (cocina, 
lavadora, etc) Para poder adquirir esta tecnología en su forma de mercan 
cía, es necesario el trabajo de la mujer mientras que para la incorpora- 

ción de la mujer es necesario dicha tecnología. Se busca entonces, ma 
solución que no cuesta nada al capital y que permte la salida de este - 
círculo vicioso. Por un lado, el capital se monta sobre la base de la - 
economía familiar, que se caracte:   

  

iza por la ayuda mutua. Por otro lado, 
dentro del régimen de producción capitalista no tiene valor de toda 

fuerza de trabajo desgastada. O sea, para el capital, los ancianos re- 

  

presentan una fuerza de trabajo superflua. Bajo estas condiciones no es 
de sorprender que la abuela sustituya al menos en parte, a su hiza, como 

    ama de casa para que esta última salga a trabajar. Es evidente que 
servicio no incrementa notoriamente los gastos de reproducción de la fuer 

za de trabajo familiar. Otro mecanismo puedo ser la introducción del cré 
dito sobre objetivos de consumo duradero. 

116.



117. 

Sin embargo la incorporación generalizada de la mujer al proceso de pio- 
ducción, hace necesario: 1) la definitiva sustitución de aquellos produc 
tos o servicios que la mujer realiza dentro de la familia para el consumo 
familiar por productos y servicios mercantiles y/o 2) la introducción de 

aquellos medios de producción que reducen el tiempo socialmente necesario 
para la realización de dichos productos y servicios." (Dierciarsens. 1979:50) 

El trabajo doméstico de acuerdo al grado de desarrollo del capitalismo, es 
un elemento importante para el capital. "El trabajo en el seno de la fami- 
lia, necesario para la reproducción de la fuerza de trabajo (cocinar, bus- 
car leña, hacer compras, etc), exige un tiempo de trabajo del cual el obre 
ro no dispone. Esto exige la incorporación de otra persona; la mujer, Bajo 
estas condiciones, el valor de la fuerza de trabajo se ve todavía incremen 

tado por el valor total de aquellas mercancías necesarias: 1) para la z 

  

2 
ducción de los medios de producción necesarios para poder desarrollar el - 
trabajo en el seno de la familia y 2) para la reproducción de la fuerza de 
trabajo de la mujer. 

Pajo las condiciones capitalistas de producción, la división familiar del - 
trabajo permite al hombre dedicarse a la producción de plusvalía, mientras 
las mujeres (amas de casa) con la eventual ayuda de los hijos, se dedican a 
la producción de aquellos servicios que todavía no pueden adquirarse mercan 
tilmente, aunque sean necesarios para la reproducción de la fuerza de traba 
jo. En otras palabras esta división femiliar del trabajo permite una mayor 

producción de plusvalía, sirve para maximizar la capacidad productiva del — 
obrero. (Diercksens, 197949). 

Es en esta medida que el trabajo doméstico no desaparecen con el capital, al 
contrario se mantiene y se reproduce en las magnitudes que le son funcionales. 
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Si en este contexto, se considera la existencia de procesos concentradores 
de ingreso, la existencia de mujeres -generalmente poco calificadas, que - 
no poseen medios de producción e inclusive están culturalmente discnimina- 
das- que ofrecen su fuerza de trabajo para la realización de tareas domés- 
tticas remuneradas , posibilitan por una parte, que otras mujeres se incorpo 

ren al mercado de trabajo, y por otra, las empleadas domésticas permiten — 

la existencia de mujeres -generalmente de estratos altos- que se dediquen 

al ocio. 

La mayor concentración de trabajadoras en servicios se dá en los servicios 
domésticos en casas particulares (...) actividades de ninguna manera se - 

Pueden asociar con altos niveles de desarrollo social. Este tipo de empleo 
sólo se dá cuando existe una fuerte disparidad de la distribución del ingre 

so, de manera que existen grupos de personas de un nivel de ingreso suficien 
temente alto que pueden comparar fuerza de trabajo a otros que el sistema — 
productivo no demanda y cuya condición social no les permite otra alternati 

va (su familia tiene ingresos sumamente bajo y no poseen medios de produc 
ción) que vender su fuerza de trabajo en este tipo de empleos. 

Elestudio de esta actividad es clave no solo por su importancia númenica, - 
sino porque en ella se reflejan las carecterísticas particulares del merca- 
do de trabajo de la mujer. (Pedrero y Rendon, 1981; 232) 

En conjunto, el hecho de que gran porcentaje de la PEA femenina se encuentra 
en el terciario y principalmente en servicios de consumo individual, denota 
la discriminación de la mujer en el mercado de trabajo. La mujer cumple den 
tro, de la producción social, el papel de reproductora de la fuerza de trabajo, 

ya que realiza las tareas de servicio doméstico bajo relaciones asalarzadas. 
Es decir no está modificandose el "rol" asignado a la mujer dentro de la so- 

  

ciedad. Ahora bien las relaciones bajo las cuales participan las trabajado- 
ras domésticas suponen una doble discriminación de la mujer: una, en tanto 
reproduce la discriminación social de la 

  

er a la que se ha asignado el - 
trabajo doméstico y otra en tanto, la empleada doméstica esta subordinada y 

  

explotada por la familia que la emplea.
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Las empleadas domésticas pasan a ser uno de los sectores más oprimidos de 

las mujeres, puesto que no cuentan con organizaciones ni legislación que 

las proteja. Su jornada laboral sobrepasa a las ocho horas, el nivel de 

angresos es uno de los más bajos, aunandose a esto las condiciones de 
subordinación cultural a que están sometidas, puesto que gran porcentaje 

de las mujeres jóvenes migrantes del área rural se ocupan como empleadas 
domésticas en el área urbana.
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El conjunto del sector terciario absorbe importantes porcentajes de la 
PEA. El 30.62% de la PEA total se ocupa en este sector. Si se desa- 
grega por sexos, se observa que es un sector que fundamentalmente absor 
be fuerza de trabajo femenina (Alrededor del 50% de la PEA femenina to- 
tal). 

Este mismo fenómeno se había observado en relación a la proporción de - 
mujeres en edad económicamente activa ocupada en este sector, y en los 

datos de la d2stribución porcentual de las PEA regionales (cuadros 3.1 y 
3.2 respectivamente) . 

Las diferencias regionales en lo que respecta a los porcentajes de mujeres 

en el terciario, no sólo demuestran el rol de cada región en el proceso de 
acumulación, sino también las características de los mercados femeninos re 

gionales en correspondencia con el desarrollo de las ramas que constituyen 
los ejes del patrón de acumulación. 

Así, en el Altiplano donde existe un porcentaje importante de mujeres que 
se dedican a la agricultura, el porcentaje de mujeres en el terciario es = 
más reducido que el que se observa en las otras regiones. 

En los valles, en cambio, la proporción de mujeres dedicadas a la agricul- 
tura es muy reducido, por lo que se van a concentrar más bien en servicios 
y fundamentalmente en comercio. 

Las mujeres del área tradicional ocupadas en comercio lo hacen en calidad - 
de no asalariadas, concentrándose en la categoría de cuenta propia. Es de 

cir el pequeño comercio permite que las mujeres participen en forma autóno 
ma. "En la actividad urbana el trabajo femenino productivo es de menor im 
portancia que el trabajo en servicios y el trabajo en comercio, o dicho de 
otra manera, las mujeres se sitúan sobre todo a nivel de los momentos de — 
intercambio de mercancías, pero no en su base. Esto quiere decir que la - 

fontación social es selectiva en sus distintas fases en cuanto al sex” de 
los trabajadores que utiliza en cada una de ellas". (Calderón 1979:21)



Las características de la ocupación de vendedoras por cuenta propia, pen 

miten compatibilizar el cumplimiento de las tar: 

  

domésticas combinando 
las con la actividad desarrollada es el comercio, explicando la importan 
te concentración de mujeres en esta rama. Las otras ramas de servicios 

  

de producción son muy poco significativas para la fuerza de trabajo feme 

nina. 

Dentro del terciario, una de las mayores concentraciones de las trabajado 
ras de servicio se da en los servicios de consumo individual en la catego 
ria de trabajadoras domésticas, 

Esta concentración es más significativa en la region de los llanos, donde 

la PEA femenina no se ocupa significativamente en la agroindustria. En - 
esta misma región se observa que las mujeres activas se ocupan en 

  

gundo 

término en servicios de consumo colectivo. De ahí que las mujeres acti- 
vas de los llanos están insertas en el aparato productivo fundamentalmente 
como asalarzadas. 

la existencia de importantes porcentajes de mujeres activas que se dedican 
al trabajo doméstico asalariado -no solo en los llanos sino tant 

  

én en las 

otras regiones- es producto de una distribución del ingreso desigual y por 
otra parte, de la segmentación del mercado de trabajo fememiro en el con- 

junto del país. 

los porcentajes de mujeres en servicios de consuro colectivo, son las que 
están relacionas al grado de desarrollo del país. No es casual por tanto 

que dentro del terciario, los porcentajes en estos servicios sean los más 

  reducidos, aunque se observan algunas diferencias regionales. En estas ac 
tividades se incorporan mujeres que ro pueden combinar sus actividades     
extra domésti 

  

Ís con el trabajo doméstico. Por tanto implican la presen- 

  

cia de otras mujeres que las sustituyan en su hogar, o en su defecto, que 
dispongan de artefactos que eleven la productividad del trabajo doméstico. 

Según los datos observados las nwie, 

  

ocupadas en el teralario se pueden 
agrupar en las categorias sipuientes:
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una, que son aquellas mujeres que asisten al mercado de trabajo y se ocupan 
en ramas donde es posible combinar la esfera doméstica con la extra-domés- 
tica, como es el comercio. 

Y, Otra, que son mujeres que, si bien están bajo relaciones asalarzadas 
y no es posible combinar sus actividades con sus tareas domésticas, se - 
ubican en ramas y ocupaciones donde están reproduciendo el rol social - 
asignado a la mujer como reproductoras de la fuerza de trabajo. Estas - 

son fundamentalmente las trabajadoras domésticas asalariadas, las maestras 

enfermeras y empleadas de oficina. 

La importancia cuantitativa de ambas categoriás, confirma la discrimina- 
ción de la mujer en el mercado de trabajo. 

Finalmente, por las características de la PEA masculina y femenina ocupada 
en el terciario, se confirma el hecho de que es necesario hacer un trata- 
miento desagregado de este sector, en la medida en que los subsectores ob 
serven y concentran fuerza de trabajo de acuerdo a las necesidades de la 
matriz de producción. De este modo las proporciones de ocupados en los — 

del terciario se toman funcionales al patrón de acu 
mulación o responden a su dinámica. 

Así, los servicios de producción absorben más fuerza de trabajo, en la me- 
dida en que es necesario ampliar la circulación de mercancias y de capital; 
los servicios de consumo individual son resultado de la concentración del - 
ingreso; y, los servicios de consumo colectivo por la ampliación del papel » 
del Estado en la satisfacción de demandas de salud y educación de una pobla 
ción creciente. 

En Bolivia estos procesos constatan la "inadecuación entre los factores 

sociales y los niveles tecnológicos, fenómeno que sumado al crecimiento po- 
blacional urbano, generó una demanda pluri-social de satisfacción de neces1. 

1978:1   dades de trabajo, consumo colectivo y organización social". (Calderón:



(CAPITULO 1V) 

  

CARACTERISTICAS SOCIONEMOGRAFICAS INDIVIDUALES Y TAMILTARES DE_LAS 
MUJERES OCUPADAS 

Como fué repetidamente señalado, el patrón de la división del trabajo por 

sexo en nuestras sociedades. ha ubicado a la mujer como la principal res- 
ponsable de la realización de las tareas cotidianas dentro del ámbito do- 
méstico destinados a garantizar la reproducción y mantenimiento de los - 
mienbros de la familia o unidad doméstica, y con ello al conjunto de la = 

  

A los capítulos anteriores se ha relacionado las magnitudes y modalidades 
de la perticipación femenina en la fuerza de trabajo con las posibilidad: 

  

de éstas pana realizar sus responsabilidades domésticas. Sin embargo, en 

este apírtado es importante considerar específicamente algunos rasgos fa= 

miliares e individuales de las mujeres que intervienen en el proceso de 
producción debido a que en varios estudios en America latina se han mos- 

  

trado la participación diferencial de la mujer asociadas a variables "fe 
miliares" como son, entre otras, el número y edad de los hijos, estructu- 
ra de parentesco, ciclo de vida de la unidad doméstica eto 

  

  
Esta asociación responde "por lo general a que la participación femenina - 

en la fuerza de trabajo tal como ésta se define habitualmente, está subor 
dinada al papel principal de la mujer cono ama de casa a cargo de las ta 

de la - 

  

reas domésticas ligadas a la producción cotidiana y generacio 
fuerza de trabajo" (Jelin 1283:5) 

En este sentido, y complementariamente a la line» de anílisis que ha guia 

do este trabajo es necesario realizar algunas referencias sor 
de 

  

  terísticas extra-econémicas de las mujeres ocupadas. Aspecto que por lo      
domás, se encuentra justificado porque le familia constituye “un conjunto 

     
mdiciona y nadia 

  

orientados a su mantenimiento. Es así gue la familia ax 

       c1peción irárvtdual 

  

tiza los r sociales que subyacen a la y 

  

cwrle una 

  

en ej mercado rás aún en el coso as la mujer a 
    inportante de la división del trato que ocurre dentro de la um 

  tica.    
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la división del trabajo famliar, a su vez responde a las características 
socio-demográficas de las unidades domésticas. Son estos los elementos - 

  

que juegan como "discriminadores" de la mujer que participan en el merca- 
do de trabajo. 

En resunen el nivel y modalidad de la participación económica de la pobla 

  

ción, es producto de varios aspectos relacionados entre si, entre otras — 

está la estructura de edades, la instrucción, desarrollo de la seguridad 
social, la conformación de los mercados de trabajo, el grado y patron de 
desarrollo del país etc. En el caso de la población femenina se agrega- 

rían además la estouctura familiar, el número y edad de los hijos, la di- 
visión del trabajo por sexo dentro de la familia etc. Es decir que en el 

caso de las mujeres existe un condicionamiento socio-demográfico más explí| 

cito entre el rol asignado a la mujer en la sociedad y su participación - 
económica . 

Por tanto en este capítulo, lo que se pretende no es realizar un análisis 

sobre las diferenciales de la participación de la mujer, sino compl 

  

mentar 
el análisis del capítulo III con referencias muy generales sobre algunas 
de las variables socio-demográficas de las mujeres que participan en la ac 

  

ttividad económica. 

4.1. Fecundidad 

La relación entre niveles de fecundidad y comportamiento laboral ha sido uno 
de los aspectos más desarrollados en el área de trabajo femenino. Pese al - 

gran número de investigaciones empíricas llevadas a cabo en varios países 

  

bre este tema, no se ha podido establecer generalizaciones que expliquen la 
relación entre comportamiento laboral y fecundidad: 

    

v si bien, en general, la probabilidad que tienen las mujeres con h: 

  

s peque. 
ños de produciv para el mercado es menor que la de las mujeres con ha; 

  

9   
res o sin hijos, ro es posible concluir sin más que exista una relacien casual
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simple y directa por la que la participación económica de las mujeres 

tienda a disminuir el tamaño de la familia. Hasta el momento la direg 
ción de la causalidad no ha quedado aclarada es decir, no se ha dilu- 
cidado si las mujeres que trabajan tienden a reducir el número de hi- 
jos o bien si lo que opera es un proceso de selección por el que las 
mujeres con un corto número de hijos tienden a tener un mayor nivel - 

de participación porque disponen de más tiempo soportan menos restric 

ciones sociales, compensan un déficit, o por algún otro motivo. 

Pero no solo la dirección de la relación es poco clara, tampoco la re 
lación misma ha sido suficientemente descrita" (Recchini y Wainerman 
10020 n O, 

  

Ahora bien, la maternidad puede ejercer influencia sobre la posibilidad 
de trabajo de la mujer, sin embargo los niveles y modalidades de la re- 

producción biológica no es autónoma respecto a las formas que asune la 

producción y reproducción. 

"El análisis de la reproducción implica tener en cuenta no solo un rol - 
biológico sino también las diferentes tareas relativas al mantenimiento 
diario o intergeneracional de la fuerza de trabajo, además de la repro- 
ducción social que equivale a la perpetuación del sistema social" (Leon 
de Leal 1982:3) 

  

“o que la mayor parte de los estudios ha encontrado una 
relación: neta entre el nivel de fecundidad y el nivel de participa 
ción económica (ver entre otros Collver y Langlois: 1962 Gendell 1965, 
Cain 1966 Ostry 1968 Sweet 1970; Oppenheimer 1970 Elizaga 197% Stanas 20 
y Sheehan 1976; Wainerman 1979 y 1980)hay otros que proporcionan 
cias que a veces divergen ya veces califican dicha relación (Por jem 
Jaffe 1959 Jaffe y Azuni 1060; Zárate 1967, Stycos y Weller 307, ** 
Mertens 1968; Encarnación 1974 Concepción 197% /Papulo y Rocrigues 
Peek 1975 Hopkins  Rodgex terry 1978 y Kino ps 
mos los hay Que en ciertos ta O sectores es coto 
nes femeninas ro hallaron rotas ye 

económica, Bay Otros, muy pocos 
¡cos las mujeres hallaron que la velación en cuestión se 

Sa"(Rechinini y Walnerman, 1982:8 
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La división del trabajo por sexo es diferencial por rama, puesto que 

se basa en el presupuesto -diferencial también - de la mujer como "ma 
dre" y como responsable de la reproducción de la fuerza de trabajo. 

En este contexto, la relación entre fecundidad y participación de la 

mujer en la actividad económica está mediatizada por un cúmulo de as- 
pectos, entre otros, la organización de la familia, la forma de produc 
ción en la que está inserta la familia, número de niños y su edad, la 

presencia de otras mujeresenel hogar y la necesidad de la realización 
del trabajo doméstico. 

En este sentido vale la pena anotar algunas características de la vel 

  

ción que se observa en Bolivia entre fecundidad y condición de actividad 
así como con la rama en la que está inserta la mujer. Esto permitirá 

añadir algunos elementos al análisis realizado en el capítulo anterior. 

  

Para esto se ha tomado como indicador a la proporción de hijos por mujer. 
Cabe señalar, que ésta es una medida indirecta acumulada hasta Ja edad - 
de la entrevistada. La validez de este indicador tiene importancia sólo 
en la medida en que las conductas reproductivas se mantengan constantes 
en las diferentes cohortes independientemente de la condición de activi- 
dad. Este supuesto se mantiene para nuestro caso, puesto que el comporta 
miento reproductivo no ha observado grandes variaciones (Ramirez y Gonz 
les 1983), 

  

De igual modo la proporción de hijos por mujer por tratarse de un indi 

  

dor retroactivo no permite conocer la condición de actividad en el pasado. 

Sin embargo es posible asumir que la mujer actualmente activa ha indicado 
esa condición, simultaneamente a su vida reproductiva. , 

  

* Hijos nacidos vivos,/ mujeres (Por rane de actividad y región)
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Gráfico 3 

PROPORCION DE HIJOS POR MUJER 
POR RAMA DE ACTIVIDAD (Mujeres Activas) 
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Con estas consideraciones y de acuerdo a lo observado en el gráfico 1,(y 

  

2 ro Anexo C.1) para el conjunto delpaís se constata lo observado en - 

vacios países: Las mujeres activas, y específicamente, las mujeres ocupa. 
das, tienen menor fecundidad que las mujeres inactivas. Este fenómeno - 

se observa en todas las edades. 

Por otro lado, en todos los gráficos se observa que para los 

  

timos gru 
pos de edad se constata proporciones de hijos menores que en el grupo de 
edad anterior. Esto podría llevar a suponer erroneamente que la fecundi 
dad en años anteriores fue menor. Sin embargo aquí se debe considerar - 
que las mujeres de mayor edad realizan una mala declaración de sus hijos 
por lo tanto se dá una subnumeración de los mismos. De ahí que para ará 

  

lisis posteriores solo consideramos hasta el Limite de edad del período - 
reproductivo. (49 años) 

En el gráfico 2, se observan las diferencias de la proporción de hijos por 

  

mujer por regiones. En los llanos, para las mujeres ocupadas la fecundi. 
dad es más alta.sin embargo, es relativamente tardía, mientras que en las 

otras regiones aunque es más temprana en el nivel total es más Laja. 

En cuanto a las inactivas, en los llanos tienen una proporción de hizos ma 

yor que la observada en las otres regiones, para todas las edades, mientras 
que los niveles en el altiplano y Valle son casi similares. 

De los datos en conjunto se observa que las mujeres activas tienen una fecun 
didad más tardia y más baja que las inactivas, siendo más notorio el retraso 
de la fecundidad en la activa de los llanos. Se puede suponer que este re- 
traso se debe a la instrucción que requieran las mujeres que van a compe- 
tir en el mercado de trabajo y Ja nupcialidad más tardía, en la relación tams 
bién con la edad de inicio en la actividad reproductiva, 

Si por otra parte solo comparamos a las mujeres activas diferenciandrlas por 
rama, se observa (gráfico 3) que, por un Zado, las ocupadas en el sector pri- 
marzo, tienen una fecundidad comparable an el mive] a las imac 

     venido   falendo non anter 

  

mente por lo que se h cridad,     

    

cultura desempeña simuliancarente su rol de me       vo con eur lre y traba 

  

actividades en la produc   ón en la agricultra, 

  

p
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Por otra parte las mujeres ocupadas en actividades de consumo individual 
también presentan niveles altos de fecundidad aunque un poco más tardia 
que lo observado para las mujeres de agricultura. Este fenómeno llama 
la atención en tanto son empleadas asalariadas dedicadas fundamentalmen 

te a trabajo doméstico remunerado y no pueden compatibilizar sus roles 
de madre con su actividad remuneradora. Sin embargo puede explicarse por 
que es posible que las empleadas domésticas en la medida en que son mi. 
grantes rurales en su mayoría, trasladan a la ciudad los patrones del com 
portamiento reproductivo rural y por otra parte se puede suponer que las 
mujeres ocupadas en servicio de consumo individual tuvieron sus hijos an. 
tes de ingresar a la actividad productiva, puesto que los datos que con- 
tamos no permite saber en que momento del pasado tuvieron sus hijos. 

Las mujeres ocupadas en comercio también presentan niveles altos de fecun 
didad y en esta actividad -sobre todo en pequeño comercio- es factible la 
combinación de sus actividades comerciales en el nacimiento y cuidado de 
los niños. 

  

Dentro las ramas de agricultura, comercio y servicios de consumo individws 
las mujeres pertenecen a los estratos más bajos de la estructura social y 

es justamente en estos sectores donde se observan los miveles de fecundidad 
más altos. Se podría asociar a esta tendencia la falta de instrucción de 
estos estratos en el conjunto de la población específicamente las mujeres 
que se ocupan en estas actividades no necesitan de un entrenamiento ri ca- 

pacitación previa. para realizar apropiadamente sus actividades produotivas. 

Por el lado de las mujeres del sector secundario y de las de consumo coles. 
tivo, presentan los niveles de fecundidad más bajos. Pese a que en el secun   
dario están las artesanas, la ubicación de estas mujeres en la ciudad cor 

  

ciona en la fecundidad más baja, que para otras mujeres activas son lus 00 

  

* Se consteta que la fecundidad tiende a ser menor, mientros nayor es el ni 
SO euación. lo Lores aerá, 
ess no asalariados bienen Te= 

«idad alt: 0 

   

    

    
de Instruc- 

ción. (Gonzales et . al 1983)
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Gráfico N* 5 
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das en servicios colectivos (empleadas del aparato estatal, enfermeras, maes. 
tras etc.) las que presentan la fecundidad más baja de todas las activas. - 
Son estas mujeres las que no pueden realizar simultaneamente su doble rol por 
tanto, van a postergar y espaciar los nacimientos de sus hijos. Al mismo - 
tiempo son estas las mujeres que requieren mayor número de años de instruc- 
ción por lo que posterga la nupcialidad y el intervalo protogenésico puede 

ser más largo que para otras mujeres activas. 

En lo que respecta a las diferencias regionales por rama, es necesario seña- 

lar algunos rasgos. 

Para el caso de las ocupadas en la rama de agricultura (gráfico 4) las dife 
rencias entre las regiones son claras,Las mujeres del Altiplano tienen mayor 
fecundidad de las mujeres agrícolas de los Valles en todos los grupos de - 
edad. 

En el gráfico 5, estan los niveles de fecundidad de las mujeres ocupadas en 
el sector secundario y las diferencias regionales (Anexo C. 2.) 
Lo que resalta es que la fecundidad de las mujeres del Altiplano ocupadas en 
este sector presentan una fecundidad más tardía que en las otras regiones, - 

aunque los niveles globales no difieren entre ellas. 

Entre las mujeres ocupadas en comercio, se observan diferencias regionales - 
en los niveles de fecunidad (gráfico 6) y (anexo C. 3,2 

Lo más notorio es la fecundidad más alta y más tardía de las mujeres de comer 
cio en los llanos 

  

la por la de los valles, mientras que las del Altip? 
no observan la fecundidad más baja. 

  

En los gráficos 7 y 8 (y Anexo C. 3. ) permiten observar las diferencias re- 
gionales de las ocupadas en servicios de consumo colectivo e individual res- 

pectivamente. En ellos se observa también que la región de los llanos presen 
ta los niveles más altos. En el caso de las de consuro colectivo es nás tem 
prana y más alta, mientras que en las de consumo individual es áun más alta - 
pero más tardía, que en las otras dos regiones.
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Es en el valle y altiplano donde para las mujeres de consumo colectivo 
observan la fecundidad más tardía y más baja. En este sentido se ha 
bía señalado que para los niveles de fecundidad puede estar influyendo 
fuertemente los niveles de instrucción, la nupoialidad más tardía, y — 
la separación entre el lugar de trabajo y residencia que implica las - 
actividades de consuro colectivo. 

Sin embargo,en los diferenciales por región estan jugando los patrones 
de comportamiento reproductivo regional. ” Es así que en todos los casos 
de las activas, la región de los llanos observa los niveles más altos, 

aunque su distribución por edad varia de acuerdo a la rama de actividad, 

  Existen ramas, como son los servicios asalariado: 
los que la fecundidad es más tardía; mientras que 

s y en el secundario, en 

  

en la agricultura co- 
mercio y servicios de consumo individual es en general, más temprana. 

En la región de los llanos, se altera en algunos casos dicha tendencia, 
como es en el caso de servicios de consumo colectivo que en esta región 
observa una fecundidad temprana y baja. En la región del valle sucede lo 
mismo para el caso de las ocupadas en el secundario. 

En conjunto lo observado en este apartado permite resaltar que: 

  

- La fecundidad de las activas es menor que de las inactivas si. 

  

la tendencia observada en otros países, 
- De las 

más temprana y más baja mientras que de las mujeres de los llanos es 

más tardía y más alta. 

  

jeres activas, la fecundidad de las mujeres de los valles es 

+ Las mujeres ocupadas en agcicuitura tienen una fecundidad similar a la 

  

de las imotivas. 
- La fecundidad de mujeres del sector secundario y de Jas ocupadas en sa 

vicios colectivos es la más baja, 

  

    - Las diferencias regionales de los nivel     de femundidad 
actividad y las características de la producción en cada región, 

  
Se ha constatado que la región de los 1enos observa Tos ni eles 
cundidad más altos, incenendientemente del contexto social (ora 
y Ramirez 198%). 
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Lo observado hasta quí es coincidente con lo encontrado en otro estudi: 

que se basa en la tasa global de fecundidad (TGF). Pese a que utalizó 

  

metodología y desagregaciones diferente, las tendencias son similares y 
complementarias. 

Así por un lado se verifica que el estrato campesino (agrícola no asala- 

riado) es la más elevada de todos los estratos sobre todo en la región - 
de los lanos. 

Los estratos bajos no agrícolas,se ubican en una posición intermedia y fi 

nalmente es estrato alto y medio con fecundidad baja. 

También se constató,en el mencionado estudio,que en el medio pural la fe 
cundidad es alta independientemente de las diferencias en el nivel de - 
instrucción, de condiciones de vida,y del idioma. Lo que permite concluir 

que es la economía doméstica campesina y la estructura de roles y estra- 

tegias sobrevivencia familiar que a ella se asocian determinan una fecun 
didad alta *% 

En lo que se refiere a los altos niveles de fecundidad de los estratos ba 

jos no agrícolas asalariados y no asalariados una posxble explicación pro 
puesta es que también son las formas de organizar la producción en muchas 
ramas de actividad en las áreas urbanas, las que permiten y requieren de 
familias nunerosas porque son funcionales a las características de la par 
ticipación en las unidades de producción famili: 
mayor núnero de hijos en estas mujeres no les impiden participar en acti- 
vidades para producir bienes destinados al mercado puesto que las realizan 

paralelamente a las actividades del trabajo doméstico. Es decir, las mu- 
jeres se concentran en aquellas actividades de producción que son una am- 

pliación del trabajo doméstico, y de ahí que la fecundidad más elevada no 
es un impedimento de participación de las mujeres. 

  

. Al mismo tiempo, el 

  

*"Loz y sombra de la vida" análisis de la fecundidad diferenc: 
les y V. Ramirez Proyecto Políticas d» Población UNFPA y M 
Planeamiento y Coordinación 1983. 

*% Gonzales et. al 1983 
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  Estos aspectos son compatibles con los datos observados para el caso de 

    

las ocupadas en remas coro comercio, artesanía sobre todo en las 1ujeres 
que trabajan como cuenta propia, y en servicios de consumo individual. 

4.2. Instrucción 

ón femenina en edad   Frecuentemente los análisis de instrucción de a poblao 
  activa (PEA) han constatado una relación positiva entre el nivel alcanzado 

por las mujeres y sus propensiones a participar en las actividades económi- 

cas (Recchini de Lattes y Wainerran, 1982:84) 

En Bolivia, según el cuadro 4.1 se observa que de la población ocupeda, tan 
to para hombres como para mujeres, la mayoría se ubica en la categoría sin 
instrucción o en los niveles más bajos, como es él ciclo básico. 

Las mujeres ocupadas, observan niveles de analfabetismo mayores que los hom. 
bres. Esto se demuestra porque existe una importante concentraci 

mujeres en la categoria sin instru 
padas del Altiplano y Vailes no tienen ninguna instrucción, a diferencia de 

  

  ón de las   

  

ón. Casi la mitad de las mujeres o     

los hombres que no han recibido ninguna instrucción está entre el 25 v 35 % 

en las dos regicnes. 

Por otro lado, refiriendonos « los ocupados de ambos sexos que han rersbido 
bución difere,     alguna instcucción, se observa (en el mismo cuadro) una distri 

cial segón años de instoucción. 

  De las in ción, se constata que provor- 

cionalmente exi 

¡jeres que ban recibido alguna instrus     
te una concentración en los niveles de instruooón superion, 

  

sobre todo, por encima de los 12 años de estudio. A diferencia de los hom- 

bres, quienes están más distribuidos entro los niveles imtemedios. 

  

    Consecuentenente, se puede concluir que los nmjeres ocupadas, en ténidcos de 

  

instrucción, tienen una distribución binodal o polar”zale en dos extremos, - 
  por un lado, se concentran en los niveles más bajos de instrucción, y por el 

  otro, en los piveles suveriores de instrucción, Esto estaría demostrando - 

  

  existe er el mercado de trabajo de la   perclalmente, Ja diferenciac.Ón que 

  

te heaho se piservará 

  

jer, la e»poe clara de 
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pos scionales . Las tendencias antermores si bien se manize 
en toda 

  

las regiones, se observan ligeras diferercias en la magnitud. 

Las mujeres activas de los Llanos son las que observan los mayores nive 
les de instrucción. El 65.28% de las ocupadas tienen un nivel de ins- 
trucción superior a los k años de estudio, a diferencia del 23.24% de - 
los valles, y del 25.04 del Altiplano. Complenentariamente es valle y 
el altiplano son las regiores que más analfabetas tienen (superior al 
140% de las activas). 

  

  

Ahora bien, los bajísimos niveles de instrucción de las activas femeni- 
nas puede poner en cuestión la relación directa encontrada en otros - 
países. Donde existe tal asociación positiva es donde predomina el mer 
cado de trabajo asalaraado "sea porque un mayor nivel educacional incre 
menta el costo de aportunidad de permanecer fuera del mercado laboral, 
auwnenta las oportunidades ocupacionales y las aspimaciones de ingreso, 
lleva a redefamv las vias de realización personal, disminuye los 
tos de las presiones culturales, o por otras razones,,.." (Recohini de 

  

Lattes y Vainerman, 1982:84) se ha venificado la relación positiva entre 
instrucción y propensión a participar en la actividad económica, 

En el caso de sociedades donde existen formas de producción no capitalis 
tas coro en Bolivia puede verificarse la asociación contraria*. En estos 
casos más que el volúmen interesa especificar las ocupaciones en que se — 

insextan las nmjeres de acuerdo a los niveles de instrucción. 

  

% "La mayoría de la PEA tiene el básico como mvel de instrucción, abar- 

cando el 25.7% y las ota 
Prod1agnóstico Proyecto E BOL 5-POs 
dos categorías alcanza 21 66,97%. 

    mente analfabetas alcanzan s1 30 27% 
g= 17, 1979, 0 sea, que sumadas las     



En el gráfico 9, so observan las diferentes proporciones de cada grupo 
ocupacional por región. Las diferencias encontradas, están asociadas 
a los niveles de instrucción al interior de cada grupo ocupacional. Así 

se puede esperar que la mayor participación en ocupaciones que requie- 
ren mayor calificación se dé en regiones donde existe un mayor nivel de 
instrucción de la PEEA regional, y donde existe un mercado de trabajo — 

más amplio. Del mismo modo, la mayor participación en ocupaciones que 
no demandan calificación se presentará en regiones donde las formas de 

producción cuantitativamente predominantes son no capitalistas (sobre 

todo en la agricultura, artesanía y comercio). 

En el cuadro 1,2 se consigna la distribución de los grupos ocupacionales 
según nivel de instrucción por región. 

Como es lógico de suponer, en el grupo ocupacional de profesionales, tés 

nicos y afines, los niveles de instrucción observados son elevados. En 
tre la región del Altiplano y Valles no existe mayor diferencia (alrede- 
dor del 70% de las ocupadas en este grupo tienen un nivel de instruco 
de 12 años y más). La región de los Llanos presenta, en cambio, una dis 

tribución más o menos equitativa entre 7 a 12 añ 

  

    s y más de 12 años de = 
instrucción. En estas diferencias regionales, están pesando la propor- 
ción de mujeres ubicadas en este grupo ocupacional. En el Altiplano y - 
Valles la proporción es menor que la que se observa en los Llanos (grá- 
fico 9%), Inicialmente, se puede deducir que si bien la proporción de = 
ocupadas en la región del Altiplano y Valle es menor, éstas requieren ma 

yor calificación mientras que en los llanos, al ser más grende la propor 

ción la instrucción es menor permitiendo a más mujeres el acceso a esta 

ocupación, 

En cuanto a la ocupación de gerentes y administradores, se observan Y    
les de instrucción muy bajos (alrededor del 55% son analfabetos en Ai 
plapo y Valles y 71% en los Llanos). — la escasa instrucción en est 

   po es explicable porque están incluídos los propietarios del comercio 

por menor quienes no requieren de mayor califica 

  

ión para realizar su ae 
tividad, Las diferencias regionales se pu 

    

«on explicar por las caracterís 

    ticas de las regiones.
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centradas las funciones directivas de la administración pública y el co- 
mercio que están incluídas en esta categoría. 

En lo que se concierne a las empleadas de oficina, el nivel de instrucción 
es más bien medio y recien en segundo lugar, están las mujeres con nivel de 

instrucción superior a los 12 años. 

El grupo ocupacional de vendedoras en general observa niveles bajos de ins- 
trucción asi la mitad de las ocupadas en esta actividad son analfabetas. En 
la región de los Valles las analfabetas (sin instrucción y analfabetas fun- 
cionales con menos de 3 años de estudio) alcanzan al 70% de las vendedoras. 
Justamente en esta región -valles- existe una mayor proporción de activas - 
ocupadas como vendedoras (gráfico 2%), En esta categoría puede estas pensan 
do la importancia de la población rural de la región y los porcentajes de - 

mujeres ocupadas en la rama de comercio. Se babía señalado antes, que en = 
los valles, el comercio es realizado por mujeres en pequeñas ferias locales 

rurales y por migrantes rurales en las ciudades, Esto penmite explicar la 
diferencia entre las regiones. 

En conjunto, la ocupación de vendedoras no requiere calificación mi entrena- 
miento, es así que las mujeres de baja o ninguna instrucción que participa: 

en la actividad productiva tienen una gran posibilidad en el grupo ocupacio 
nal de vendedoras. 

  

Es en el grupo ocupacional de agricultoras donde se encuentra los valores - 
más altos de analfabetas. En el Altiplano, llega al 20% y en los valles al 

98%, en los llanos, este porcentaje se reduce hasta el 68%. Así como en el 
comercio, la agricultura tampoco requiere de mano de obra calificada, más - 

aún en el tipo de actividades que participa la mujer dentro de la economía 
campesina, 

   
án asociadas también a los —   Los niveles de instrucción en esta ocupación es: 

bajos niveles de instrucción de la población en el área rural en general y 
de la mujer rural en particular. Es decir, no sólo es el tipo de actividad 
y ocupación que asocia con la instrucción, sino también el contexto de ri 

dencia. 
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El gráfico 2, muestra lo que se ha observado anteriormente 

  

  en el Altiplano hay una mayor proporción de mujeres ocupa: 
das en esta actividad, a diferencia de las otras dos regio- 

nes que presentan proporciones mucho menores. 

En la ocupación de conductores no encontramos mujeres que se 
dediquen a ella. 

Las artesanas por su parte, también presentan niveles de ins 

trucción menor a 3 años (analfabetas funcionales y sin instruc 
ción) alcanzan a un 70% aproximadamente, mientras que de las 
artesanas de los llanos la mayor proporción tiene una instruc- 
ción de 4-6 años y en segundo lugar de 7 a 12 años. 

En este grupo ocupacional hay una mayor proporción de mujeres 
ocupadas en los valles, y el nivel de instrucción de ellas es 
menor que en las otras regiones. 

El grupo ocupacional de obreras, a diferencia de las artesa- 
nas y agricultoras, tiene muy poca significación en términos 

cuantitativos en las tres regiones y casi no existen en la 

región de los llanos. Sin embargo, vale la pena resaltar el 
bajo nivel de instrucción de las obreras en la región del Al- 
tiplano donde son más significativas, las obreras con menos 
de 3 años de instrucción (es decir analfabetas funcionales) 
son el 68%, lo que está indicando el bajo nivel de califica- 
ción de las mujeres ocupadas en este tipo de actividad. 

El grupo ocupacional de trabajadoras en servicios de produ>- 

- ción es muy poco significativo también, (gráfico 9) las pocas 
mujeres ocupadas en este grupo tisnen un nivel de instrucción 
medio y superior. 

Las trabajadoras del servicio doméstico, que concentra a un 
grupo importante de mujeres en las tres regiones, y fundamen 
talmente en los lanos (gráfico 9), tienen un nivel de instrue- 
ción bajo en las tres regiones.



  

jadoras del ser- 

  

Se había señalado que generalmente las trab: 
vicio doméstico son consecuente 

  

grantes del área rural y, 

  

mente traen consigo su cultura, tradiciones y entre otras co 
sas, el nivel de instrucción dominante en el agro. En la re 
gión de los llanos es donde el nivel de instrucción de la 

PEA en conjunto es mayor que en las otras dos regiones y es- 
te hecho se refleja en las trabajadoras del servicio domésti 
co familiar. Las analfabetas de los llanos solo alcanza al- 
rededor de la mitad de las empleadas domésticas, mientras que 

en el Altiplano y Valles este porcentaje está por encima de 
las dos terceras partes. 

En el trabajo doméstico, no se requieren de calificación for 
mal para desempeñar adecuadamente las tareas. Los requisitos 
más bien son de destreza y habilidad en el oficio, para lo cual,   
las mujeres en conjunto han sido entrenadas desde niñas, al com 
partir con la madre las responsabilidades de las tareas del ho- 
gar. 

Una mujer que no tenga la disposición adecuada para cumplir 
dichas actividades -en cualquier grupo social- está califica- 

da generalmente como "poco femenina" ya que son tareas capac-   

terizadas por el conjunto de la sociedad como propias de la 
mujer. 

Entre las trabajadoras de consumo individual, persiste el ba- 

  

jo nivel de instrucción, sobre todo en la región de los Llanos 

  

Altiplano, mientras que los Valles presentan una situación me- 
jor. 

Finalmente, el resto de trabajadores en servicios -agregados 
en la categoría de "otros- presentan diferencias regionales 
tanto en la proporción de ocupadas, como en sus niveles de 1ns- 

  

trucción. En los Llanos las ocupadas en este grupo presenc. 

el mayor nivel de instrucción (45% con 7 a 12 años de estudic)



10. 

En esta región, la proporción de ocupadas en esta categoría 

es también más alta que en las otras dos regiones. Por el 
contrario, en los valles, el nivel de instrucción es más ba- 

jo (60.7% con menos de 3 años de estudio). 

Con los datos observados para el nivel de instrucción de las 

  

mujeres que participan en la actividad económica desagrega- 

das por grupos ocupacionales y por región permite constatar 

que: 

- Los porcentajes de mujeres sin instrucción son mayores que 
los observados para los hombres, en las regiones del Alti- 
Plano y Valles. En los Llanos los porcentajes para ambos 
sexos son similares. > 

- El nivel de las mujeres activas es menor que el de los hom 

  

bres activos, excepto en la región de los llanos. 

- Por otro lado, en los niveles de instrucción superior, las 

mujeres activas presentan porcentajes mayores que los hom- 
bres. Esto se debe al peso de las maestras en el grupo ocu 
pacional del profesionales y técnicos, las cuales realizan 
más de 12 años de estudio. 

- En los niveles intermedios y medios, los hombres presentan 
porcentajes mayores que las mujeres en las tres regiones. 

- Lo constatado por los niveles de educación y las proporcio- 
nes de mujeres en cada grupo ocupacional permite demostrar 
en parte la condición de desventaja relativa de la mujer en 

los mercados de trabajo: 

En primer término se observó que la mujer participa más en 
aquéllas ocupaciones que no requieren de una preparación 

  

'ormal" previa. Esto se demuestra en la importancia de 
los grupos ocupacionales como de agricultoras, artesanas y 

servicio doméstico. En estos gm 

  

os, se realizan activida-



1d 

des, que son, o bien una prolongación de las actividades del hogar, o 
son complementarias a ellas. Aspecto que por su parte coad- 
yuva a sostener las hipótesis que se han trabajado en el cau- 

pítulo anterior. 

El caso de las mujeres profesionales y técnicas, es el úni- 
co donde las mujeres observan niveles de instrucción relati 
vamente elevados. Las proporciones de mujeres en estas ocu 
Paciones son las que están asociadas al "desarrollo social" 

y a la ampliación del mercado de trabajo femenino. En otras 
ocupaciones que se pueden caracterizar también como del sec- 
tor "moderno" como son las obreras, empleadas de oficina y o- 
tros servicios, la proporción de mujeres en Bolivia no son 
muy significativas y a su vez demuestran bajos niveles de ins 

trucción y calificación. 

Las diferencias regionales tanto en proporción de mujeres en 
los grupos ocupacionales como en los niveles de instrucción 

observados, responden al predominio de formas de organi- 
zar la producción en cada región (sobre todo la agricultura e 
industria) por un lado, y por otro, al nivel de instrucción 
de la PEA y de la población regional que influyen en el nivel 
de instrucción de las mujeres un tanto independientemente de 
la ocupación en que están insertas. En este sentido, en gene 

ral, los llanos observan niveles de instrucción superior y 
los valles la situación peor, respondiendo también a los pe- 
sos específicos -en cada región- de la población rural. 

A fin de complementar el panorama del nivel de instrucción «ue 
la PEA y específicamente de las mujeres ocupadas, es necesa 
rio hacer algunos comentarios del nivel de instrucción de los 
ocupados . 

Entre las regiones, los valles concentran el porcentaje más 
importante de no ocupados(*) que no tienen instrucción, y que 

  

  

Son no activos más los que buscan trabajo por primera vez y los deso- 
eupados . 

 



  

son analfabetos funcionales. Mientras que los llanos, en es- 
ta categoría presentan el porcentaje más bajo, concentrándose 

más bien en los niveles intermedio y medio. 

Por lo observado en el cuadro 4.3 la tendencia ante:    y se man- 
tiene tanto para los ocupados y no ocupados para ambos sexos. 
Es decir, en términos generales, la región de los llanos se en- 
cuentra en mejores condiciones educacionales. 

Por otro lado, la situación educacional de los ocupados es me- 
jor que la de los no ocupados en todas las regiones, excepto 
en los valles donde se encuentra un porcentaje mayor de mujeres 
ocupadas sin instrucción y con menos de 3 años de estudio. Es- 
to es explicable por el peso que tienen en las no ocupadas la 
categoría de estudiantes én las distintas regiones. Si quita- 

mos esta categoría de las no ocupadas, los niveles de instrue- 
ción de éstas sería aún mucho más bajo, en todas las regiones. 

Desagregando a las mujeres no ocupadas (cuadro anexo D-1) se ob- 

serva que los porcentajes más altos en los niveles de analfabe- 

  

tismo e instrucción menor de 3 años, se encuentran en las muje- 
res no activas dedicadas a "labores de casa" es decir trabajo 
doméstico no remunerado; sobre todo en las regiones del Alti- 
plano y Valles. En los Llanes en cambio, las desocupadas se 
concentran fundamentalmente en la categoría sin instrucción. 

Por otro lado, como es de esperar, las jubiladas dentro de la 
Población Económicamente no Activa (PENA) son las que presentan 
los mayores niveles de educación, se concentran en los niveles 
medio y superior. La categoría de estudiante, no presenta dife- 

rencias por región. En este nivel de instrucción, la distribu- 

ción de la población por edad, caracterizada por ser joven, de- 
termina que los primeros niveles de instrucción concentran a la 

mayor proporción de estudiantes en Jas 3 regiones. 

(%) La PEA y PENA tiene como límite inferior de edad a los 7 años.  
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1.3.  Parentesco 

En la relación que existe entre la esfera doméstica y ol trabajo extra-domés- 
tico, la ubicación de la mujer en la estructura de parentesco es wo de los - 

ión de la mu más i es en el i de la par 

  

jer, y,en el tipo de ocupaciones que se inserta en la actividad productiva. - 
Tsto de debe por cierto, a que la unidad doméstica constituye un conjunto de 

relaciones con funciones y roles propios que asigna a sus componentes parte — 
del trabajo doméstico y por tanto cada miembro tienen funciones definidas en 

la reproducción de la familia. 

  

considerar además, la etupa del ciclo vital que 

  

En este apestado habría qu 

viesa la famlia de las mujeres que participan en la actividad económica - 
así como su tamaño. "El hecho de que una unidad doméstica sea nuclear o exten 

  

dida grande o pequeña, que su jefe sea joven o tenga ya una edad avanzada, tiene 
ón por edad y sexo del hogar, y puede faciliten o difi 

  

que ver con la composici 
cultar, según sea el caso, el trabajo femenino" (Garcia et, al 19/9:13) 

  

   Las consideraciones anteriores y teniendo en cuenta, además, la ubicación di. 
rencial de los hombresy mujeres activas dentro de la estructura de parentesco 
de sus hogares, hace necesario realizar algunas consideraciones sobre algunas 
características observadas en Bolivia, 

En principio cabe señalar de todos estos elementos mencionaremos solo la posi- 
ción dentro de la estructura de parentesco, pues permite vizualizar de alguna 

manera la relación entre la unidad doméstica y la esfera extra-doméstica, as- 

  

pecto que relativamente complementa los anális: 

  

vísticas soc1o-domegráficas de las mujeres act: 

Tor otra parte las características de la fuerza de trabajo masculina se toman 
solo como referencia y con fines comparativos. En esa medida, según el evadro 

    4.4. la gran mayoría de los activos son jefes en las 3 regiones, la mavor proror 
ción de estos se encuentra en el Altiplano, y la menor en los Llanos. . 

itativos se encuentran Jos Iijos y los    ente en téárarinos cuam 
ón de los lanos existe una proporción importante de no 

    
regi     

       

  

   
    

tes, de estos datos se puedo deducir que en los Menos po 
hogares compuestos? que en Jas otras cos regiones. 

T* ésto conmrende a     
    

Fogar comp 
Jo 

2 la fa 
Sho eparentadas com cl Jete. 
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Observando estas características por sector se constata que dentro del tercia 

rio hay una concentración de los jefes, con variaciones de magnitud entre re- 
giones, en cambio, en el Primario y Secundario hay mayor proporción de hijos 
y parientes. 

Estas características son explicables por las relaciones no capitalistas muy 
importantes en estas dos grandes sectores, es decir, en las actividades agríco- 

las y de transformación, así que es posible la participación de la familia en 
conjunto en estas actividades o,la actividad productiva en estos sectores se 
organiza en base a la fuerza de trabajo familiar, vice versa, la familia ex- 
tendida se torna funcional en la actividad productiva. En la región de los 

llanos la presencia de importantes porcentajes de no familiares y parientes en 
los tres sectores podrían explicarse porque en esta región la fuerza de traba- 
jo es fundamentalmente migrante, y los de migrantes antiguos son los recepto- 
res de los nuevos migrantes conformando así los hogares compuestos, como la 
instancia que posibilita a la fuerza de trabajo su incorporación inicial al 
nuevo medio. 

Estos datos corroboran por su parte que en las regiones donde predomina la — 
economía campesina y la industria artesanal la familia en conjunto intervie- 

ne en la actividad productiva. En los llanos, en tanto la agricultura se or 
ganiza en términos capitalistas y las relaciones asalariadas están más gener: 

  

lizadas en las actividades de transformación, la población "secundaria" tie 
¡nen mayores posibilidades en el terciario, un sector que permite la presencia 

de trabajadores familiares no remunerados y empleados organizados dentro de 

una unidad doméstica u hogar censal. 

En conjunto, independientemente, de la posición del hombre en el hogar, ha 

  

   

  

una clara concentración de éstos en el primanio (cuadro anexo D.2) re: 
do obviamente a la mayor proporción de hombres ocupados en la agricultura, 
pecto tratado anteriormente. 

(%) No Jefes
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Para el caso de las mujeres ocupadas en las tres regiones, no existe una con 
centración tan clara en la categoría de Jefe, por el contrario, están reparti 

as. Es decir las muje     das en forma casi semejante entre jefes, esposas e hn] 
res activas ocupadas no son exclusivamente jefes de hogar. En la región de 

los llanos es donde se observan menores proporciones de jefes y esposas e hi 
jos complementariamente existen más parientes empleados y no familiares, si- 
guzendo la misma tendencia observada para los hombres en esta región. Llama 
la atención la menor importancia de los "Jefes" en los llanos para ambos sexos 
la explicación radicaria en que se define como jefes a las personas mayores - 

no activos. 

En el cuadro 4.5 se observa que dentro de las mujeres ocupadas del Altiplano 
su ubicación en la estructura de parentesco difiere un tanto de acuerdo al - 

sector en que se incorporan en la actividad productiva, 

En este tipo de distribuciones hay que considerar también la influencia del 
contexto rural o urbano en cada sector, pues su asignación de una persona den 
tro del hogar como jefe varia por contexto y por región. 

En el primario, predominan la hijas y en segundo lugar las esposas confirman 
do con esto que la mujer en la economía campesina se incorpora como familiar 

no pondi a las :terísticas de la organización del pro- 
ceso de producción agrícola y a la división del trabajo por sexo en la agri- 

cultura. 

s y esposas no dejan 

  

En el secundario, la mayoría son jefes, sin embargo b: 
de ser significativas, de lo que se puede suponer que en este sertor son las 

jefes y esposas las que tendrían doble jornada mientres que las hijas salen al 
mercado de trabajo porque puede haber presencia de otra mujer en su boga, 
Dentro del comercio se observa una mayor concentración de las Jefes de hogar 

  

que en cualquier orro sector, En cambio en servicios de consumo colectivo la 
mayoría son esposas y recien en un segundo lugar están las jefes. Por las ca 

raterísticas de la actividad de consumo colectivo, las mujeres que trabajen 

del trabajo demós   podrían contar con ayuda de otra mujer para la realización 

tico
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En los servicios de consumo individual, se observa la concentración de emplea 
das logicamente respondiendo la definición de hogar dentro del censo. Sin em- 
bargo no dejan de ser importantes las esposas y jefes, que participan en las — 
Otras actividades y ocupaciones que están agrupadas dentro de este subsector. 
como son por ejemplo peluquerias, lavanderias, eto. 

En el Valle (cuadro 14.6) la situación observada, en general nc -fiere mucho 
del Altiplano lo que cabe recalcar es que en la agricultura (— rimario) del 
valle, el porcentaje de esposas es muy inferior que lo obser o en el Al: 
plano. Los porcentajes más importantes se encuentran en la « ::egoría de hi- 

jas primero, y de jefes después. 

  

En el secundario, del valle la distribución es semejante que en el Altiplano 

con una concentración mayor en el caso de hijas. 

En el resto de los subsectores del terciario, la tendencia es similar en las 

dos regiones. 

En la región de los llanos se presentan tendencias en la ubicación dentro de 

la estructura de parentesco de las mujeres ocupadas diferentes a las que se 
observaron en las otras dos regiones (Cuadro 1.7) 

En primer término cabe resaltar que en esta región existen menores porcenta- 

jes en la categoria de jefes, esposas e hijas, por otra parte en el Altiplano 
y Valles Jefes y esposas presentan porcentajes muy similares mientras que en los 
llanos las esposas son relativamente más que los Jefes. los porcentajes de 

empleados, parientes y no familiares son mucho más significativas que lo obser 
vado en el área tradicional. Este último aspecto había sido observado también 
en el caso de los hombres. 

En el primario o agricultura de los llanos, las mujeres son Jefes o esposas casi 
en la misma proporción que en el Altiplano. Sin embargo,en la agricultura de los 
llanos no existe ningun porcentaje en la categoria de nuera, suegra que permita 

  

superar la existencia de familias extendidas que participen en la agoicultura - 
por el contrario, los pore 

  

tajes en parientes, y en no 

  

milierer permite por 
suparte, sostener la existencia de hogares compuestos. donde es factible la pre 
sencia de relaciones asalariadas.
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En el comercio se observa la concentración de jefes como en las otras dos re- 
giones, y consecuentemente existen más parientes y no familiares. En el res- 

to de servicios, las diferencias en términos de distribución no son grandes. 

Desde otra perspectiva (cuadro Anexo D 3,4,5) que completa los datos observa- 
dos se tiene que las mujeres jefes se concentran más en el terciario, en las 
tres regiones aunque en menor proporción en el Altiplano, donde las jefes es- 
tán más repartidas ente el primario y terciario. En los Valles, se observa la 

concentración mayor de las jefes en el secundario. De las esposas, se Obser- 
va también la misma tendencia aunque en Valles y Llanos las esposas no se in- 

corporaran en el sector primario. ; 

De las mujeres nietas, nueras y suegras en el Altiplano se encuentran en el 
sector primario y en los valles en el secundario los llanos no observan núme. 
ros significativos. 

El resto de los componentes del hogar parientes, empleados y no familiares se 
encuentra notoriamente en el terciario. 

De toda la información se podría resumir que las mujeres ocupadas no son en 

su mayoría jefes como se observó en el caso de los hombres, por el contrario 

están más repartidas entre las categorias de esposas jefes e hijos. 

El sector terciario concentra a nás jefes, esposas y empleadas. Esto también 
responde a la importancia cuantitativa dentro de este sector de la PEA femenina 

Por otro lado, las mujeres que por su ubicación en la estructura de parentesco 
son dependientes es más fácil que se ubiquen en el terciario y secundario, don:   
existen en mayor magnitud relaciones asalariadas y consecuentemente existe una 

  

separación en términos de espacio entre el lugar de realización de sus actividades 

domésticas y sus actividades económicas extra-domésticas» De lo que se puede 
deducir que las mujeres que por su posición en la estructura de parentesco son 

  

más jovenes pueden asistir al mercado de trabajo o porque hay mujeres que las 

sustituyan en el trabajo doméstico (remunerado o no) o bien son mujeres que re 

  

izan doble jornada.



  

Las mujeres jefes son las que posiblemente realizan alternativamente sus 
tareas de trabajo doméstico, como permite suponer los importantes porcen- 

tajes de mujeres jefes en comercio y en el primario. Las esposas de su par 
ctor de servicio de consuso colectivo, - 

  

te son las que se ubican en el s 
ellas son las que realizan doble jornada, o pueden pagar otra mujer que las 

o puede deducir de las ca- 

    

sustituya en su trabajo doméstico, aspecto que s 

racterísticas de las ocupaciones en este subsector tratados en los capítulos 

anteriores. 

Sin enbargo se confirma, relativamente, por la posición en el hogar de las 
mujeres ocupadas que, se yan a insertar en los sectores donde pueden compa 
tibilizar la esfera doméstica y extredonéstica. Esto es más claro si se ti     
ne en cuenta también la proporción de hijos por mer según rama de activi 
dad,
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CONCLUSTONES 

  

ar información censal ha     ) En primer ténmino, el hecho de utili: 
dado lugar a 3 tipos de implicaciones: 

- La primera está en relación a las categorías y unidades de análi- 
sis que se utilizan en los censos para captar la ocupación y ca — 

racterísticas de la participación de la fuerza de trabajo en gene 
ral y femenina en particular, en actividades del aparato producti 
vo. 

Las preguntas censales dirigidas a recolectar información económi 
ca, responden más bien a sugerencias internacionales a fin de ha — 
  cer los censos y, , están elaboradas en 

un marco que no consideran la vigencia de formas de organizar la ac 
tividad productiva que no son propiamente capitalistas. Es decip, 
el censo no capta en toda su significación y magnitud la participe- 
ción económica de la fuerza de trabajo en aquellas unidades de pro- 
ducción que se organizan en base al trabajo familiar o formas com — 
binadas de él. 

Este aspecto, en Bolivia se agudiza porque: 

«lo dominante y hegemóni- 

  

i) Aunque el capitalismo constituye el m 

co, hay una importante actividad económica que responde a for- 
mas de producción no capitalistas. Por lo tanto, gran propor 
ción de la fuerza de trabajo, no acude al mercado en forma de 
mercancía. 

  

Is este importante grupo poblacional el que no es capta 
cuademente por el censo. 

re tolo en estas 

  

ins: 

  

on 

  

13) En la medida en que las mujeres 

     xcció; tal.stas, es posible sup formas de prod; 
constituyen el sector más afectado, 
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- La segunda implicación que proviene de utilizar la información 
censal, tiene que ver con las caracterísitcas específicas y e- 
rrores del censo de 1976. 

i) Según las evaluaciones realizadas por organismos especiali- 
zados, el censo en cuestión denota una fuerte subestimación 

en la categoría de "trabajador familiar no remunerado" sobre 
todo en el área rural, por lo que hay una gran omisión de 
las mujeres que participan dentro de la agricultura en esta 
categoría. 

  

El período de referencia temporal de una semana (anterior a 
la fecha de las preguntas para captar la información sobre 
la actividad y ocupación), tiene implicaciones en la calidad 
de la información, sobre todo del trabajo femenino, en tanto 
las mujeres generalmente se dedican a actividades producti- 
vas en determinadas épocas del año, y con gran flexibiladad 
de entradas y salidas. El período de referencia de una sema- 
na introduce criterios de subestimación global de la partici- 
pación económica de la mujer. 

- Finalmente, por los procesos ideológicos y sociales vigentes con 
relación a la mujer, es posible que en.los casos del ejercicio 
del "doble rol" o por la no existencia de límites claros entre e- 
llos, sea el rol de ama de casa el declarado con exclusión del 
rol productivo. Es decir, que hay un proceso de autodiscnimina= 
ción por pte de las mujeres mismas las cuales tienden a decla- 

rarse como "amas de casa" sin considerar como "trabajo" a ¡muchas 
de las actividades que realiza dentro de la unidad doméstica o 
familiar y que son parte del proceso de producción social. 

En conjunto, existen varias razones para suponer que el censo y 
especialmente el censo de 19/6, no captó correctamente la activi- 
dad económica de la mujer. Sin embargo, al no contar con fuentes



alternativas que permitan un tratamiento a mwveles más desagrega- 

dos por rama de actividad, categoría ocupacional y posición en el 

  

trabajo, el análisis de la información censal se tornó imprescis 
dible. De otro modo, no se podría hacer ningún avance sobre la 
situación de la participación económica de la mujer en Bolivia en 
los últimos años. 

a.2.) Sobre lineamientos t:     icos 

El análisis global de los datos estuvo enmarcado en dos líneas 
teóricas. Una general, que remite a las relaciones de producción 

y a las condiciones estructurales más generales del país; y la se 

  

gunda más específica para analizar la participación femenina, refe 
rida a la relación entre el ámbito doméstico y extra-doméstico y 

por tanto a la posición diferencial de la mujer en el proceso pro- 
ductivo y reproductivo. Es innegable que la importancia que se a- 
signa al rol de la mujer en uno y otro proceso varía históricamen- 

te y con ello varía también su posición en el mercado laboral. y su 
valor de uso para el capital. 

- La perspectiva de análisis y las referencias empíricas en las que 
se sustentó,permitieron constatar las relaciones de compa 

  

lidad, 
reciprocidad y complementariedad entre lo que se han llamado las 
esferas de producción y reproducción. Relaciones, que por lo de- 
más, se esconden detrás de un cúmulo de fenómenos -como son las res 

ponsabilidades del trabajo doméstico, su significación social gene- 

ralizada en el país debido por un lado, al escaso grado de generali 
zación de la producción social, del mercado y de las fuerzas procue 

  tivas; y por el lado de la oferta por los condicionamientos de la 

elevada fecundidad, bajos niveles de instrucción, y la situación di 
ferencial en la estructura de parentesco- que en conjunto, en el 
caso de la mujer son factores que limitan, o, por el contrario, l2 
permiten ú obligan asistir al mercado a vender su fuerza de trabajo 
o a generar bienes y servicios destinados a la circulación. 

- Pera una compren 

  

sión adecuada de los niveles y modalidades de la    
vo fue 

  

participación femenina en el anarato product
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las referencias a la señalada relación, la que nos remitió a la 
necesidad de considerar las características del desarrollo del 

país, al patrón de acumulación dominante en los últimos años, y, 

por otro, a la posibilidad de compatibilizar las responsab11ida= 
des domésticas con otras actividades destinadas a generar bienes 
o servicios dentro del proceso se producción social; posibilidad 
que se presenta diferencialmente según las ramas y sectores de la 
economía de acuerdo a la vigencia e importancia de formas de pro- 
ducción no capitalistas al interior de cada una de ellas. 

Con la perspectiva de análisis, no sólo se intentó reslatar la par 
ticipaóion femenina en el aparato productiyo y en el proceso de 
producción social, sino también se tnató de revalorizar el trabajo 

doméstico, aquél que no es remunerado, no visible, y no contabili- 
zado como "trabajo", porque se desarrolla en el ámbito privado del 
hogar. 

  Los procesos de acumulación de capital y de reproducción de la so- 

ciedad son posibles gracias a la existencia de una amportante con 
tingente que se dedica exclusiva o combinadamente (con otras activi 

  

dades) a la realización del trabajo doméstico el cual repone priva- 
damente, la fuerza de trabajo. 

La existencia de dicho contingente en el país, responde a su esca- 
so desarrollo y al interés del capital por conservar bajo el valor 

de la fuerza de trabajo, El trabajo doméstico está orier 
producción de bienes y servicios destinados al consuio familian, 

  

do a la 

son bienes que no están destinados a realizarse en el mercado y, 
en esa medida, son sólo valores de uso. El consuro de estos valo- 

res satisface las necesidades de reposición cotidiana y reproduc- 
ción de la fuerza de trabajo. 

  

En el capitalismo, o cuando éste es hegemónico, el trebajo 
  

  tico se aisla del proceso de produczión social remitiéndolo al fm- 

  

bito privado y con ello, lo torna invisible y "sin valo 
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su atraso ideológico, La reproducción de la fuerza de trabajo, 
en sociedades como la nuestra, no está garantizada sólo con el 
salario, es necesaria la inversión de trabajo doméstico para ra- 
tisfacer las necesidades que no puedan ser satisfechas mercantil 
mente. Es así que la fuerza de trabajo doméstico es socialmente 

necesaria ya que por las características del escaso desarrollo 
del capitalismo, la incorporación de la mujer en el proceso de 
producción no es aún una necesidad sentida por el capital. Por 
el contrario, se requiere la presencia de la mujer en el estrecho 
ámbito del hogar. Más aún, en muestro país, donde gran parte si 
no es la mayoría, de la producción de bienes y servicios necesa- 
rios para la reproducción de la fuerza de trabajo se generan me- 
diante procesos de trabajo para el autoconsumo o como parte del 
proceso de producción social que se desarrolla en la unidad do- 
méstica . 

- Por razones históricas, ideológicas y metodológicas se han agre- 
gado las funciones biológicas femeninas y tareas del trabajo do- 
méstico como tareas reproductivas. De ahí que la reproducción 

de la fuerza de trabajo se considera con facilidad como una ac- 
fividad específicamente femenina. A partir de esta relación, se 
genera y se reproduce constantemente la división social del tra- 
bajo por sexo. 

b) Sobre algunos resultados encontrados 

  

- Se constató que, en conjunto, los niveles de participación así 
como la distribución por ramas de la PEA femenina, se asientan 
en las características específicas de la estructura económica 
de Bolivia. 

La forma de distribución de los medios de producción, las pautas 
de asignación del excedente, y las formes de organizar la prodi     
ción junto con la política económica de los últumos años, han
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conformado una estructura económica social profundamente hetero-" 
génea y diferenciada, que se expresa en el desarrollo desigual 
de las fuerzas productivas y en serias descompensaciones entre 
las dinámicas sectoriales y espaciales. 

En el país, junto a formas de producción propiamente capitalis- 
tas existen formas de organizar la producción no capitalista. 
Las relaciones no asalariadas están vigentes no sólo en un pro= 
ceso de producción sino también en la distribución y circula - 
ción. 

Así, tanto en el área urbana como en el área rural, una importan= 

te actividad económica se desarrolla en pequeñas empresas o unida 
des de producción que se organizan en torno al trabajo familiar y 
formas combinadas entre trabajo asalariado y fuerza de trabajo que 
le proporciona la familia. 

En este contexto, se han podido constatar las siguientes tenden- 
cias de la participación femenina en el aparato productivo: 

- De una parte, las mujeres activas participan significativamente 
en aquellas remas donde predominan las relaciones no asalaria 
das respondiendo a la presencia de formas productivas que se 
organizan en torno al trabajo familiar, aspecto que hace posi — 
ble compatibilizar sus responsabilidades domésticas con aquellas 
destinadas a la producción social. 

En este marco, la familia o unidad doméstica no sólo funciona co 
mo unidad de producción sino constituye un conjunto de relacio- 
nes con funciones, roles y patrones de división del trabajo por 
sexo propios, con dinámicas particulares, las que en conjunto 
median entre la inserción de la mujer en el aparato productivo 

  y la adscripción de la mujer al trebajo doméstico, dentro de las 
pautas más generales de división social del trebajo en la scvie- 
dad.
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El grueso de la población femenina no está incluída en las re- 
laciones de mercado, donde tienen casi exclusividad los hombres, 
mientras que las mujeres se mantienen fundamentalmente en el mar 

co de relaciones productivas y de propiedad más atrasados, cuya 
consecuencia es que hay una clara tendencia a que las mujeres se 
ocupen en las actividades menos dinámicas y no fundamentales de 

la economía; en aquellos momentos que no son la base del proceso 

productivo como es el intercambio y los servicios; constatándose 
con esto la discriminación de que es objeto la mujer en el ámbito 
económico, al participar en un mercado de trabajo diferenciado y 
segnentado por sexo. 

Esto, por su parte, está demostrando que donde existe relaciones 
de producción no capitalistas, se hace necesaria la incorporación 
de la fuerza de trabajo familiar intensivamente, No obstante de 
la elevada cantidad de trabajo incorporada en cada mercancía pro- 
ducida en la unidad doméstica, su valorización es baja respondien 
do a las políticas de bajos precios en la agricultura campesina, 
a la dinámica y expansión del capital industrial-artesanal y del 
capital comercial dentro del patrón de acumulación vigente en el 

país. 

la mujer participa alternativamente en actividades productivas 
como reproductivas y la distinción clara de estas dos esferas se 
dificulta más aún, en aquellos sectores donde estos procesos se 
dan simultáneamente dentro del espacio doméstico. Esta relación, 

de por sí compleja, asume variantes h istóricas según el desa - 
rrollo del capitalismo; en consecuencia, en este marco, la im - 
portante participación de la mujer en el sector familiar se ex - 

plica por la posibalidad de compatibilizar física y cualitativa- 
mente las actividades "económicas" con el trabajo donéstico. 

En este caso, están los importantes porcentajes de mujeres 

  

padas en agricultura campesina, industria de bienes de consumo 
final y, sobre todo, comercio. Los datos para estas ranas
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permitió constatav la estrechez de la relación entre la esfe- 
ra doméstica y extradoméstica, 

Paralelamente, gran parte de la actividad productiva de las 
mujeres no es captada (y por tanto no analizada) de lo que 
se deduce que existe una importante actividad económica no 
contabilizada en la que la mujer es agente importante, Es 
decir, la mujer participa en una "ecoromía negra" que favo- 
rece a la acumulación de capital, y que sin embargo no está 
contab3lizada. 

Por otra parte, las mujeres se concentran también en aquellas 
actividades que si bien son asalariadas y se desarrollan fue- 
ra del ámbito doméstico son una prolongación, en el nivel pú- 
blico, de las actividades domésticas. Es decir, si bien son 
asalariadas son compatibles con lo que la mujer se ha asocia- 
do: la reproducción de fuerza de trabajo, 

  

Este es el caso de las mujeres que trabajan en servicios de 

  

consum colectivo y empleadas domésticas, ocupaciones que son 
compatibles con la "imagen femenina" histórica y biológicarente 
determinada . 

la posible tendencia a una mayor incorporación de la mujer al 
trabajo asalariado implica la generalización de la doble jor- 
nada sobre todo en los sectores de menores ingresos, con el. 

  consecuente mayor desgaste de la fuerza de trabajo femenina. 

Finalmente, tanto la desagregación por ramas com por regiones 
ferenina en el aparato 

  

permitió mostrar que la participac 
productivo está diferenciada, constatanto la relación que 

  

exis 

  

te entre la base técmico-matenial y la especialización de la   

   producción regional; es decir, las camoterístices estructurar   

  

les de cada región de ecuerdo al papel que le tocó jugar dentro 

  

del patrón de ao ercrón de la mu- 

  

wlación con la particular 

    

cia o ro      jer en el anuato productivo regional, según la vas 

  

de formas de producción no capitalistas.
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ANEXO



APENDICE 

CALIDAD Y LIMITACIONES DE LA INFORMACION 

Bolivia, como otra de las características de su escaso desarrollo, no 
cuenta con información estadística que permita avanzar en las investi- 
gaciones para un mejor acercamiento a la realidad, 

En ferminos de información demográfica, se cuenta con muy pocas fuen- 
tes que abarquen la totalidad del país, para los últinos 30 años, sólo 
se dispone de dos censos y dos encuestas demográficas. 

La comparabilidad entre ellos se dificulta, debido a que se publican ca 
tegorías diferentes, que en parte corresponden a los momentos históricos 

diferentes en el caso de los censos. Para las encuestas, los datos pu 
blicados son parciales . 

Con relación al censo de 1950, hay varias posturas sobre la calidad de 
la información. En primer lugar las definiciones y categorías correspon- 
den en parte, a las necesidades de información surgidas de la estructura 
económica-social, y por otro lado, a las recomendaciones internacionales 
en la categorización, así cono la poca experiencia censal en el país. Pa 

ra 1976, las sobre la partici ómica de la població 
han sido captadas en el censo de dicho año a través de % preguntas, una 
relacionada a condición de actividad con un período de referencia de una 
semana anterior a la fecha en que se realiz 
censal). 

el censo (Ver anexo — bol     

Si para 1976, se tiene un período de referencia de una semana (anterior 
a la fecha del censo), en 1950, el censo no tiene ningún período de re- 
ferencia. 

El hecho de que el período de referencia s»a de una semana, en 1976, tie- 
ne implicaciones en la calidad de captación del trabajo Énino, en tanto    

  

las mujeres generalmente se dedican a activi 
das épocas del año. Es decir, en la medida en que la participación de la



mujer en el aparato productivo se caracteriza por ser intermitente y es- 
tacional, el período de referencia de una semana introduce un criterio 
de subestimación global de la participación económica de la mujer. "Co- 
no ya lo han señalado varios autores (Dsouza: 1978, NN,UU. 1978, Torrado 
1979), la elección de un período corto como una semana afecta sobre todo 
a las trebajadoras agrícolas que sólo participan en períodos de intensi- 
ficación de esas tareas" (...). En consecuencia, una medición más adecua 

da que la que se ha realizado hasta el presente de la maño de obra femeni 
na en la región,requeriría extender el período de referencia contemplando 
las peculiaridades de la participeción femenina no sólo en el trabajo agrí 
cola, sino también en la totalidad de las actividades económicas" (C. Wai 
nerman, Z. Recchini. P. 137). 

  

  

Este es uo de los elementos más generales que nos permite pensar que en 
1976, ha habido una subestimación del trabajo femenino y particularmente 
en el área rural. 

los elementos técnicos de los instrumentos de recolección de información 

no son los únicos que introducen sesgos, pare el trabajo femenino, están 
también los elementos culturales e ideológicos. La mujer en general, tien 
de a declararse más como ama de casa que como familiar no remmerado o cuen 
ta propia, en tanto su rol asignado socio-culturalmente es el papel de cum- 
Plir con las tareas domésticas . 

"Así, a las mujeres se les tiende a asignar otros tipos de actividades 
(quehaceres domésticos, estudio) que las económicas" (Wainerman, Pp.106) 

En este sentido, el Instituto Nacional de Estadística, en un intento de 
evaluación de la población económicamente activa femenina, plantea una se- 
rie de argumentos que señalan no sólo la subestimación de la purticapación 
económica de la mujer, sino también evalúa 1 

bi 
niveles de ésta. Así: Cam- 

s en las definiciones de la actividad económica causaron la fuerte 

  

     ue 
ción mencionada*, y es de interés para el tema del presente subospítulo el 

  
    En las tasas de activi 1950-4976).



hecho que hay razones para suponer que el censo de 1976 no ha captado 
la actividad económica de la mujer correctamente. Estas razones que 
se refieren a la congruencia interna de los datos referentes a la PEA 
femenina trabajando en el sector agrario, son las siguientes: 

a) Según información censal (no presentada en los cuadros del presente 
informe), 45% de la PEA femenina agraria sería trabajadora por cuen- 
ta propia, porcentaje que se considera exageradamente alto, por la 
posible omisión de mujeres en la categoría de trabajadores famil1ares 
no remunerados. En los departamentos con las proporciones más altas 
de no asalariados en la egricultura (La Paz, Oruro y Chuquisaca, te- 

niendo alrededor de 75% de su PEA agraria en esta categoría) hay 95 
trabajadores por cuenta propia femenina por cada trabajador familiar 
no remunerado de este sexo. 

b) A nivel del país total hay (435.787 trabajadores agrarios por cuenta. 
propia del sexo masculino, de quienes se puede suponer que la mayo- 
ría es casado y trabaja la tierra con su familia como unidad de pro- 
ducción. Si partimos de un número promedio de cónyuges, por jefe de 
hogar .6(1), esto nos daría alrededor de 260.000 trabajadores familia 
Yes no remunerados de sexo femenino en la agricultura considerando so 
lamente las esposas o convivientes de los jefes de hogar. El número 
registrado es de 45,000 y difiere de lo esperado en un factor 5 más 
O menos. 

€) Por el predominio de familias extendidas en el ámbito rural boliviano 
y por la necesidad de contribuir a la producción familiar, se puede su- 
poner que la proporción de mujeres casadas o unidas que trabejan sea    

  

uperior en el capo de lo que es en los centros poblados, pero los da- 

  

  tos contradicen este planteamiento: las tasas de actividad por gru 
de edad son claramente superiores en los centros poblados para mujeres 
casadas, entre las edados de 15 y 60, llegando a los valores de 14% en 
áreas ruveles y 20% en áreas urbanas pwa las tasas brutas 

  

la pobla- 

ción casada de 12 y más años de edac 

  

  

  

(1) Bortiena, 
Bolivia, 

  

censales, 

  

1978 "Análisis del Hogar en base a dat: 
CELADE-INL, La Paz, la. 

 



a) La proporción de mujeres que declaran ser amas de casa es superior 
en áreas rurales para cada grupo de edad quinquenal, llegando a un 
porcentaje de 67% de la población femenina rural (arriba de 6 años 
de edad) cuya ocupación principal sería "labores de casa", frente 
a un 45% en áreas urbanas"! (INE, Bolivia, "Estudio de la PEA....". 
Pag. 5) 

Por otro lado,comparando las distintas fuentes de información (censo 
1976 y encuestas demográficas 1975), y con relación al nivel..."La re- 
lación entre las tasas de participación de la encuesta captó entre un 

  

33% y un 18% más de mujeres activas que el censo" (Mainerman P. 122). 
Estas diferencias son aún mayores, al considerar las tasas observadas 

para la capital y el resto de las áreas urbanas con las obtenidas para 
las áreas rurales. 

Por la estacionalidad de las tareas agrícolas, y la época de recoled- 
ción de información el censo de 1976, "resultó ser una operación poco 
válida de recolección de información sobre la fuerza de trabajo femeni- 
na ocupada en la agricultura y por lo tanto en el área rural" (Wainerman 
et. al. P. 123). 

Por otro lado, la PEA femenina fue subestimada, si se considera que una 
gran parte del trabajo femenino en la agricultura fue reducido al de 
"labores de casa" (Proyecto NN.UU, BOL/78/POL. Pag. 14). 

Por su parte el Instituto Nacional de Estadística afirma: ". 
nes para suponer que el censo de 1976, no ha captado la actiivdad econó- 

hay razo-   

mica de la mujer correctamente" (INE P.5). 

Estas consideraciones sobre la 2mformación, aunque no descalifican del 
todo la posibilidad de seguir trabajando sobre ella en la medida que es 
lo "poco que existe", pueden realizarse también para las características 
de la PEA femenina además del nivel. Esto es, en relación a la rara de 
actividad por ejemplo, la infomación puele estar dando Jugar a suponer que



  

hubo transferencias importantes de PEA entre remas, que en real. 
existen. Por lo tanto, estos elementos tendrán que ser considarados ¡en 

'ormación, y consecuentemente es importante en    
el tratamiento de la 

cuanto a las comparaciones intercensales. Sólo se recurrirá a los da- 
tos para comparar en un sentido en que sólo se enfatizará en las tendea 
cias generales y no las magnitudes. Más aún si se trata de la rama de 
agricultura o de la población rural en su conjunto. 

Con estos comentarios, se debe tener ciertos cuidados para el momento 
de hacer afimvaciones contimdentes cuando se analiza la información, 
sin embargo, con esto no se descarta la utilidad que pueda tener la in- 
formación censal. Al contrevio, en la medida en que para el trabajo de 
la mujer no se cuentan con fuentes alternativas que permitan un trata - 
miento a niveles más desagregados por rama de actividad, categoría ocu- 

isis de la información censal. 

  

pacional y posición en el trabajo, el 
se torna imprescindible, de otro modo no se podría hacer ningún avance 
sobre la situación de la participación económica de la mujer en Bolivia 
sobre los últimos años, a no ser de invertir más recursos (por cierto 
no ibles) para la reali de eir i más 
puntuales .



ANEXO: 

CUADRO: A.1 

BOLIVIA: 1950 DISTRIBUCION DE LA POBLACION OCUPADA BN LA AGRICULTURA 
POR CATEGORIA DE EMPLEO Y SEXO, EN PORCENTAJE 

  

  

porcentajes 

Categorias Masculino Femenimo Total Número de hombres por 
mujer, ocupados 

Patron 1.0 0.2 0.9 12.04 
Empleado 0.8 1.5 1.1 0.64 
Obrero y 
Jornalero 9.9 1.4 6.1 8.30 

Colono 27.3 4.8 17.1 6.86 
Comunario 22.2 5.1 14.4 5.30 
Cuenta Propia 10.0 2.0 6.4 6.12 
Pariente - 
colaborador 27.9 su.8 53.7 0.40 
Otros 0.3 0.2 0.3 1.73 
Total 100.0 100.0 100,0 1.21   
Fuente: Citado en Pucaraccio, Cuadro l.



- TI 

CUADRO A.1. (Continuación) 

BOLIVIA: 1950 CATEGORIAS DE LA OCUPACION INDUSTRIAL, POR SEXO 
(en miles de personas) 

  

  

Total Hombres Mnjeres Hombres y/o 
mujere 

Artesanal 49.300 18.272 31.088 .580 
Confecciones y calzado 26 H8k 16 387 20 097 -815 
lilandoros y tejedoras 21 103 1 717 19 386 .089 
Bebidas y tabaco 1773 168 1 605 .105 

Fabril 63123 55111 8012 6.879 

Confecciones y cazado 4 658 3072 1 586 1.937 

Hailanderos y tejedores 2 509 1 423 1 086 1.310 
Alimentos, bebidas y 
tabaco 9 839 6 726 3 133 2.147 
Otros trabajadores 
industriales 46 097 53890 2 207 19.887 

Total 112 483% 73 383 39 100 

  

Fuente: Citado en Fucaraccio 197% - Cuadro 6.



- 11 - 

DRO A.1. (Continuación) 

  

BOLIVIA: 1950 OCUPACIONES DE SERVICIO 

  

Total Hombres Mujeres 
] de personas)     

  

Transporte y comunicaciones 1.3     
Administración y servicios so= 

  

ciales. 40.9 30.5 10.3 
Comercio, crédito y seguro 57.1 32.8 24.8 
- Vendedores al por menor 33.0 18.0 15.0 
- por cuenta propia 17.1 6.7 10.4 

- asalariados 13.8 10.5 3.5 
- Pariente co)aborador 2.1 0.8 1.3 
Resto 24,1 14.8 9.3 
Profesiones, servicio domésti 
co y personales 69.6 17.5 52.1 

- Servicio doméstico 61.2 12.0 49.2 
Resto 8.4 5.5 2.9 
Otras ramas no clasificadas 9.1 6.9 2.3 

Total 198.3 

  

  

Fuente: Citado en Pucaracczo 197%. Cuadro 8
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ANEXO 3 

CUADRO B.1 

TASAS DB ACTIVIDAD 

(Brutas) 

Total Hombres Mugeres 

Chile 
1970 30.3 47.9 13.6 

Angola 
1972 34.9 55-5 11.7 

Guatemala 
1973 30.0 51.3 8.5 

Bolivia (+) 
1976 32.5 50.7 14.1 

Fuente; Demographic Year Book. 1976 Tasas para al década 

de los 70!s. 

(+) INB 1980.
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Mmexo Gráfico N% 1 

TASAS DE PARTICIPACION PL LOS HOMBRES EN LA FUERZA 
DL TRABAJO SEGUN EDAD Y NIVEL 

NSTRUCCION 
    

  

vaso a 
Parres beciós 

so 70 neo 

nro muecas ———- inacracis E naaa mn) 
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Anexo Gráfico NO 2 
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CUADRO B 

Parte de la boleta censal de 1550 referente a caracte 
de la población. 

  

Ísticas económicas 

  

  

ORONBICAS 
años de edad) 

  

  

  

  

  

los siguientes an 

    

    

Activo o inactivo OCUPACIÓN DONDE TRASAJA USTED? Categoría de cm 
peo 

Clasifique a todas ESTAS TRES CASILLAS SOLAMENTE CUANDO LA PERSOMA 
5 personas en RTREVISTADA EJERCE 06 ACTIVIDAD PAGADA = AP. 
  

La que ejerce habitual 
nte   

$1 ejerciora dos, eno- 
Ma en que tra- 

ás tiempo 
te e 
baja 

    

Ejemplos: 

Chofer, carpintero, a- 

gricultor, dactrlógra- 
fo, Jefe de Oficinas, 

sirviente, ete. 

  Fábrica de Tejigos, Ml 
na de Estaño, Aserrad 

  

    

  
ro, Hacienda, Adoinis- 

cio, banco, Transpor- 
tes, Oficina Propra, 
Sastrería, Tel 

  

ete. 

  

Patrono Enplea- 
dor   

    

su cuenta   
rierte 

  

  
, Sleborador 

    

Cégico 22 
  

  

a Tienda Abarrotes epleador 
  

      

    
          

  

      

      

  
 


